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	CAPÍTULO 1

	 

	El encuentro

	 

	 

	Charles Jordan es un ex investigador del departamento de Policía de Los Ángeles, ahora, luego de la muerta de su padre, es un millonario heredero de una reconocida compañía de transporte de carga y encomiendas nacional e internacional, de nombre comercial “SilverStar” con sede en las principales ciudades capitales de los Estados Unidos y Europa.  Es un hombre muy elegante, inteligente, soltero, amable, considerado,  entrado en sus 40, que pasa muy poco tiempo en un solo sitio.  A causa de su trabajo ha logrado cultivar muy buenas relaciones personales en muchos círculos sociales y políticos.  Quienes lo conocen acostumbran llamarlo CJ.  En la actualidad se encuentra descansando en su mansión de Fort Lauderdale. Una mansión construida en una especie de pequeña colina que se caracteriza por su acentuado color blanco en las paredes y sus enormes y deslumbrantes vidrios azules en las ventanas. Ubicada en uno de los sectores privilegiados de las afueras de la ciudad y frente al mar,  goza de una vista panorámica de la playa de estilo tropical, con aguas cristalinas de color azul verdoso y arena blanca, a la cual tiene acceso desde su mansión por una escalera de piedras que termina en un hermoso jardín inferior con flores de varios tipos que requieren del cuidado y mantenimiento de un jardinero especialista como  el señor Antonio Morales, un hombre de unos 45 años, de origen latino, específicamente mexicano, bajo de estatura y contextura delgada que vivió desde pequeño en la granja de su padre y aprendió de él todo lo relacionado al cuidado de las plantas, vive en un anexo de la mansión construido especialmente para el personal.

	El jardín inferior posee una caminería serpenteante hecha de piedras que desemboca suavemente en la playa.

	El señor Jordan es un fanático de la cultura física, a tal punto que la desarrolla de forma integral como una disciplina, posee su propio gimnasio dentro de la mansión pero prefiere el ejercicio al aire libre.

	Hoy, como todos los días, sale con rumbo a la playa en compañía de su perro Max, un Husky siberiano, de aproximadamente 5 años, que rescató de un centro de protección animal en Miami, en donde había sido abandonado por sus dueños.  CJ para ejercitar su cuerpo, todos los días hace una carrera de tipo trote por la orilla de la playa, de unos 8 kilómetros de ida y otros 8 kilómetros de vuelta.

	Cuando trota, CJ acostumbra mojar sus pies con las olas de la playa mientras le lanza una pelota a Max para que la busque y la traiga. Siempre lleva puestos unos audífonos conectados a su iPod con música para mantener la concentración.  Max, como perro al fin, acostumbra adelantarse al paso de su amo, curioseando en la arena o simplemente corriendo de un lado a otro.

	Ya ha cumplido con los primeros 8 kilómetros y ha llegado al borde de la playa, ahora viene de regreso. Se está acercando a su mansión cuando de repente observa que su perro Max  ladra y corre por la orilla de la playa deteniéndose junto a un cuerpo que se encuentra inmóvil,  que está siendo golpeado por las olas de la playa.  CJ apresura la marcha y se acerca al cuerpo.  Al llegar,  descubre que se trata de una mujer joven con un fuerte golpe sangrante en la cabeza pero que aún tiene pulso y respira muy débil.  Rápidamente le hace señas a uno de los empleados de seguridad que ya se acercaba a la carrera, para que le ayude a cargar a la mujer y llevarla a la mansión para poder atenderla.

	—José, ayúdame a llevarla a la casa —dice a su empleado.

	El empleado, un joven latino, de cabello liso negro, de unos 30 años y contextura atlética, carga a la mujer en sus brazos sin mediar palabras y junto a CJ corre por la arena hacia la mansión, atraviesa el jardín inferior y por la caminería llega a la escalera que la sube en un dos por tres.

	Una vez dentro de la mansión, CJ muy preocupado por la salud de la joven, da instrucciones a José.

	—José, llévela a la habitación de invitados.

	—Sí señor  —responde José.

	De inmediato se dirige a Margot, una mujer de mediana edad de origen latino al igual que José y Antonio, de cabellera negra y larga, que hace las funciones de Ama de Llaves, que notó lo que estaba ocurriendo y se acercó apresuradamente.

	—Margot, llame de inmediato al doctor Stevenson, que venga de urgencia.

	—Sí señor  —responde eficientemente Margot.

	CJ sube por las escaleras de la mansión hacia la planta superior y se dirige a la habitación de invitados donde encuentra a la mujer que ya ha sido acostada en la cama por José, desmayada y con la cabeza sangrando.

	—Margot —grita CJ— Traiga el botiquín de primeros auxilios, rápido.

	—Ya lo llevo señor  —responde Margot.

	Al cabo de unos minutos llega Margot con el botiquín, lo abre y empieza a limpiar la herida de la cabeza de la mujer con un algodón y alcohol.

	—¿Llamó al doctor Stevenson?  —pregunta CJ.

	—Sí señor  —responde Margot— dijo que está cerca y que vendrá de inmediato.

	—Bien, iré a esperarlo abajo, mientras, busque algo de ropa seca que ponerle y ayúdela en lo que pueda.

	—Sí señor.

	CJ sale de la habitación y se dirige a la sala de la mansión a esperar al doctor.

	—José, cuando llegue el doctor, hágalo pasar de inmediato.

	Poco tiempo ha pasado cuando suena el timbre de la mansión y José se dirige a abrir la puerta.  De regreso dice:

	—Señor ha llegado el doctor.

	Levantándose de la silla en donde se encontraba sentado, CJ se dirige a la entrada de la sala donde se encuentra de pie el doctor Michael Stevenson, un hombre de baja estatura, un poco regordete, cara rojiza y que acostumbra usar zapatos casuales de suela blanca y cuya especialidad es la Medicina General pero que ha demostrado aplicarse muy bien en el tratamiento de cualquier situación de urgencia.

	—Doctor, bienvenido —dice CJ.

	—Gracias, estaba cerca y vine de inmediato —explica el doctor.

	—Por favor doctor, venga conmigo.

	Apuntando su mano hacia las escaleras, le indica hacia donde debe dirigirse y este lo sigue.

	Al llegar a la habitación de invitados, el doctor Stevenson ve a la mujer herida en la cama y acercándose rápidamente a ella pregunta:

	—¿Quién es esta mujer? ¿Qué le ocurrió?

	—La encontramos temprano en la orilla de la playa y estaba desmayada, aún no sabemos quién es ni de dónde vino —dice CJ.

	El doctor coloca su maletín sobre la cama muy cerca de la mujer y mientras lo abre dice.

	—Permítanme revisarla.

	—Adelante doctor  —replica CJ.

	El doctor le revisa los brazos y las piernas para descartar una fractura, con ayuda de Margot le dan vuelta y revisan la espalda y por último le chequea el pulso y la respuesta de las pupilas de los ojos a la luz directa.

	—No tiene huesos rotos, solo tiene unos raspones en la espalda, brazos y piernas, también un fuerte golpe con herida abierta en la cabeza —dice el doctor.

	—¿Y por qué no despierta?

	—No sabemos cuánto tiempo estuvo en el agua, se nota muy deshidratada y es posible que tenga una contusión y por eso se mantenga en ese estado —dice el doctor —le colocaré una vía con fluido y la dejaremos descansar y cuando despierte veremos si está bien.  De no ser así, tendremos que llevarla a la clínica para hacerle una tomografía.

	—Entonces salgamos todos y dejemos al doctor trabajar, esperemos a que despierte y nos diga algo —dice CJ.

	Todos salen de la habitación, dejan una lamparita encendida en la mesita de noche y Margot cierra la puerta con cuidado al salir.

	Ya es la hora del almuerzo y CJ ve al doctor Stevenson que se acerca bajando las escaleras y le pregunta:

	—Doctor, ¿Le gustaría almorzar con nosotros?

	—Con mucho gusto, estimado amigo —dice el doctor— un buen almuerzo no se le rechaza a nadie.

	—Bien, entonces… Margot, ponga otro plato en la mesa, el doctor nos acompañará a almorzar.

	Ambos se dirigen a la mesa del comedor y toman asiento. Margot trae de la cocina una bandeja y empieza a servir. 

	—Hoy hice un estofado de carnero que me quedó espectacular —dice Margot al servirle al doctor.

	—Oh Margot, tu comida siempre es espectacular  —replica el doctor.

	—Por eso no dejo que se vaya a su pueblo —dice CJ de manera jocosa.

	—Señor… yo no voy a mi pueblo porque ya no me queda nadie allá  —replica Margot— toda mi familia ha muerto y eran tan pobres que no dejaron ninguna propiedad.

	Así continúa el almuerzo y al terminar CJ invita al doctor a tomar el café en la terraza.  Están disfrutando de la brisa marina y el paisaje cuando de repente entra a la terraza Margot, muy agitada.

	—Señor CJ, la joven ha despertado.

	—Vamos doctor, veamos si nos dice algo.

	—Sí, vamos.

	Al llegar a la habitación, ven a la joven acostada con los ojos abiertos pero sin decir nada.  El doctor se acerca y ve que ya se acabó la bolsa de suero que le había colocado y decide retirarla.

	—Hola señorita, ¿Puede decirnos que le pasó?  —pregunta CJ.

	La joven lo mira, pero parece no estar en este mundo.  El doctor nota que no responde a las preguntas y se acerca a la cara de la joven y apuntándole la luz de su linterna a los ojos expresa:

	—La contusión persiste, despertó pero aún no ha recobrado la conciencia, hay que dejarla que ella misma se recupere y se dé cuenta que está a salvo.

	—Y ¿mientras tanto qué hacemos?  —pregunta CJ.

	—Lo mejor será sedarla y hacerla dormir hasta mañana para que recupere sus fuerzas —dice el doctor— me preocupa el tiempo que pudo haber estado en el agua.

	Dicho esto, el doctor abre su maletín y saca una ampolla de un tranquilizante y con una jeringa la aplica en el brazo de la joven que no responde ni al piquete de la aguja.

	—Listo, salgamos y esperemos —dice el doctor.

	Todos salen de la habitación y cierran nuevamente la puerta.  Al bajar las escaleras, el doctor mira la hora en su reloj y se percata de lo tarde que es.

	—Ya es tarde, debo irme —dice el doctor— estaré pendiente para cualquier emergencia.

	—Si doctor, esperemos que despierte mejor y pueda decirnos algo —dice CJ.

	Ya es la mañana y CJ ha regresado de su carrera habitual de 16 kilómetros. Entra a la mansión y Margot lo está esperando.

	—Señor CJ, ya el desayuno está servido.

	—Bien Margot, gracias, me doy un baño y vengo.

	Ya después de refrescarse con un baño y cambiarse la ropa, CJ baja al comedor y se acerca a la mesa para  desayunar. Margot le sirve un poco de huevos revueltos en el plato cuando de repente entre al comedor la joven rescatada.  Una joven de piel blanca, alta, delgada, cabellera larga de color castaño, ojos verdes y de unos 28 años. Viene caminando descalza y trae puesto una bata floreada que le puso Margot el día anterior.  Se detiene en la entrada del comedor al verlos y con una mirada de asombro pregunta.

	—¿En dónde estoy? 

	CJ y Margot se quedan inmóviles y se miran mutuamente con asombro

	  

	—Estás en mi casa  —responde CJ— no tienes nada que temer.

	—¿Quiénes son ustedes?

	—Yo soy Charles Jordan, dueño de esta casa, puedes llamarme CJ y ella es Margot, mi ama de llaves y que te ayudará en lo que necesites —dice CJ— ¿Puedes decirnos quien eres tú?

	La joven mira a todos lados pero no responde a las preguntas de CJ.

	—¿Recuerdas algo de lo que te pasó? —vuelve a preguntar CJ.

	El silencio se hace palpable por un momento hasta que por fin la joven responde.

	—No sé quién soy, no recuerdo nada, no sé cómo llegué aquí.

	—No te preocupes, estás entre amigos, te rescatamos ayer de la playa y tienes un fuerte golpe en la cabeza, quizá por eso no recuerdas nada.  Llamaremos al doctor Stevenson nuevamente para que venga a verte hoy —dice CJ.

	La joven se queda de pie en la entrada del comedor mirando a todos lados como buscando las respuestas mientras se toca la cabeza en el lugar donde tiene la herida.

	—Debes de tener hambre —dice CJ— ven y siéntate… come algo.

	—Sí, ven, te voy a servir para que comas —dice Margot.

	La joven con mucho temor se acerca a la mesa y se sienta en una silla y Margot le alcanza un plato.

	—¿Quieres comer huevos y jamón? o ¿prefieres frutas?  —pregunta Margot.

	La joven no responde y solo mira los alimentos en la mesa.

	—Bien te voy a servir un poco de todo y tú comes lo que quieras, ¿Está bien? —Le dice Margot.

	En la tarde, llega el doctor a la mansión y es recibido por José que se encuentra en la entrada lavando el auto.

	—Buenas tardes doctor… pase adelante, lo están esperando —dice José.

	El doctor da las gracias a José y entra a la casa por la puerta de en frente y camina hacia la sala.  En la sala lo están esperando CJ y la joven rescatada que aún no recuerda nada y tampoco habla mucho.

	—Buenas tardes CJ, ¿Cómo se encuentra hoy nuestra paciente? —haciendo referencia a la joven que se encuentra sentada en una de las butacas de la sala.

	—Como puede ver doctor, ya se despertó pero no recuerda nada —dice CJ.

	—Eso es normal en muchos casos, todo depende del tipo de trauma que haya sufrido —explica el doctor— déjame revisarte.

	El doctor le revisa las heridas y luego se sienta a conversar con la joven. Ella le explica que no recuerda nada antes de esta mañana cuando despertó.  Luego de una larga charla con ella, el doctor confirma su diagnóstico.

	—Como les dije al principio, es normal que ella padezca una amnesia temporal de tipo postraumática, luego de un golpe tan fuerte como el que sufrió y sin contar la angustia del tiempo que pudo haber pasado tratando de no ahogarse.  

	—¿Y entonces? ¿Cuándo cree usted que recupere la memoria?  —pregunta CJ.

	—Amigo mío, eso es muy difícil de determinar —dice el doctor—. Con frecuencia la memoria regresa sola tras sufrir algún tipo de shock que desencadene el regreso de los recuerdos, en otros casos, la memoria regresa paulatinamente con el tiempo.

	—¿Entonces solo debemos esperar?  —pregunta CJ.

	—Si. No hay otra forma —dice el doctor— pero yo te recomendaría que le avisaras a la policía por si hay familiares buscándola y así te libras de un problema.

	—No. No avisaré a la policía porque no sabemos exactamente las condiciones previas que forzaron su llegada a la playa. Esperaremos a que ella se recobre y decida que quiere hacer —dice CJ.

	—Bien amigo mío, tú sabes lo que haces  —replica el doctor.

	—Por ahora se quedará aquí bajo nuestro cuidado y protección —dice CJ.

	El doctor se levanta de la silla, se despide de todos y se retira de la mansión.

	—José, acompañe al doctor hasta su auto —dice CJ.

	—Sí señor  —responde José.

	—Margot —llama CJ.

	—¿Si señor?  —responde Margot apersonándose en la sala.

	—Margot, necesito que mañana vayas a las tiendas y compres lo que necesite la joven, no puede permanecer así como está.

	CJ se dirige a la joven y de dice:

	—¿Cómo vamos a llamarte mientras recobras la memoria?  Necesitamos llamarte de alguna forma.

	—Señor… por qué no la llamamos Miranda, como la sirena de la película  —pregunta Margot— al final, ella también vino del mar.

	—Tienes razón Margot —dice CJ— además es un bonito nombre… te llamaremos Miranda.

	 

	La joven entiende que está entre amigos y con una sonrisa acepta el nombre que le acaban de dar.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 2

	 

	la familia sammers

	 

	 

	Elliot Sammers, es un millonario, famoso por ser el dueño de la galería de arte “L’amour”, en la ciudad de Nueva York. Tiene una hija, Helen, de 28 años, de su primer matrimonio con la difunta señora Elizabeth Sammers, que murió hace varios años de cáncer, luego de luchar durante mucho tiempo contra la enfermedad.

	Actualmente, el señor Elliot Sammers, está casado con la señora Valerie y juntos tienen un hijo pequeño llamado Justin, de 8 años.

	La familia Sammers vive en una gran casa en Los Hamptons, en una zona ubicada en el sector este de Long Island en el estado de Nueva York, con muchas áreas verdes, una piscina y unos enormes salones que por lo general solo los usa la señora Valerie para efectuar sus fiestas y reuniones sociales.

	La madre de Elliot, Clarissa Sammers murió en un accidente automovilístico cuando él era pequeño y su padre, Parker Sammers, se volvió a casar con la señora Jackie Evans que tenía un hijo de su primer matrimonio llamado, Brandon Cooper, un hombre alto de piel bronceada, poco cabello y un poco menor que Elliot.

	Aun cuando no eran hermanos de sangre, el señor Parker, siempre trató a Elliot y Brandon por igual y los educó como si fueran verdaderos hermanos, pero siempre se notó una diferencia. Mientras Elliot era trabajador, estudioso y responsable, Brandon era libertino, irresponsable y jugador.

	El señor Parker Sammers y la señora Jackie Evans murieron trágicamente en un accidente aéreo, cuando la avioneta que piloteaba, una Cessna 340, de dos motores,  por mal tiempo, se precipitó a tierra, a unos 100 kilómetros del aeropuerto Libertad de Newark, cuando regresaban de un viaje de negocios a la ciudad de Atlanta.

	El operativo de búsqueda y rescate de los cuerpos y restos de la aeronave tardó quince días aproximadamente ya que ocurrió en una zona montañosa de difícil acceso.    Los cuerpos rescatados estaban en tan mal estado que no pudieron ser velados y debieron ser enterrados de forma inmediata en el Cementerio Marble de Nueva York en el mausoleo destinado a la familia. 

	   

	Cuando se leyó el testamento del señor Parker, este dejó la galería de arte y varias propiedades a su hijo Elliot.  A Brandon, le dejó un apartamento en Manhattan y una pensión vitalicia de 10.000 dólares mensuales.    En su momento este hecho molestó muchísimo a Brandon, que amenazó con impugnar el testamento, pues él consideraba que le correspondía mucho más, pero los abogados le hicieron entrar en razón y le explicaron que su madre se había casado con el señor Parker bajo un contrato de separación de bienes y que debía agradecer que lo tomara en cuenta para el momento de su última voluntad.   Por este motivo decidió deponer su actitud y aceptar lo pautado en el testamento.

	En los últimos días, Elliot había logrado cerrar una compraventa de dos obras de arte de los famosos pintores Monet y Rembrandt.   Debía recoger personalmente las pinturas en Miami y entregarlas al comprador en Cocoa Beach.

	Como era temporada de vacaciones y los sitios de recolección y entrega eran relativamente cercanos y por la costa este de Florida, Elliot panificó hacerlo en el yate Proteus de su propiedad que se encontraba en mantenimiento en un astillero de Miami.

	Elliot siempre, por enseñanza de su padre, consideró a Brandon como su hermano y nunca estuvo muy de acuerdo con la repartición que hizo su padre en el testamento, así que lo nombró socio de la galería de arte y lo hizo partícipe de las ganancias y regalías anuales de la misma.

	Para Brandon nada que hiciera Elliot era suficiente.  El complejo fraterno que tenía y el nivel de reconcomio eran tan grande que aun cuando era socio de la galería, no quería atender sus funciones y daba órdenes a los empleados como si él fuera el único dueño.

	El vicio del juego y apuestas se hacía cada vez más fuerte e incontrolable para Brandon, al punto de apostar en una noche toda la pensión de un mes.   Como ya no le era suficiente el dinero que manejaba, empezó a endeudarse con prestamistas de bajos escrúpulos, que le exigían el pago de la deuda bajo amenazas.

	En varias ocasiones fue golpeado por unos cobradores y le amenazaron con romperle las piernas si no hacía efectivo el pago de su deuda en un corto tiempo estipulado.

	Una noche Brandon fue interceptado a la salida de su apartamento, golpeado y metido a empujones en un auto.   Amordazado, fue llevado ante uno de los prestamistas,  Miguel Sánchez, al que todos conocían como Kiko, un latino de baja estatura pero contextura fuerte, cabello liso de color negro y sonrisa burlona, dueño de un casino clandestino en el Bronx,   que manejaba los préstamos y las apuestas en el sector.    A golpes y empujones, Brandon fue obligado a arrodillarse ante él.

	—Amigo Brandon… —dice Kiko.

	—Oye Kiko, te voy a pagar, nunca te he quedado mal.

	—Creo que tenemos un problema.

	—Te digo que te voy a pagar todo  —replica Brandon.

	—El problema es que tu deuda se incrementó —dice Kiko.

	—Okey, ¿me vas a cobrar intereses ahora?  —pregunta Brandon.

	—No amigo, me vi obligado a comprar tu deuda a Jo Chow, eso te pone en una situación muy mala —explica Kiko— ahora me debes 300.000 dólares.

	Brandon viendo la situación en la que se encuentra pide más tiempo para cancelar la deuda.

	—Okey, dame unos días y te pago todo lo que te debo.

	—No amigo… yo necesito mi dinero ahora —dice Kiko.

	—Pero ahora no tengo esa cantidad, tienes que darme tiempo para conseguirla.

	Kiko se queda por un momento pensativo y le explica:

	—Mira. Conozco una forma fácil de que tú saldes tu deuda conmigo.

	—Okey te escucho —dice Brandon muy interesado.

	—Sabemos que tú tienes un hermano que comercia con obras de arte. Yo tengo un cliente interesado en unas pinturas y si tú me las consigues, daremos por saldada tu deuda —explica Kiko.

	Brandon ve factible entregar unas pinturas y saldar la deuda para salir del problema, él sabe que si no lo hace esta gente lo va a matar o como mínimo le fracturará las piernas y lo dejará lisiado de por vida.  Además, las obras de arte siempre están aseguradas y cuando se roban alguna, el dueño no pierde nada.

	—Muy bien, acepto —dice Brandon— ¿Cuáles son las pinturas?

	—Sabemos que tu hermano adquirirá unas pinturas de manos de un vendedor en Miami, esas pinturas son las que quiero —dice de manera firme Kiko.

	—Pero esas pinturas son para un cliente en Cocoa Beach y ya están negociadas —Explica Brandon.

	—Ese no es tu problema —replica Kiko— Tu solo debes decirme donde y cuando retirará las pinturas tu hermano y yo daré por saldada tu deuda.

	Kiko hace un gesto con la mano a sus secuaces y estos se acercan a Brandon, lo agarran por el cuello de la chaqueta, lo levantan del piso y lo empujan hacia el auto.

	—Esperen —dice Kiko.

	Los secuaces se detienen y dejan de empujar a Brandon.

	—Tienes 24 horas para decidirte y decirme el día, la hora y el sitio de la entrega, de lo contrario mandaré a los muchachos a cobrarte la deuda.

	Brandon asiente con la cabeza y entra al auto que tiene la puerta abierta, los secuaces entran con él y el auto parte.

	El auto de los secuaces de Kiko llega a Manhattan y Brandon es arrojado a la acera frente al edificio en donde él tiene su apartamento.

	Brandon se levanta del suelo, se limpia el polvo de su pantalón  y mirando a todos lados entra al edificio.

	Al llegar a su apartamento, va directo al baño, se quita la camisa, se lava las manos y se echa agua en la cara.

	Al día siguiente. Temprano por la mañana, Brandon se dirige a la galería y busca a Elliot que se encuentra en su oficina.

	—Hola Elliot —saluda Brandon.

	—Hola hermano, ¿Qué traes tan temprano tú por aquí?

	—Como piensas irte de vacaciones quería estar en la galería al tanto de todo.

	—Eso es bueno, ya era hora que te incorporaras al equipo.

	Brandon busca la manera de informarse sobre el itinerario de la negociación de las pinturas que mencionó Kiko pero no encuentra la forma de plantear el tema.   Debe conseguir esa información lo más rápido posible o su vida podría correr peligro.

	Suena el teléfono de la oficina y Elliot atiende la llamada.  Es la representante de la agencia de viajes.  Elliot mientras habla con la representante, repite y toma nota de lo que le dice la persona al otro lado de la línea.

	—Perfecto señorita… vuelo 1275 de Aerolínea Delta, el día viernes 18 a las 9:45 a.m. 

	Brandon escucha la conversación y la memoriza, ahora solo le falta saber los datos de la recolección de las pinturas.

	Elliot termina la conversación y cuelga el teléfono al tiempo que comenta en voz alta.

	—Bien, todo está listo ya.

	Brandon aprovecha la oportunidad para informarse sobre la compra de las pinturas.

	—¿Elliot y quien es el vendedor de las obras?

	—Es el señor Ethan Moore.

	—¿Y enviarás las obras por transporte de valores como siempre?  —pregunta Brandon.

	—No. Tengo previsto reunirme el domingo con el señor Moore para hacer el retiro de las obras y el lunes bien temprano partiré con la familia en el yate hasta Cocoa Beach.

	—¿Y el yate está listo?  —pregunta Brandon

	—Si. Ya hablé con el gerente del astillero y puedo retirarlo el lunes, en el embarcadero.

	Brandon muy conforme con la información, se levanta de la silla y antes de despedirse.

	—Elliot, ¿Cómo te iras al aeropuerto?, yo no tengo problemas en llevarlos.

	—Eres muy amable Brandon, no quisiera molestarte, tú vives en Manhattan y tendrías que madrugar — comenta Elliot apenado.

	—No es problema, si me lo permites puedo dormir en tu casa y así podremos salir sin apuros —dice Brandon.

	—Bueno, siendo así, te esperamos en la noche del jueves en mi casa.

	Brandon, habiendo obtenido la información que necesitaba se disculpa con Elliot y se retira de la oficina.

	 Esa misma noche, Brandon está llegando al edificio donde vive y es interceptado por dos hombres que a fuerza empujones le obligan a subir a un auto que se detiene frente a ellos.

	Brandon es llevado nuevamente ante Kiko que se encuentra sentado en una mesa llena de comida junto a dos bellas jóvenes y engulle de forma grosera una pieza de pollo al tiempo que mira a Brandon.

	—Amigo Brandon —dice Kiko—. ¿Qué decidió hacer? ¿Va a colaborar?

	—Si. Ya tengo la información que me pediste.

	—Entonces dígala de una vez.

	—Antes debes garantizarme dos cosas.

	—¿Garantizar? Por supuesto, lo que quiera

	—Debes garantizar que no le pasará nada a mi hermano ni a nadie de su familia.

	—Por supuesto, solo nos interesan las pinturas —dice Kiko— ¿Y lo segundo?

	—Que en verdad mi deuda será saldada.

	—Dalo por hecho —dice Kiko.

	—Mi hermano saldrá el próximo viernes 18 por avión a Miami y se reunirá con el señor Moore el domingo para retirar las obras y el mismo llevará las obras al comprador por mar en su yate de nombre Proteus el día lunes —Explica Brandon.

	—Muy bien, amigo Brandon, hiciste bien tu trabajo —dice Kiko.

	—Ahora, recuerda tu promesa  —dice Brandon.

	—Listo… Tu familia regresará sana y salva de sus vacaciones —dice Kiko— Y tu deuda, puedes darla por saldada.

	Nuevamente Kiko hace un ademán a sus secuaces mientras continúa comiendo y estos toman de los brazos a Brandon y lo llevan al auto.

	Esta vez llevan a Brandon hasta la puerta del edificio y lo dejan bajar del auto sin empujarlo y una vez en la acera, aceleran y se van.

	Es temprano en la mañana del día miércoles.  Elliot Sammers está desayunando y su hija Helen se acerca a la mesa.

	—Buenos días papá.

	—Buenos días hija, ¿dormiste bien?  —pregunta Elliot.

	—Si. Me acosté temprano anoche y no sé cuándo me quedé dormida —explica Helen.

	—Qué bueno hija…

	En ese momento entra al comedor la señora Valerie con su hijo Justin tomado de la mano y se sientan a la mesa.

	—Buenos días Elliot, Buenos días Helen —saluda la señora Valerie.

	—Buenos días amor —dice Elliot.

	—Buenos días.

	—Ya tengo todo listo para el viaje de vacaciones —comente Elliot.

	—Yupi! —exclama Justin con alegría infantil.

	—A qué hora es el vuelo  —pregunta Valerie— no me gusta viajar muy temprano.

	—Es a las 9:45  —responde Elliot— a esa hora no tendrás problemas.

	—Yo quisiera quedarme de ser posible, papá —dice Helen— tengo algunas cosas que hacer.

	—No hija. Ya es hora que tú también tomes unos días de vacaciones y te liberes un poco del frio que está haciendo en Nueva York  —replica Elliot— además estas serán unas cortas vacaciones familiares.

	—Está bien  —responde con desgano Helen.

	La familia continúa disfrutando el desayuno y Helen decide preguntar.

	—¿Quién nos llevará al aeropuerto?

	—Tu tío Brandon se ofreció, yo no quería pero el insistió —dice Elliot.

	—¿Pero va a venir desde Manhattan?  —pregunta Valerie— eso es un viaje.

	—Él se ofreció y dijo que se quedaría a dormir aquí el jueves en la noche —explica Elliot.

	Elliot ha terminado de desayunar y se levanta de la mesa al tiempo que dice.

	—Que pasen un buen día, debo irme ya.

	—Papá puedo ir contigo a la galería  —pregunta Justin.

	—Claro hijo, ve a arreglarte.

	El niño se levanta de la mesa y corre a su habitación para buscar sus cosas.

	 

	—No te dejará trabajar  —replica Valerie.

	—Hoy no tengo mucho trabajo, solo debo firmar unos documentos y dar unas instrucciones para cuando no esté.

	—¿Puedo irme contigo papá?  —pregunta Helen— no tengo ganas de conducir hoy.

	—Claro hija… te espero en el auto  —responde Elliot.

	Elliot está en el auto con el motor encendido y llegan, Justin corriendo y se sienta en la parte de atrás y Helen en el asiento delantero del copiloto.

	—Bien, ¿Estamos todos? —pregunta Elliot.

	—Si, ya podemos irnos —responde Helen.

	Elliot acelera el auto y salen de la casa por la puerta del estacionamiento con rumbo a la galería de arte. Al llegar se encuentran con Brandon en los pasillos que hoy ha llegado nuevamente temprano.

	—Hola hermano —saluda Elliot— como que se te está haciendo costumbre llegar temprano.

	—Tenía que recoger unas cosas a primera hora y me vine directo para acá  —responde Brandon.

	—Cuando tengas tiempo pasa por mi oficina —le pide Elliot— tengo que darte unas instrucciones, estamos esperando unas obras y seguramente llegarán cuando yo no esté.

	—Claro… termino un pendiente y subo.

	Es casi el medio día cuando Brandon sube a la oficina de Elliot, toca suavemente, abre la puerta y entra.

	—Aquí estoy Elliot, ¿Qué querías decirme?

	—Bien, pasa y cierra la puerta.

	Brandon hace exactamente lo que le dijo Elliot y se sienta en una de las butacas de la oficina frente al escritorio.

	—Brandon, están por llegar unas esculturas muy costosas y delicadas —Explica Elliot —debes revisar el contenido de las cajas antes de aceptar el envío y firmar el acuse de recibo solo si todo está en regla.

	—¿Qué empresa tiene a cargo el envío?  —pregunta Brandon.

	—La misma de siempre —dice Elliot— con SilverStar nunca hemos tenido problemas.

	—Bien, no te preocupes, yo me haré cargo de todo.

	—Confió en ti hermano —dice Elliot— de todas formas estaré localizable por el teléfono móvil.

	—No te preocupes hermano, viaja tranquilo, yo me haré cargo de todo —dice Brandon irradiando confianza.

	Ha llegado la noche y Brandon entra en uno de sus habituales sitios de juego.  Un casino ilegal que funciona en el Bronx y que está bajo la protección de Kiko.  Aunque es ilegal, el casino tiene un lujo desbordante y varias salas de juego llenas de máquinas tragamonedas, ruletas, mesas para Poker y Black Jack.  El casino tiene una barra de bar con un personal que sirve tragos a los jugadores.   Un grupo de jóvenes y hermosas chicas en trajes ceñidos de color negro con faldas cortas vigilan a los jugadores y están siempre pendientes de cubrir sus necesidades.  Brandon se acerca a la mesa de Black Jack y pide cambio para 5.000 dólares.  La joven crupier de la mesa, entrega 5 torres de fichas.

	—Reparte —dice uno de los jugadores.

	La joven crupier reparte una carta boca arriba y otra boca abajo a cada jugador y espera.

	—No voy —dice uno de los jugadores y se retira.

	—Una más —pide otro jugador.

	La crupier lanza la carta boca arriba y cuenta, 23, el jugador se retira.  Es el turno de Brandon.

	—Dame una.

	La crupier lanza la carta y cuenta, 20, Brandon espera.  Es el turno de la casa que hasta ahora tiene dos cartas, una figura y un dos de tréboles.  La crupier se sirve una carta, un cuatro de diamantes, se sirve otra carta y es otra figura.

	—La casa pierde —dice la crupier, entregando las ganancias a Brandon que se alegra y se pone eufórico.

	Solo quedan en la mesa, Brandon y la crupier que recoge las cartas y vuelve a servirlas.  Una boca arriba y otra boca abajo para Brandon y para ella. Brandon revisa las cartas.

	—Dame una.

	La crupier le sirve la carta boca arriba y es un diez de corazones.  Brandon más eufórico aún, da vuelta a sus cartas.

	—21 —dice Brandon.

	La crupier da vuelta a sus cartas y son dos figuras.

	—La casa pierde —dice la crupier.

	Brandon está que no puede creerlo, esta parece ser su noche de suerte y continúa apostando.

	Así va la noche, Brandon ha logrado acumular unos 200.000 dólares en ganancias y de eso se da cuenta el encargado del casino y ordena un cambio de crupier al tiempo que se acerca a la mesa de juegos.

	—Amigo… está teniendo suerte esta noche —dice en tono sarcástico.

	—Ya era hora, luego de todo lo que he perdido en esta mesa  —replica Brandon.

	El encargado del casino hace un gesto y el nuevo crupier se acerca.

	—Ve a descansar niña, entrega la mesa —le dice el encargado a la joven crupier.

	El nuevo crupier, un hombre de unos 30 y tantos, de traje negro, se ubica en su puesto, barajea las cartas y las reparte.  El encargado del casino se aleja de la mesa y se queda observando desde lejos.

	Brandon continúa jugando pero confiado en que es su noche se descuida y los papeles se invierten.   Ahora Brandon ha empezado a perder y mientras más pierde más fuerte apuesta.   En cuestión de poco tiempo logra perder todo el dinero que había ganado pero como jugador al fin se levanta de la mesa y se dirige hacia el encargado del casino.

	—Necesito un préstamo —dice Brandon.

	—Por supuesto amigo, Kiko ordenó que le diéramos lo que quisiera.

	—Necesito 50.000

	El encargado hace un gesto a uno de sus empleados y este le trae una libreta de vales en la que hace firmar a Brandon uno por 50.000 dólares.  Brandon firma rápidamente.

	—Entregue esto en caja —dice el encargado.

	—Gracias  —replica Brandon.

	Brandon se dirige a la caja con el vale y regresa con una caja de fichas a la mesa y continúa jugando.

	Ya es la media noche y Brandon no ha logrado recuperarse, al parecer la suerte le ha abandonado y ahora tienen una deuda de 350.000 dólares en vales que ha firmado.  

	Brandon desesperado se dirige nuevamente al encargado del casino y le pide otro vale para recuperarse.

	—Lo siento amigo, Kiko dice que ya es mucho dinero —dice el encargado.

	—Quiero hablar con Kiko… ¿en dónde está? —pregunta Brandon.

	—Está arriba en su oficina, puede subir si lo desea —dice el encargado.

	Brandon se dirige a las escaleras y sube por ellas hasta el piso de arriba donde lo reciben dos de los secuaces de Kiko y lo guían hasta la oficina.

	—Hola amigo… —saluda Kiko— no pensé volver a verte tan pronto.

	—Kiko, necesito recuperarme, debes prestarme dinero.

	—Tú y yo somos amigos pero en los negocios las amistades se mantienen fuera  —replica Kiko.

	—Kiko, he perdido mucho dinero y debes darme la oportunidad de recuperarme —le dice Brandon.

	—Precisamente por eso, yo debo proteger a mis amigos… debes irte a tu casa y descansar, mañana será otro día… y por tu deuda no te preocupes, encontraremos una manera de que la pagues —comenta Kiko.

	Los secuaces de Kiko entran a la oficina y tomando a Brandon de los brazos lo escoltan hasta las afueras del casino.

	Brandon regresa a su casa y no puede conciliar el sueño, nuevamente le debe a Kiko dinero y ahora no puede olvidar las palabras que le dijo 

	 

	“…y por tu deuda no te preocupes, encontraremos una manera de que la pagues…”

	 

	¿Qué estaba tramando? ¿Qué nueva fechoría estaría planeando?

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	El viaje de vacaciones

	 

	 

	Es viernes, muy temprano por la mañana y como habían quedado, Brandon está llevando a Elliot y su familia al aeropuerto JFK de Nueva York para que tomen el vuelo que los llevará hasta Miami como estaba planeado.  Es un recorrido de un poco más de una hora y media, a través de Long Island por una vía costera.

	Brandon estaciona la camioneta frente la entrada del aeropuerto y ayuda a descargar las maletas y las colocan una a una en la acera.  De inmediato se acerca un muchacho con un carrito portaequipaje.

	—¿Le llevo las maletas señor?  —pregunta el muchacho.

	—Si, por favor  —responde Elliot.

	El muchacho pone las maletas en el carrito y espera en la acera a que la familia se despida.

	—Bueno que tengan buen viaje —dice Brandon.

	—Gracias hermano  —responde Elliot, abrazando a Brandon.

	—Nos veremos cuando regresen, que disfruten mucho —dice Brandon al grupo.

	—Bueno entremos, se nos hace tarde —le dice Elliot a la familia.

	La familia Sammers se despide de Brandon y entran al aeropuerto por la puerta principal y se dirigen hasta el mostrador de la aerolínea Delta para hacer el chequeo de sus pasajes.   El aeropuerto está abarrotado de viajeros que van y vienen hacia todos lados.    Hay un gran número de vuelos retrasados por el mal tiempo.

	Elliot y su familia hacen sin problemas el chequeo y pasan a la sala de la puerta número 5 para esperar el llamado a abordar el avión.

	Unos 30 minutos más tarde se escucha en el sistema de audio del aeropuerto el llamado para los pasajeros del vuelo con destino a Miami en Aerolínea Delta a ingresar por la puerta número 5.

	El vuelo estuvo muy relajado y sin contratiempos a pesar del mal tiempo  imperante en Nueva York.  La familia Sammers ha llegado a Miami y ahora se encuentra haciendo el Check In en el hotel Fountainebleau de Miami Beach.  Un legendario hotel que ha sido noticia por la reciente renovación que costó 1 billón de dólares y que posee 1.500 amplias habitaciones llenas de todas las comodidades imaginables que incluyen computadoras Macs de 20 pulgadas, televisores LCD de 32 pulgadas y servicio de mayordomo.  Además de todo, el hotel posee unas enormes piscinas de forma libre y un surtido de elegantes bares y restaurantes.

	—Aquí pasaremos solo tres días —comenta Elliot a la familia.

	—Yo quiero ir ya a la piscina —exige Justin.

	—Yo te llevo Justin, yo quiero tomar un poco de sol —dice Helen.

	—Pero primero vamos a cambiarte —le dice Valerie a Justin.

	El encargado de la recepción del hotel le entrega las llaves a Elliot y le pide a un botones que los acompañe a sus habitaciones.

	Los Sammers han llegado a sus habitaciones, como le habían mencionado son enormes y hay una puerta que comunica las habitaciones y que si la dejan abierta parecería que están un enorme apartamento y no en las habitaciones de un hotel.  El lujo y el confort están por todas partes, la vista desde los balcones es espectacular.  No han terminado de asombrarse con todo lo que miran cuando suena el timbre de la puerta y Helen va a abrir.  En la puerta está un señor elegantemente vestido de uniforme.

	—Buenos días, soy Esteban, su mayordomo —dice el hombre— si necesitan algo solo toquen el timbre y yo vendré de inmediato a atenderlos.

	—Muchas gracias —dice Helen.

	El hombre se retira y Helen cierra la puerta.  Asombrada se reúne nuevamente con el resto de la familia que está en el balcón.

	 

	—¿Quién era?  —pregunta Valerie.

	—Era nuestro mayordomo  —responde Helen de forma jocosa.

	Después de ponerse cómodos, deciden planificar el día y quedan en que Helen y Justin irán a la piscina mientras Elliot y Valerie darán un recorrido por el área comercial del hotel para distraerse y pasar el tiempo.

	Han pasado dos días de relax y es domingo, Elliot debe salir a reunirse con el señor Moore como estaba planeado para recibir las pinturas que deberá llevar al comprador en Cocoa Beach el día de mañana.

	Elliot sale del hotel y aborda un taxi que lo conduce hasta Coral, específicamente al hotel The Biltmore en donde se encuentra hospedado el señor Moore, un hotel que data de 1926 que cuenta con una torre adornada que se puede ver desde varios kilómetros de distancia.

	Al llegar al hotel, Elliot nota de inmediato el estilo palaciego de la construcción y se queda admirado por los enormes y exuberantes jardines.  Este hotel es famoso por poseer la  piscina Biltmore que, según dicen, es la más grande del país.

	Elliot llega a la recepción del hotel y pregunta a uno de los encargados.

	—Buenos días… soy Elliot Sammers —se presenta Elliot—. ¿Podría indicarme la habitación del señor Ethan Moore?, por favor.

	—El señor Moore no se encuentra en su habitación —dice el encargado.

	—¿Dónde puedo ubicarlo? Supuestamente me está esperando —dice Elliot.

	—El señor Moore está en el campo de golf, en un partido con el señor Ross —dice el encargado— si lo desea, el botones puede llevarlo hasta allá.

	—Gracias es usted muy amable  —responde Elliot.

	El encargado hace un gesto con la mano a uno de los botones y este se acerca de inmediato.   Se trata de un joven de algunos 19 años, uniformado 

	—Por favor, Lleva al señor Sammers al campo de golf con el señor Moore —Ordena el encargado al botones.

	—Por aquí señor, sígame —Indica el botones y lo conduce hasta una de las salidas laterales en donde abordan un carrito de golf.

	Mientras es conducido a través del campo, Elliot no puede dejar de admirar lo bonito del paisaje y lo verde y bien cuidada que está la grama.

	Al acercarse al hoyo número 10 el botones señala hacia un grupo de personas que están jugando.

	—Allí está el señor Moore.

	El botones se acerca lo más que puede al grupo y deja bajar del carrito a Elliot y este camina hacia el grupo.

	—Elliot —exclama con alegría el señor Moore al verlo.

	—Señor Moore, podemos hablar de lo que nos interesa  —pregunta Elliot.

	—Por supuesto amigo, por supuesto  —responde Moore y dirigiéndose a las personas del grupo dice—: tendremos que dejar el partido hasta aquí, el trabajo me llama y en estos casos el tiempo es oro.

	Dicho esto, el señor Moore hace una seña a su caddie para marcharse y camina con Elliot hasta el carrito de golf.

	Ya en la habitación, Elliot se impresiona con lo grande de la suite, con el lujo que desborda en todos los detalles, el tipo de muebles que parecen recién traídos de una mueblería y el enorme e impresionante balcón con vista a la piscina.  El señor Moore saca de un gabinete ubicado en una de las paredes de la sala dos porta lienzos que parecen tubos de plástico con cierre hermético y se los entrega a Elliot que colocándose unos guantes blancos los abre con mucho cuidado y saca una a una las pinturas y las observa con detalle con la ayuda de una pequeña lupa que sacó del bolsillo interior de su saco.

	—Son hermosas —exclama Elliot emocionado.

	—Bien, de aquí en adelante son su responsabilidad —dice Moore.

	—No se preocupe señor Moore, tan pronto las entregue mañana al comprador usted tendrá su dinero en la cuenta —explica Elliot.

	—Confío en usted amigo mío, no es la primera vez que hacemos negocio.

	Elliot vuelve a colocar las pinturas con mucho cuidado en sus respectivos estuches y los cierra nuevamente.

	Elliot regresa al Fontainebleau y en la recepción pide guardar los estuches porta lienzos en la caja de seguridad del hotel.

	Elliot sube a su habitación y comenta con su familia que el negocio ya está realizado y podrán salir hacia Cocoa Beach sin retrasos el día de mañana a primera hora y por lo tanto deben aprovechar lo que resta del día.

	—Vamos todos a la piscina —dice Elliot con exaltación.

	—¡Si! —dice Justin a viva voz.

	—Ya casi es hora de almuerzo —dice Valerie.

	—Mujer… podemos almorzar en la piscina  —replica Elliot.

	—Sí, si… yo pediré papas fritas —dice con alegría Justin.

	—Ven, vamos a cambiarnos —le dice Helen a Justin.

	Ya en la piscina, todos se ubican en una mesa y ordenan al mesonero que les traiga unas bebidas.  Entre risas y el alboroto de la piscina transcurre el último día de la familia Sammers en el Hotel Fontainebleau.

	Es muy temprano en la mañana del día lunes y  Elliot ha cerrado la cuenta del hotel y todos están listos para dirigirse al muelle en donde les espera ya preparado el yate Proteus en el que harán el viaje hasta Cocoa Beach.

	El taxi llega al embarcadero y los Sammers se bajan y observan a lo lejos al yate que se encuentra amarrado a uno de los pilares y uno de los empleados le está terminando de dar los toques finales.  Se trata de un yate clásico de 18 metros de eslora, línea suave y casco lineal, fabricado en Italia por los astilleros Dellapasqua, equipado con dos motores MAN 1050 TD.

	—Hola señor Sammers —dice el empleado del embarcadero— ya todo está listo para que zarpe sin problemas.

	—Gracias, es usted muy amable  —responde Elliot abordando la embarcación en compañía de su familia.

	Al cabo de cierto tiempo y luego de haber hecho los chequeos de rigor, están listos para partir.   Elliot pide al empleado del embarcadero que desamarre el yate, enciende los motores y lentamente el yate se aleja del muelle.  El viaje ha iniciado.

	El itinerario es ir por la costa este de Florida, desde Miami hasta Cocoa Beach, un viaje reposado, aun cuando el yate es de velocidad, Elliot no tiene previsto usarla y piensa disfrutar en familia de este corto viaje.

	Las mujeres han bajado al camarote y Helen regresa con un traje de baño azul de dos piezas y una blusa larga de color blanco y se ubica en la proa del yate para disfrutar del sol durante el viaje,  Valerie se queda en el camarote con Justin que se ha mareado un poco.

	Ha transcurrido un poco más de una hora de viaje y Helen decide bajar un momento al camarote.   Se aproximan a las costas de Fort Lauderdale y ya pueden verse las fabulosas construcciones que se encuentran a muy poca distancia de la playa. Dos lanchas rápidas se acercan peligrosamente al yate, una por cada lado y obligan a Elliot a reducir la velocidad para evitar una colisión pero las lanchas continúan haciendo maniobras frente al yate al punto que lo obligan a detenerse por completo.  Al mismo tiempo que esto ocurre dos hombres armados saltan de una de las lanchas y abordan el yate.  Rápidamente uno de los hombres sube a la cabina y amenaza a Elliot con su arma, el otro baja a los camarotes y apresa a las mujeres y al niño y les obliga a subir a cubierta.  En cubierta los hombres tienen a Elliot sometido bajo amenaza.

	—¿Dónde están las pinturas? —pregunta uno de los hombres.

	Elliot sorprendido no responde y entonces el hombre lo golpea con el arma y le vuelve a preguntar.

	—¿En dónde están las pinturas? 

	Como Elliot no responde, el hombre toma a Justin por un brazo y le apunta con el arma, en ese momento Helen se escapa de la vigilancia del otro hombre y corre hacia Justin para protegerlo pero cuando se acerca, el hombre se da cuenta y la golpea tan fuerte con el arma en la cabeza que Helen cae por la borda del yate y queda flotando en el mar inconsciente.

	—Helen… —grita Elliot, al tiempo que intenta moverse, pero es golpeado en la cabeza por uno de los hombres y cae desmallado al suelo.

	—Busquen en todo el yate las pinturas, deben estar en algún lado —ordena el aparente jefe de los asaltantes desde una de las lanchas.

	Los hombres bajan a los camarotes y buscan en todas partes hasta que uno de ellos encuentra, los dos porta lienzos y los lleva a cubierta.

	—Aquí están las pinturas —dice el hombre.

	De inmediato el jefe ordena desde la lancha que se las entreguen y pide que arrojen a todos al mar y lleven el yate mar adentro y lo abandonen.  Los asaltantes toman a Elliot y lo arrojan por la borda y hacen caso omiso de los llantos de Justin y las súplicas de Valerie que les pide no les hagan daño.  Los asaltantes terminan por arrojar al agua a todos y se llevan el yate.

	 

	Valerie que se encuentra consciente flota en el mar y trata de alcanzar a Justin que grita con desesperación,  mientras lo hace ve los cuerpos de Elliot y Helen que se encuentran inconscientes flotando a la deriva.   Poco a poco las corrientes marinas hacen su trabajo y separan a la familia y se dejan de escuchar los gritos desesperados de Valerie y Justin.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 4

	 

	El yate abandonado

	

 

	 

	Muy temprano en la mañana la Guardia Costera, recibe el aviso de un barco pesquero sobre un yate en aparente condición de abandono en alta mar, sin ocupantes.

	Una de las unidades de la Guardia en su  recorrido de rutina por las costas de Florida es enviada a verificar la información y consigue el yate Proteus, abandonado en alta mar y por eso es llevado al embarcadero del comando de la Guardia Costera de Miami.

	Durante la revisión del yate se encontró las pertenencias de sus ocupantes pero sin rastro de ellos, de inmediato se elabora el reporte y se inicia una investigación.

	La Guardia comunica a la policía de Miami lo ocurrido y esta se dirige a los embarcaderos para revisar los registros y determinar a quién pertenece el yate y de donde y cuando zarpó.

	Después de mucho buscar y preguntar, la policía llega al embarcadero de Miami Party Boats y pregunta en la oficina.  El encargado les informa que el yate tiene puesto fijo asignado y que pertenece al señor Elliot Sammers y que partió con rumbo a Cocoa Beach hacía dos días y que a bordo, iban junto a él otras tres personas, su esposa, su hija mayor y su hijo pequeño.

	Esta información pone en alerta a las autoridades y emprenden una búsqueda temiendo hayan sido asaltados o secuestrados.

	Mientras tanto, en la mansión de CJ, Margot sirve el desayuno en la mesa para dos personas y aguarda a que bajen.

	El primero en llegar como siempre es CJ que viene de hacer su carrera matutina y se sienta directamente en la mesa.  

	—Buenos días señor

	—Buenos días 

	—No va a cambiarse antes de desayunar, está muy sudado —Advierte Margot.

	—Luego lo haré, hoy solo quiero frutas —dice CJ.

	—Si señor —dice Margot mientras le sirve solo frutas en el plato.

	Por las escaleras se ve que viene bajando Miranda y se acerca al comedor.

	—Buenos días —dice Miranda.

	—Buenos días  —responde CJ— ¿Cómo dormiste? ¿Te sientes mejor?

	—Bien, un poco de dolor de cabeza  —responde Miranda.

	—Ay señorita, me hubiese llamado y le subo un analgésico —dice Margot.

	—No quise molestar —dice Miranda.

	—No es molestia, yo estoy para servirle  —replica Margot— y lo haré siempre con mucho gusto.

	Miranda mira la mesa y no se decide a servirse nada, sabe que tiene hambre pero no sabe que comer.   Margot se da cuenta de la duda y le pregunta:

	—¿Qué desea comer hoy? Si lo prefiere le puedo servir un poco de todo igual que ayer.

	—No, gracias… hoy comeré solo frutas.

	Margot le sirve en un plato un surtido de frutas picadas en cuadritos que estaba en una fuente en el centro de la mesa y le esparce un poco de azúcar por encima.

	—Miranda, hoy Margot irá a las tiendas a comprarte algo de ropa —dice CJ —¿Quieres ir con ella?

	—No, muchas gracias, prefiero quedarme  —responde Miranda.

	—Entiendo.

	—No se preocupe señor, yo le compraré lo que le haga falta y se lo traeré —dice Margot— confié en mí.

	En el comando de la Guardia Costera han activado el operativo de búsqueda y han enviado a varias unidades marinas y a un helicóptero para hacer el rastreo de la ruta que tenía planeado el Señor Sammers, tomando en cuenta un perímetro a partir de la zona donde fue hallado el yate.

	Ya casi culmina el día cuando por la radio de la guardia costera se escucha la comunicación del helicóptero del posible hallazgo de un cuerpo flotando a unos kilómetros de la costa de Ponpano Beach.  De inmediato las unidades marinas se movilizan hacia el sitio.

	Las primeras unidades en llegar al sitio, logran rescatar del agua, el cuerpo de un hombre sin vida.  Mientras hacen el rescate, el helicóptero vuelve a dar la alerta de un posible cuerpo encallado en las rocas a unos dos kilómetros de donde se encontró el primero.

	Nuevamente las unidades se desplazan hacia el sitio indicado y los especialistas de la guardia logran hacer el recate del cuerpo de un niño también sin vida.

	Ya se ha hecho tarde y el sol se está ocultando, el helicóptero se ha retirado a recargar combustible y las unidades deciden suspender las labores de búsqueda hasta la mañana siguiente.

	En la noche las autoridades policiales de Boca Ratón informan del hallazgo de un cuerpo de mujer en South Beach Park que fue trasladado a la morgue.

	Esta información se hace noticia y los periódicos de la zona la publican  de inmediato.

	En la mañana siguiente CJ lee el periódico y encuentra un titular de noticia:

	 

	“3 muertos y un desaparecido de yate abandonado”

	Esta noticia lo hace pensar y se levanta de la silla y va en busca de Miranda a su habitación.  Sube las escaleras y toca la puerta.

	—Adelante —dice Miranda.

	 

	CJ abre la puerta y pasa a la habitación.  Miranda está sentada en la cama y él se sienta a su lado.

	—Miranda… mira, no sé cómo decírtelo pero la Guardia Costera y la policía encontraron ayer tres cuerpos sin vida que aún no han sido identificados.

	—¿Y usted piensa que tienen que ver conmigo?

	—Espero que no sea así pero la forma como apareciste en la playa el día que te rescaté y la cercanía de los otros cuerpos, me hace pensar en esta noticia.

	—Pero yo no sabría decirle —dice Miranda— yo no recuerdo ni como me llamo.

	—Si. Tienes razón, esperemos a ver que más averigua la policía —dice CJ.

	Las labores de búsqueda y rescate por parte de la Guardia Costera continúan durante todo el día en la zona para dar con el cuerpo del cuarto ocupante del yate.   Las unidades marítimas y aéreas han rastreado las corrientes marinas de la zona y no han podido dar con el cuarto cuerpo.

	Llega la noche y la búsqueda se vuelve a suspender hasta la mañana siguiente por órdenes del comando de la Guardia Costera.

	A la mañana siguiente, CJ nuevamente busca en los periódicos la noticia para ver qué hay de nuevo y consigue en el Miami Herald la nota con el titular:

	 

	“Identificados los tres cuerpos del yate abandonado”

	 

	CJ lee la nota y se sorprende de lo que el periodista relata en ella: 

	 

	“Los cuerpos encontrados pertenecen a Elliot Sammers, su esposa Valerie Sammers y su hijo menor Justin Sammers… aún se busca el cuerpo de la hija mayor, Helen Sammers que permanece desaparecida”

	Abre el periódico en donde está la nota completa y allí aparecen las fotografías de los cuerpos rescatados y de la joven desaparecida.  Al ver la foto de Helen se impresiona y llama de inmediato a su ama de llaves.

	—Margot… 

	—Voy señor —responde Margot desde dentro de la mansión.

	Al llegar Margot, CJ le muestra la noticia y le hace ver la foto de Helen Sammers.

	 

	—Dime Margot, mírala bien, ¿Es Miranda?  —pregunta CJ.

	—Sí señor, sin duda es ella.

	—Y ahora cómo haremos para decirle que toda su familia ha muerto —se pregunta CJ.

	—Señor, creo que debería avisar a la policía, allí dice que la están buscando.

	—No. Según la información, esto me parece muy extraño —dice CJ— es posible que Miranda o Helen esté en peligro y en su condición no puede defenderse.

	—¿Por qué lo dice señor?

	—No tiene sentido que toda una familia que viaja junta abandone su yate y todos caigan al mar.

	—Tiene razón, ¿para qué abandonar el yate?

	—Tiene que haber pasado algo que no sabemos.

	—Señor, si es así, lo mejor será mantenerla oculta hasta que recobre la memoria y ella misma pueda decidir —dice Margot.

	CJ se queda pensativo por un momento, por su mente pasan muchas ideas al respecto, debe saber más sobre el caso y debe ser de primera mano.

	—Llamaré al comisario Sullivan para que me informe sobre las investigaciones que ha realizado la policía hasta ahora —dice CJ— sí, eso es lo que haré.

	—Buena idea, señor —dice Margot— el comisario Sullivan puede ayudar.

	—Trae el teléfono, por favor.

	—Si señor —dice Margot.

	Margot se retira a la sala y regresa rápidamente con un teléfono inalámbrico en sus manos y se lo acerca a CJ que de forma automática marca un número.

	Ya es de noche, CJ y Miranda se encuentran sentados en la mesa del comedor, disfrutando de la comida que preparó Margot cuando se acerca José acompañado de un hombre de estatura media y un poco pasado de peso.

	—Señor, el comisario Sullivan ha llegado —comunica José.

	—Adelante comisario, ¿Gusta acompañarnos a cenar?  —pregunta CJ.

	—Gracias amigo mío, en realidad aún no he podido ni almorzar —dice el comisario.

	—Margot, por favor, ponga otro plato en la mesa —dice CJ.

	—Sí señor, con gusto  —responde Margot.

	El comisario Sullivan se acerca a la mesa y toma asiento en una de las sillas cerca de CJ.

	—¿Y quién es esta señorita?

	—Es una invitada —dice CJ— precisamente de ella quiero hablarle.

	—¿Está en problemas?  —pregunta el comisario— amigo mío, ¿Cuándo aprenderás que tú ya no eres policía?

	CJ le explica al comisario, con lujo de detalles, la forma como llegó Miranda a su casa y la situación en la que se encuentra hasta el momento.

	—Es por eso que quería hablar contigo —dice CJ— pero preferiría que lo hiciéramos a solas en el estudio, tomando un café, por ahora disfruta tu cena.

	—Oh claro, amigo mío… buen provecho —dice el comisario.

	Ya todos han terminado de cenar y Miranda se ha retirado a su habitación.  CJ y el comisario están en el estudio, sentados cada uno en una butaca y Margot se acerca con una bandeja y dos tazas de café.

	—Gracias Margot, puedes retirarte —dice CJ.

	—Muy bien, amigo mío, ¿De qué querías hablarme con tanto misterio?  —pregunta el comisario.

	CJ le cuenta al comisario quien es Miranda en realidad y las sospechas que tiene de que está en peligro. El comisario sorprendido al escuchar el relato, recrimina a CJ.

	 

	—Santo Dios… toda la policía del este de Florida, desde Miami hasta West Palm Beach  está buscando a esta chica, y tú la tienes en tu casa… ¿Estás loco?

	—Es algo muy raro todo esto, por qué motivo toda la familia que va en un yate, lo abandonaría, dejándolo a la deriva, sin ningún motivo aparente —dice CJ.

	—Si tienes razón, es un poco raro  —replica el comisario— pero debes dejarle eso a la policía.

	—Por eso te llamé… quiero que me ayudes a averiguar sobre la familia de la chica y que no reveles su existencia por un tiempo, hasta que ella recobre la memoria y pueda decirnos que fue lo que ocurrió realmente.

	—Amigo mío, si la policía se entera que te estoy dando información y que la chica está en tu casa, estaremos en un gran problema —dice el comisario.  — podrían acusarnos de obstrucción a la justicia.

	—Si tú no revelas que ella está viva y en mi casa, nadie se enterará —dice CJ.

	—Está bien… mañana temprano te enviaré toda la información sobre el caso —dice el comisario de forma casi obligada.

	A la mañana del día siguiente, CJ revisa la información que le envió el comisario Sullivan por correo electrónico y hace algunas anotaciones interesantes.  Le llama la atención que la familia Sammers no es originaria de Florida si no de Nueva York y sobre todo, y más importante aún, el señor Sammers era el dueño de una galería de arte muy famosa.  Todo eso le hacía pensar más en el hecho de que la forma en que murieron no era para nada casual.   Algo debió haber pasado en ese viaje y lamentablemente la única que podía explicarlo era Miranda y por ahora no estaba en condiciones de poder hacerlo.

	CJ continúa revisando sus anotaciones y releyendo la información policial del caso y hace una pausa para recordar lo dicho por el doctor Stevenson el día que vino a revisar a Miranda:

	 

	“…con frecuencia la memoria regresa sola tras sufrir algún tipo de shock que desencadene el regreso de los recuerdos…”

	CJ lo piensa por un momento.  ¿Qué puede ser más fuerte que enfrentarse a la realidad y conocer la verdad sobre la muerte de su familia?, quizás esa noticia sea el shock al que se refería el doctor y logre desencadenar el regreso de los recuerdos.   Sin pensarlo más, CJ sale de su estudio y se dirige a la terraza en donde se encuentra Miranda, acostada en una silla de extensión, bajo la sombra de un paraguas, con la mirada perdida en el horizonte marino.  El sol está radiante y hay una fuerte brisa fresca que viene desde el mar.  CJ sale a la terraza, toma una silla y se sienta frente a la joven.

	—Miranda, ¿Podemos hablar un momento?

	—Claro CJ  —responde Miranda.

	—¿Cómo te sientes hoy?  —pregunta CJ.

	—Bien, creo  —responde la joven

	—Mira, tengo información sobre ti —dice CJ.

	—¿Ya sabes quién soy?  —pregunta Miranda un poco exaltada.

	—Sí, te lo voy a contar todo pero debes tomarlo con calma —advierte CJ.

	La joven mira con curiosidad a CJ e incorporándose de la silla de extensión, se sienta en el borde frente a CJ.

	—Mira —le dice CJ— tu nombre es Helen Sammers y eres de Nueva York.

	Como la joven no tiene ninguna reacción a esta información, CJ continúa contando la historia haciendo breves pausas para dejar que ella la asimile y poder observar si tiene alguna reacción.  De esta forma CJ termina de contarle una gran parte de la historia, evitando la muerte de su familia.

	—Entonces, me llamo Helen, y mi familia está en Nueva York —dice Miranda— ¿Pero cómo llegué a la playa donde me encontraste?

	CJ la mira y tomándole de la mano le dice:

	 

	—El yate en el que viajabas con tu familia fue encontrado abandonado en alta mar y tu padre, su esposa y tu hermano… fueron encontrados ahogados en distintos sitios de la costa.  Tu tuviste suerte de llegar a la playa y que te rescatáramos.

	—¿Mi familia está muerta?  —pregunta la joven.

	—Lamentablemente así es  —responde CJ.

	La joven altamente impresionada y con la respiración agitada, se levanta bruscamente de la silla y con todo el cuerpo tembloroso cae al suelo.

	—Margot…  —grita CJ— venga rápido, traiga perfume o algo fuerte. 

	—Sí señor  —responde Margot.

	Rápidamente Margot llega con un frasco de perfume que CJ destapa y da a oler a Miranda pero esta no responde.  Así que levantándola del piso, en brazos la lleva a través de la mansión hasta su habitación en donde la acuesta.

	—Margot, llame rápido al doctor Stevenson, dígale que deje lo que está haciendo y venga —dice CJ.

	—Sí señor, ahora mismo lo llamo.

	Han pasado unos veinte minutos y la joven aún no reacciona cuando entra José a la habitación.

	—Señor ha llegado el doctor.

	—Hola doctor, por favor ayude a la joven, se desmayó y no reacciona —dice CJ.

	—Y ¿qué pasó para que le ocurriera esto?  —pregunta el doctor.

	—Le conté la verdad sobre su origen y su familia muerta —dice CJ.

	—Por Dios, hombre…  —recrimina el doctor— esas cosas no se hacen de esa forma.

	El doctor revisa los signos de la joven y determina su diagnóstico.

	—Está bien, solo fue la impresión de la noticia, hay que dejarla descansar.

	—Entonces salgamos todos de la habitación —dice CJ.

	—Señor si no le importa, yo me quedaré un rato por si despierta —dice Margot.

	—Buena idea Margot —dice CJ— cualquier cosa me avisas, estaremos abajo.

	—Sí señor  —responde Margot tomando asiento en la silla que está en un rincón al lado de la ventana de la habitación.

	Ya se hace de noche cuando CJ observa desde la sala que Margot viene bajando las escaleras en compañía de Miranda, la trae sujeta de un brazo y caminando muy despacio.

	—¡Miranda! —Exclama CJ— ¿Te encuentras bien?

	—Sí, ya estoy bien  —responde la joven.

	—Ven, siéntate aquí —dice CJ señalando una de las butacas de la sala.

	La joven se acerca a la butaca y se sienta.  Su rostro está un poco pálido y se nota muy atribulada.

	—Margot, tráele un poco de agua fría, por favor  —pide CJ.

	CJ se sienta y observa a la joven con detenimiento.  No puede dejar de pensar, ¿Habrá sido buena idea decirle la verdad?  Se siente un poco preocupado, aún no sabe qué consecuencias le traerá la noticia a la joven.   Margot regresa con el vaso de agua y se lo ofrece a la joven que lo acepta y toma un sorbo con desinterés.

	Al cabo de unos minutos la joven mira a CJ y le dice

	—Mi nombre es Helen Sammers, vivo en Los Hamptons, Nueva York, Llegué con mi familia a Miami el viernes 18, papá debía retirar unas pinturas valiosas de un cliente para llevarlas a un comprador interesado.  Salimos el lunes 21 de uno de los embarcaderos de Miami  hacia Cocoa Beach.  Llevábamos más o menos una hora de travesía cuando fuimos interceptados por unas lanchas rápidas y obligados a detenernos.  Fuimos abordados por varios hombres armados que amenazaron a mi padre con matar a mi hermanito si no les entregaba las pinturas.  Yo traté de salvar a mi hermanito pero uno de los hombres me golpeo con el arma en la cabeza y creo que caí por la borda.  Luego de eso no sé qué pasó, hasta que desperté aquí.

	CJ escucha el relato de la joven con mucha atención.  Margot que está de pie a un lado en la sala, se pone las manos en la boca en señal de asombro, al tiempo de exclamar:

	—Dios mío…

	—Lamento mucho todo lo que te está ocurriendo —dice CJ— pero te prometo que te ayudaré a descubrir por qué murió tu familia.

	—Gracias —dice la joven— en verdad has sido muy amable al hospedarme en tu casa sin siquiera saber quién era, te lo agradezco de verdad.

	—No ha sido nada —dice CJ— por el momento como no tenemos clara la situación y en vista de que aparentemente los asaltantes no querían dejar testigos, es evidente presumir que tu vida podría estar en peligro si los asaltantes se enteran que estás viva.

	—Pero yo debo ir a la policía —dice la joven.

	—No. Por el momento debemos mantenerte oculta hasta que descubramos más acerca del asalto —explica CJ— así que te seguiremos llamando Miranda para evitar cualquier tipo de conexión que permita que te descubran.

	—Pero debo ir a mi casa, debo comunicarle a mi tío lo ocurrido  —replica Miranda.

	—No. Nada de eso, tú no puedes dejarte ver por el momento —expresa CJ— y la policía se encargará de informarle a tu tío. Confía en mí.

	La joven Miranda asiente con la cabeza en señal de aceptación aun cuando no está muy convencida, pero el hecho de que puede estar en peligro la hace aceptar lo que CJ le propone.

	 

	—El comisario Sullivan está al tanto de tu caso y él nos ayudará a responder todas las preguntas que tenemos sobre el asalto.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 5

	

 

	 

	una mala noticia

	 

	 

	Es temprano en Nueva York y el clima está un poco frio.   Brandon recibe en la oficina de la galería de arte la visita de Kiko junto a dos de sus secuaces, que entran sin avisar.  Kiko se sienta en una de las butacas mientras los secuaces se quedan de pie, uno a cada lado de la puerta que inmediatamente cierran con llave.

	—Amigo mío —saluda sarcásticamente Kiko.

	—Kiko, ¿Qué haces aquí?  —pregunta Brandon muy nervioso— sé que te debo, en unos días te pagaré todo.

	—Precisamente venía a hablar de eso —dice Kiko— te vengo a proponer una forma de que me pagues.

	—¿Qué quieres que haga ahora?  —pregunta Brandon con mucho malestar.

	—Es muy sencillo, es algo que tú estás acostumbrado a hacer constantemente.

	—¿De qué se trata? Explícate —dice Brandon.

	—Hemos tenido algunos problemas con nuestros envíos a ciertas partes y sabemos que esta galería hace envíos de obras de arte asegurados, que garantizan su entrega en perfectas condiciones y sin retrasos —explica Kiko.

	—Si. Eso es correcto —afirma Brandon— ¿Por qué te interesan los envíos?

	—Necesitamos que ciertos clientes en ciertas partes de España e Italia, reciban nuestros envíos sin demora ni contratiempos.

	—Y ¿Qué clase de envíos tienes pensado hacer?  —pregunta Brandon.

	—Necesitamos hacer que varios envíos de cocaína lleguen a su destino sin contratiempos, pueden ser incluidos dentro de las cajas de las esculturas y una vez en su destino el cliente se encargará del resto.  Tu trabajo será, garantizar que los envíos se hagan —explica Kiko.

	—¿Estás loco? ¿Enviar droga a nombre de la galería? Si nos descubren iremos todos presos —dice alterado Brandon.

	—Amigo mío —dice Kiko— cálmate, todo está completamente estudiado.

	—No. Yo no puedo hacer eso  —replica Brandon— el personal se dará cuenta inmediatamente.

	—Contratarás a uno de nuestros muchachos para trabajar en tus almacenes y el será el que se encargue de colocar la droga dentro de las cajas de madera que serán enviadas —aclara Kiko— tu no tendrás contacto con la droga en ningún momento.

	—Pero es que eso es muy peligroso.

	—De no aceptar mi propuesta de negocios, tendré que hacer efectivo tus vales y mis muchachos vendrán a cobrarte la deuda —amenaza Kiko.

	Brandon escucha lo dicho por Kiko y piensa rápidamente, esto es lo que me temía, ahora me voy a ver implicado en tráfico de drogas, pero si no acepto, mandará en cualquier momento a sus secuaces a romperme las piernas o en su defecto a matarme.   Respirando profundo dice:

	—Está bien, acepto, pero debes informarme antes de proceder con un envío.

	—Claro que sí, socio —dice Kiko de manera burlona— ahora te dejo trabajar.

	Levantándose de la silla, extiende la mano a Brandon en señal de saludo y este se la deja extendida.   Con un gesto de desenfado Kiko se da la vuelta y sale de la oficina y tras él sus dos secuaces.

	Ya es por la tarde en Nueva York y Brandon aún está en su oficina cuando suena el teléfono.  Brandon atiende y tras una corta conversación responde:

	—Muy bien, dígale que voy bajando.

	Brandon cuelga el teléfono, se levanta de su silla y sale de la oficina, baja las escaleras y nota que lo está esperando un hombre de uniforme gris.  Es uno de los empleados de la compañía de envíos SilverStar.

	—Buenas tardes, los estábamos esperando —Saluda Brandon.

	—Sí señor, podría firmar el recibo —dice el empleado enseñando un dispositivo electrónico.

	—No. Aún no, debemos revisar el estado del material recibido —dice Brandon— acompáñeme.

	—Sí señor —dice el empleado de la compañía de envíos.

	Brandon lo conduce por un pasillo hasta el ascensor que los lleva al sótano de la galería en donde están apiladas las cajas de madera que acaban de recibir.

	—Muchachos, vamos a abrir con cuidado estas cajas —dice Brandon a sus empleados.

	Las cajas son abiertas una a una en presencia del empleado de la compañía de envíos y su contenido es chequeado minuciosamente.

	—Bien, todo está en orden —dice Brandon— permíteme firmar el recibo.

	El empleado de la compañía de envíos le facilita el lápiz electrónico y le acerca el dispositivo en donde Brandon firma.

	—Muchachos tengan cuidado con eso, cierren las cajas nuevamente —dice Brandon a su personal y sube al ascensor.

	Al llegar a la galería, encuentra a una comisión de la policía, integrada por un comisario y dos agentes que lo está esperando al pie de la escalera.

	—¿Señor Cooper?  —pregunta uno de los policías al verlo.

	—Sí, soy Brandon Cooper, ¿En qué puedo ayudarle oficial?  —pregunta Brandon.

	—Soy el comisario Jacob Gibson, de la policía de Nueva York —se presenta el comisario— podemos hablar con usted un momento en privado.

	Brandon piensa, luego de la visita de Kiko, ahora unos policías en la galería.  ¿De qué se tratará esto?

	—Claro, sígame por favor —dice Brandon guiándolos hasta su oficina.

	Una vez en la oficina, Brandon trata de tranquilizarse y le ofrece algo de tomar a los agentes.

	—¿Desean algo de beber?

	—No, muchas gracias —dice el comisario.

	—Bien, usted dirá comisario, en ¿Qué puedo ayudarle? —dice Brandon.

	—Señor Cooper —expresa el comisario— tenemos la obligación de informarle el fallecimiento de su hermano Elliot Sammers y toda su familia.

	—¿Qué dice? ¿De dónde saca usted eso?

	—Esta información nos fue suministrada a través de los canales formales por la policía de Miami para hacerla de su conocimiento.

	—¿Cómo dice usted? —interrumpe Brandon— eso no puede ser, ¿Están ustedes seguros de lo que me dicen?

	—Sí señor, puede ver si lo desea el expediente del caso que nos fue enviado —explica el comisario enseñando la carpeta que tiene en la mano.

	Brandon, visiblemente nervioso, toma la carpeta y la abre, dentro están las fotos de Elliot, Valerie, Justin y Helen.

	—Sí, son ellos —Brandon lo confirma muy afectado— ¿Pero qué pasó? Ellos solo estaban de vacaciones en Florida, ¿Cómo ocurrió esto?

	—Aún están haciendo las investigaciones, no podemos decirle nada más.

	—Dios mío… todos muertos —expresa Brandon.

	—Siento mucho su pérdida señor —Manifiesta el comisario— por ahora debe iniciar los trámites para traer los cuerpos a Nueva York como lo está exigiendo la policía de Miami.

	—Está bien, me pondré en contacto con nuestros abogados para que ellos se encarguen de todo —expresa Brandon— Muchas gracias comisario.

	El comisario Gibson se levanta de la silla y junto a los agentes que le acompañan se retira lentamente de la oficina, tratando de demostrar un poco de respeto luego de haber dado esa noticia tan dolorosa.

	Ya es de noche y Brandon no ha podido salir de su oficina pensando en lo ocurrido y la noticia que le dio la policía.   Decide por fin salir pero no se dirige a su casa, se dirige al Bronx, al casino clandestino de Kiko.   Al llegar al casino, es detenido por los secuaces de Kiko que están en la puerta.

	 

	—Díganle a Kiko que quiero hablar con el  —exige Brandon.

	Uno de los porteros hace una llamada por celular y le comunica a Kiko que Brandon está en la puerta y este les dice que lo dejen pasar.

	—Kiko dice que puedes pasar —expresa uno de los porteros.

	Brandon camina por la sala de juegos del casino y busca las escaleras hacia la oficina, sube por ellas y al llegar a la oficina uno de los secuaces le abre la puerta para que entre.

	—Amigo mío —Saluda Kiko— ¿En qué te puedo ayudar hoy?

	Brandon al verlo se abalanza sobre él y lo toma por la solapa del saco y le recrimina fuertemente.

	—Los mataste a todos… Eres un asesino ¿Qué te hicieron ellos?

	Los secuaces de Kiko al escuchar el alboroto entran a la oficina y toman de los brazos a Brandon y lo separan de Kiko.  Sin embargo eso no evita que Brandon siga gritándole insultos.

	—Cálmate amigo, yo no sabía de eso —dice Kiko— el plan era solo quitarle las pinturas a tu hermano pero al parecer la situación se salió de control y la persona que estaba a cargo del procedimiento no supo manejarla y tomó malas decisiones por su cuenta.

	—¿Malas decisiones? ¿Llamas malas decisiones a matar a toda mi familia?

	—Tranquilo, eso a mí tampoco me gustó y te aseguro que mandaré a tomar medidas en contra del responsable, te garantizo que eso no quedará así —dice Kiko.

	—Me garantizaste que no les pasaría nada malo —replica Brandon.

	—Mataré al responsable si es necesario —promete Kiko.

	—¿Y crees que con matar al responsable harás que vuelva mi familia? —vocifera Brandon.

	—Lo sé, lo sé —dice Kiko— pero es lo menos que puedo hacer por ti.

	—Esto no debió haber ocurrido  —reclama Brandon.

	—Mira, hagamos algo, demos por cancelada tu deuda, como compensación por tu pérdida.

	—Estás loco… ¿Quieres comprar a toda una familia por 350.000 dólares?  —replica Brandon.

	—Está bien… tienes razón, discúlpame —dice Kiko sarcásticamente— haré algo mejor, agrégale a tu pérdida un bono por lo que quieras jugar esta noche en el casino hasta la media noche.  Anda, juega lo que quieras y distráete un poco.

	Brandon se suelta bruscamente de las manos de los secuaces de Kiko y sale de la oficina.  Al llegar a la sala del casino se detiene, mira a todos lados, ve la mesa de Black Jack, lo piensa, casi cede a la tentación pero el dolor de su pérdida y el remordimiento son tan grandes que superan la tentación y sale del casino.

	Kiko por su parte, está muy molesto por lo ocurrido y levanta el teléfono para llamar a alguien y se le escucha decir:

	—El trabajo de Miami, no salió como ordené, eso me va a traer consecuencias y no puede quedar así, necesito que le des una lección definitiva al responsable para que a los demás no se les ocurra pensar por ellos mismos.

	Dicho eso Kiko cuelga bruscamente el teléfono y queda en la oficina pensativo mirando las cámaras de seguridad del casino.

	Brandon entra a un bar de camino a su casa, se sienta en la barra y le pide al barista:

	—Por favor, un whisky doble.

	El barista rápidamente se lo sirve en la barra sobre una servilleta y Brandon se lo toma de un solo trago.   Así permanece en el bar por un buen rato hasta que ebrio decide irse a su apartamento.

	Llega la mañana y Brandon se reúne con los abogados Fisher y Perry en la oficina de la galería y les comunica lo ocurrido.

	—Señor Fisher, deben hacer los arreglos necesarios para traer lo antes posible los cuerpos de mi familia para darles cristiana sepultura como se lo merecen.

	—Si señor Cooper, tenga la seguridad de que Inmediatamente nos comunicaremos con la policía de Miami para que nos den las indicaciones necesarias para cumplir con sus requerimientos —dice el abogado Fisher.

	—Se les agradece —dice Brandon.

	Tocan a la puerta de la oficina y entra uno de los empleados de la galería.

	—Señor, hay una persona en la oficina de personal que dice que usted le contrató para trabajar en almacén.

	Brandon recuerda lo dicho por Kiko, sobre que le mandaría una persona para hacerse cargo de los envíos.

	—Sí, dígale al gerente de personal que yo lo autoricé y que le procese la contratación.

	Los abogados notan que están estorbando y como ya no tienen más nada que tratar, se despiden de Brandon.

	—Bien Señor Cooper, nosotros nos retiramos y le mantendremos informado —dice Fisher— confié en nosotros, trataremos de hacerlo lo más rápido posible y sin que se haga mucha publicidad.

	—Evitar la publicidad va a ser difícil —dice Brandon— ya es una noticia en Florida y los periódicos de aquí pronto la publicarán, pero gracias de todas formas.

	    Brandon, que aún se encuentra en shock desde que recibió la noticia se queda en la oficina sentado en su silla con los codos sobre el escritorio, estrujándose la cara con las manos.

	A la mañana siguiente al salir de su edificio, Brandon se detiene en un quiosco de periódicos para recoger el suyo cuando nota la publicación en primera plana de todos los diarios:

	 

	“Muere en Florida millonario Sammers y toda su familia en extrañas circunstancias”

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 6

	

 

	 

	El señor ethan moore

	 

	 

	En Fort Lauderdale, CJ se reúne con el comisario Sullivan y este le informa los últimos detalles de la investigación del caso Sammers.  Por su parte CJ le comenta los detalles del viaje de los Sammers,  tal como Miranda le contó y ambos quedan claros en que hay algo raro en la forma como muere la familia Sammers y que debe haber ocurrido algo que a ellos se les está escapando y que es necesario descubrir.

	CJ le pide nuevamente al comisario que por seguridad no revele que Helen Sammers está viva y que le permita hacer unas investigaciones de tipo personal.   El comisario al principio no está de acuerdo, pero al final, CJ logra convencerlo.

	—Está bien, está bien —dice el comisario— pero debe prometerme que me informará de cualquier cosa que averigüe.

	—Por supuesto, comisario, juntos resolveremos este misterio —dice CJ.

	El comisario se marcha complacido con la información recibida  pero no puede dejar de preocuparse por CJ.  El conoce bien a CJ y sabe que no se quedará tranquilo hasta resolver todas las preguntas que este caso deja abiertas.

	En la mansión CJ sale a la terraza y consigue a Miranda sentada acariciando a Max que siempre se le echa a un lado.

	—Miranda, mañana iré a Miami, quiero conversar con el vendedor de las pinturas que le robaron a tu padre —comenta CJ.

	—¿Puedo ir contigo?  —pregunta Miranda.

	—No es conveniente, aún te están buscando y si te reconocen podrías estar en peligro —Explica CJ.

	Miranda no está de acuerdo con eso pero debe aceptarlo.   Esta aburrida de estar encerrada en casa ocultándose.

	—¿Recuerdas el nombre del vendedor?

	—Si. Es el señor Ethan Moore, él y mi padre hicieron varios negocios de venta de obras de arte antes de este —explica Miranda.

	—Por casualidad ¿Sabrás la dirección del señor Moore?  —pregunta CJ.

	—Es un millonario rancio que le gusta el golf y casi siempre está hospedado en el hotel The Biltmore —comenta Miranda.

	—Perfecto, entonces mañana conoceré al señor Moore.

	Por un momento CJ se queda en silencio con la mirada en el horizonte marino, sumergido en sus pensamientos y de repente se da cuenta de la hora.

	—Ya es la hora de la cena, vamos, Margot ya debe estar sirviendo.

	Ambos se levantan de las sillas y entran al comedor en donde efectivamente Margot terminaba de colocar la mesa para cenar.

	—Qué bueno que están aquí —dice Margot— tomen asiento en la mesa para servirles.

	En la mañana, muy temprano, CJ está listo para salir hacia Miami y da instrucciones a Margot.

	—Margot, recuerda que debes estar pendiente de Miranda, por nada del mundo debe salir de la mansión hasta que yo regrese.

	—Sí señor, no se preocupe, yo la mantendré vigilada —dice Margot.

	—José, ¿Está listo el auto?  —pregunta CJ.

	—Sí señor, cuando usted diga  —responde José.

	—Entonces vamos —dice CJ mientras camina hacia el garaje.

	CJ y José han llegado ya a Miami y se desplazan rápidamente por la I-95.

	—Señor, ¿Hacia dónde vamos?  —pregunta José.

	—Toma la ruta hacia Coral Gables —dice CJ— tan pronto puedas, ve al hotel The Biltmore.

	—Si señor  —responde José.

	Poco tiempo después han llegado al hotel y CJ se encuentra en la recepción hablando con uno de los encargados.

	—Disculpe, ¿Podría decirme el número de la habitación del señor Ethan Moore? Por favor —dice CJ.

	—El señor Moore no se encuentra en su habitación en este momento.

	—Podría decirme ¿Dónde lo puedo ubicar?  —pregunta CJ.

	—El señor Moore se encuentra en la piscina en este momento, si gusta, puedo hacer que lo lleven hasta allá.

	—Oh gracias, eres muy amable —dice CJ.

	El recepcionista hace un ademán con la mano y uno de los botones se acerca rápidamente.

	—Por favor, acompañe al señor hasta la piscina con el señor Moore.

	—Por favor sígame —dice el botones a CJ.

	Juntos caminan por distintas áreas del hotel hasta salir a la piscina que es enorme y deben darle la vuelta para llegar hasta donde se encuentra el señor Moore.

	—Ese de allí es el señor Moore —dice el botones a CJ.

	CJ le entrega una propina al botones y este se retira agradecido.  CJ se acerca a la mesa donde se encuentra el señor Moore leyendo el periódico.

	—¿Señor Ethan Moore?  —pregunta CJ.

	—¿Quién pregunta? —dice Moore.

	—Soy Charles Jordan, señor Moore, quisiera hablar un momento con usted.

	—Oh por favor, tome asiento —dice Moore.

	—Gracias, me enteré por un amigo que usted tenía unas pinturas a la venta y me gustaría verlas, si aún están disponibles —explica CJ.

	—Lamentablemente mi amigo ya no las tengo en mi poder —expresa con pesar Moore.

	—¿A qué se refiere?  —pregunta CJ— ya las vendió… que lástima.

	—No señor Jordan, Las pinturas se las entregué a un valuador de Nueva York para su venta y este al parecer fue víctima de un accidente y murió junto a su familia, fue algo muy perturbador —explica Moore.

	—¿Y las pinturas? ¿Las tiene la policía?

	—No amigo, tan pronto me enteré de lo ocurrido fui a la policía a informarme y no me dieron razón de ellas —explica Moore— al parecer no las encontraron en el yate donde viajaba la familia.

	—Entonces usted perdió una gran suma en esa negociación.

	—Pues mire que gracias a cosas del destino cuando le entregué las pinturas al señor Sammers yo debí notificar al seguro para cancelar la póliza de tránsito y se me olvidó hacerlo, así que al enterarme de lo ocurrido lo comunique al seguro y ellos responderán por el valor de las obras —explica Moore.

	—Qué suerte tuvo usted, pudo haber perdido una fortuna —dice CJ.

	—Si, a veces la suerte le sonríe a las personas.

	—Señor Moore, ¿Usted no tendrá unas fotos de las obras? para saber cuáles eran  —pregunta CJ.

	—Si las tengo, en mi habitación tengo unas que mande realizar para una oferta de subasta si el negocio no se daba —dice Moore— si lo desea podemos ir por ellas.

	—Sería de mucha ayuda señor Moore, uno cuando está en el medio de las obras de arte debe conocer la procedencia de las mismas —expresa CJ.

	Dicho esto ambos se levantas de sus sillas y caminan hacia la habitación del señor Moore para buscar las fotos de las pinturas extraviadas.

	En la suite del señor Moore, este busca dentro de un gabinete ubicado en una pared de la sala y saca un sobre tipo manila que abre delante de CJ y le muestra las fotografías.

	—Hermosas pinturas —expresa CJ.

	—Así es señor Jordan, lástima que estén en manos desconocidas.

	—Bien, muchas gracias señor Moore —dice CJ— debo retirarme.

	Ya CJ se encuentra de regreso en el auto con José y le dice:

	—José, ya podemos regresar a casa.

	—Sí señor —dice José.

	Un tiempo después de recorrer las autopistas llegan a la mansión en Fort Lauderdale, CJ se baja del auto y se dirige a su estudio, en el camino encuentra a Miranda.

	—Ah, ¿Estás allí? —dice CJ— ven tengo información para ti.

	—¿Cómo te fue? ¿Lograste hablar con el señor Moore?  —pregunta Miranda.

	—Si. Sígueme y te cuento.

	Juntos entran al estudio y CJ abre el sobre que trae con él y coloca su contenido sobre el escritorio.  Son dos fotografías de las pinturas extraviadas en tamaño carta y a full color.

	—Claro, yo conozco esas pinturas —dice Miranda.

	—¿Qué sabes de ellas?  —pregunta CJ.

	—Bueno, se lo necesario porque yo estudié arte y soy la curadora de la galería —Explica Miranda.

	—Dime lo que sabes de ellas —dice CJ.

	—Esta… —tomando una de las fotos, dice —es una obra de Claude Monet, es conocida como “Mujer con sombrilla”, pertenece al período del impresionismo de 1875, es una pintura muy, muy costosa.

	—¿Y qué me dices de esta otra?  —pregunta CJ

	—Esta otra —Tomando la foto en su mano dice —es una obra de Pierre Renoir, es conocida como “Las bañistas”, también pertenece a la época del impresionismo de 1887, es también una pintura muy, muy costosa.

	—¿Y pueden ser vendidas fácilmente?  —pregunta CJ

	—No. Esas pinturas están certificadas y ningún comprador o coleccionista decente se arriesgaría a comprarlas.

	—¿O sea que solo servirán para tenerlas guardadas?  —pregunta CJ.

	—Algo así, esas pinturas no podrán ser exhibidas nunca porque desde ya se sabe que su procedencia es dudosa.

	—Bueno, ya sabemos algo más —dice CJ.

	Ambos se quedan admirando las fotografías y CJ pensando en por qué el robo y la necesidad de matar a la familia Sammers.

	—Miranda, hay otra cosa que quería comentarte —dice CJ.

	—Sí, dime CJ.

	—Cuando venía de regreso a Fort Lauderdale, hable con el comisario Sullivan y me comentó que tu tío ya fue informado de la tragedia y que había iniciado los trámites para llevar los cuerpos de tu familia de regreso a Nueva York para sepultarlos allá.

	La joven escucha lo que dice CJ y se mantiene callada, baja la mirada al piso y deja rodar una lágrima por la mejilla.  CJ al ver esto, se levanta de su silla rápidamente, se acerca a ella y le dice:

	—No te preocupes, me informaré cuando será el entierro y yo mismo te llevaré a Nueva York para que acompañes a tu familia ese día.

	—Gracias CJ —dice Miranda con voz entre cortada.

	Han pasado ya dos días y no ha habido ninguna noticia nueva sobre el caso, lo único que ha ocurrido ha sido la suspensión de la búsqueda del cuerpo de Helen Sammers y la declaración oficial como desaparecida.

	CJ está en su estudio, suena el teléfono y lo atiende, es el comisario Sullivan para informarle sobre la fecha del entierro de la familia de Helen.  CJ toma nota en una libreta sobre el escritorio y cuelga la llamada.  Arranca la hoja de papel y sale del estudio en busca de Miranda.   Al llegar a la cocina la encuentra hablando con Margot.

	—Miranda, ya tengo la fecha del entierro —dice CJ— será pasado mañana en el Cementerio Marble de Nueva York a las 2:00 de la tarde.

	—¿Cómo haré para asistir?  —pregunta Miranda.

	—No te preocupes, lo prepararé todo, viajaremos a primera hora de la mañana y estaremos a tiempo para el acto.

	—Pero no tengo ropa para viajar y mucho menos para asistir al acto.

	—Eso lo arreglaremos mañana —dice CJ— Margot, necesito tu ayuda en eso.

	—Como usted diga señor —dice Margot.

	—Mañana temprano deberás llevar a Miranda a la peluquería de Yazzlyn que es de confianza para que le dé un corte de cabello y se lo tiña de otro color, luego la llevas a la boutique de Samary, que compre ropa para viajar y un traje negro para el acto.  No olvides comprarle un abrigo.  Está haciendo mucho frio en Nueva York.

	—Así será señor, cuente con eso —dice Margot.

	—CJ, cuando esto acabe no tendré como pagarte lo que haces por mí —dice Miranda.

	—No tienes que pagarme nada, con verte bien y tranquila estoy más que pagado.

	Ya se ha hecho de mañana en Fort Lauderdale y Miranda se encuentra con Margot en la peluquería de Yazzlyn, una joven de color, un poco pasada de peso, con una voluminosa cabellera negra en forma de melena de león.

	—Yazzlyn, El señor Jordan quiere que le des un cambio de tal forma que nadie la reconozca —dice Margot.

	—No te preocupes amiga —dice Yazzlyn de forma jocosa— cuando termine con ella tu misma tendrás que preguntarle ¿Quién es?

	Han pasado ya más de dos horas y Yazzlyn ha terminado su trabajo.

	—Mírala y dime que piensas —dice Yazzlyn a Margot, dándole vuelta a la silla donde está sentada Miranda.

	—Santo Dios… —dice Margot— en verdad que no te reconozco mujer, estás bellísima.

	—De verdad crees que no me van a reconocer  —pregunta Miranda.

	—No corazón —dice Margot— con ese cabello corto y de color negro, pasarás desapercibida.

	—Ojalá y tengas razón —dice Miranda.

	—Bien, ahora vamos a la Boutique por lo que falta, como dijo el señor —apura Margot.

	Salen de la peluquería, cruzan la calle y entran a la boutique de la señora Samary, una mujer morena, de estatura promedio con cuerpo exageradamente curvilíneo, con cabello liso largo agarrado en cola de caballo y muy bien vestida. 

	—Buenos días señora Samary —saluda Margot.

	—Hola Margot, ¿Cómo está el señor Jordan?

	—Bien, muchas gracias.

	—¿Y esta belleza que te acompaña quién es?

	—Es Miranda, una prima del señor Jordan —dice Margot— necesitamos unos trajes que le sirvan para viajar a Nueva York a un evento.

	—Claro, con gusto, vamos a buscarle algunas cosas que le sirvan.

	Las mujeres se dirigen a los probadores mientras la señora Samary les trae los trajes para que Miranda se los pruebe.  En la misma tienda aprovecharon y compraron unas botas y zapatos de vestir que combinaran con los trajes comprados.

	Ya de regreso en la mansión, Margot le pasa el reporte de lo hecho durante el día a CJ.

	—¿Y Miranda dónde está?  —pregunta CJ.

	—Llegó muy cansada la pobre —dice Margot —No quiso comer y se fue a acostar.

	—¿Pero ella sabe que saldremos temprano mañana?

	—Sí señor, ella está pendiente de eso —dice Margot— además, es el entierro de su familia.

	—Bueno, esperemos a ver como resulta todo mañana —dice CJ con un dejo de preocupación.

	Llega la mañana muy temprano y CJ está en la sala esperando a que baje Miranda para irse al aeropuerto, cuando escucha a Margot decir:

	—Aquí viene señor, ya está lista.

	CJ se da vuelta y mira hacia la escalera, Miranda viene bajando despacio vestida con un traje de color negro pegado al cuerpo de tal forma que se puede ver perfectamente su figura, trae unas botas altas de color negro que le ayudan a delinear sus piernas, en su brazo un abrigo largo también de color negro y con el cabello corto y negro no tiene nada de parecido con la joven triste de cabello castaño y largo que hasta el día de ayer estaba de huésped en la mansión.

	—Estoy lista —dice Miranda.

	—Estás Hermosa —dice CJ— no te pareces en nada a la joven de ayer.

	—Yo también se lo dije señor —dice Margot.

	—Bien, vamos no perdamos tiempo, debemos llegar al aeropuerto —dice CJ.

	Al llegar al aeropuerto, se dirigen rápidamente al hangar No. 3 en donde los está esperando la tripulación lista para partir.

	—Buenos días CJ —saluda el Capitán— estamos listos para partir.

	—Buenos días Capitán —CJ, señalando a Miranda dice— ella es la señorita Miranda y nos acompañará en esta oportunidad.

	—Buenos días señorita —dice el Capitán— estamos a sus órdenes.

	—Gracias Capitán —dice Miranda.

	Todos, tripulación y pasajeros suben al avión que es un LearJet 75 con capacidad de 9 pasajeros, una velocidad de crucero de hasta 860 Km/h y una autonomía de vuelo de más de 3.700 Km.

	Ya listos para despegar, todos ubicados en sus asientos, el Capitán informa a CJ.

	—Señor, tendremos buen clima hoy hasta llegar a Nueva York, volaremos a una velocidad de 700 Km/h a una altura de 15.000 pies y un tiempo estimado de vuelo hasta el aeropuerto de La Guardia de 2 horas 30 minutos.

	—Bien Capitán, despeguemos entonces —dice CJ.

	El vuelo estuvo muy tranquilo y llegaron al aeropuerto de La Guardia sin contratiempos. Al bajar del avión los está esperando un chofer de la empresa.

	—Señor Jordan, La empresa me envió para llevarlo a donde quiera ir —dice el empleado.

	—Bien chico, ¿Cómo es tu nombre?  —pregunta CJ.

	—Me llamo Daniel, señor.

	—Bien Daniel, llévanos a comer algo liviano antes de ir a donde tenemos que ir —dice CJ.

	—Si señor  —responde Daniel.

	—Recuerda que esta es mi ciudad y me pueden reconocer —dice Miranda.

	—Esa es la parte que quiero que aprendas —explica CJ— tu nombre es Miranda y no tienes nada que ver con Helen Sammers.

	—Bueno trataré de hacer bien mi papel —expresa Miranda.

	Entran juntos a un restaurante del tipo Fridays en la 5ta Avenida, muy concurrido y a la hora del almuerzo mucho más.  Se sientan en una mesa y de inmediato se les acerca un mesonero.

	—Buenas tardes, que les podemos servir —dice el mesonero.

	—Yo quiero una ensalada César con Pollo —dice Miranda.

	—Perfecto, entonces tráenos dos ensaladas César con Pollo —dice CJ.

	—¿Y para tomar?  —pregunta el mesonero.

	—Puede traerme un batido de fruta natural —dice Miranda.

	—Lo mismo para mí  —replica CJ.

	—Perfecto, enseguida les traigo su orden —dice el mesonero.

	Miranda se siente incómoda y mira a todos lados como buscando un cruce de miradas que la delate.

	—Debes estar tranquila, te garantizo que no te reconocerá nadie —dice CJ.

	—Eso espero —expresa con desgano Miranda.

	El servicio llega a la mesa y el mesonero lo sirve con rapidez.

	—Dos ensaladas césar con pollo y dos batidos de fruta natural —dice el mesonero— ¿Desean algo más?

	—No, estamos bien, gracias —dice CJ.

	Han terminado de almorzar y hasta ahora todo ha salido como lo planeó CJ, nadie ha reconocido a Miranda y ella por momentos se va sintiendo más segura en su papel.  Ahora van en el auto de la compañía rumbo al Cementerio Marble para acompañar a la familia de Miranda.

	 

	Llegan con tiempo al cementerio y se ubican alejados del grupo principal de allegados a la familia para evitar el contacto directo con Miranda.  El Cementerio Marble es un ícono de la historia de Nueva York, creado en 1830 que mantiene su estructura original y su diseño de jardín.

	Desde donde están ubicados se pueden ver perfectamente las tres urnas colocadas una al lado de la otra y dispuestas para ser bajadas a la fosa.

	Ha llegado el sacerdote y da inicio al acto.  Por un momento Miranda se sostiene del brazo de CJ para no desvanecerse y el la aguanta.  El sacerdote ha culminado el acto y las personas asistentes se empiezan a retirar dándole las condolencias al tío de Miranda, el señor Brandon Cooper que es el único familiar presente en el acto y que se ve visiblemente afectado.   

	Ya todos los asistentes se han retirado, incluso el tío Brandon.  CJ aprovecha para acercar a Miranda a las tumbas para que se despida como debe ser de su familia.  Ella lleva un ramo de flores en las manos y al llegar a las tumbas lo separa en tres y coloca unas flores en cada una.  Miranda se mantiene de pie frente a las tumbas y llora en silencio, CJ la deja pero llega el personal del cementerio a levantar el servicio y se ve obligado a interrumpir su dolor.

	—Miranda, debemos irnos —dice CJ.

	—Sí, está bien —acepta Miranda.

	Ya en el auto, CJ le dice a Daniel que le lleve a la compañía que tiene que firmar unos documentos.

	—Iremos a la compañía un rato y tendrás que acompañarme —le dice CJ a Miranda.

	—No hay problema, no tengo nada más importante que hacer —responde Miranda.

	En la compañía, CJ se entrevista con el gerente de operaciones, el señor Cobi Sanders y le hace algunas preguntas.

	—Señor Sanders, ¿Qué me puede decir de la galería de arte “L’amour”?

	—Son clientes frecuentes de la compañía, señor —dice Sanders— con frecuencia le hacemos los envíos de obras de arte asegurada a distintas partes del país y de Europa.

	—Muy interesante, necesito que me haga llegar todo el manifiesto de carga que elaboren con este cliente a partir de ahora —exige CJ.

	—SI señor, cuente con eso —Dice Sanders— pero ¿puede decirme si ocurre algo irregular?

	—No, no ocurre nada, solo necesito saber más sobre ese cliente —explica CJ—la señorita Miranda se encargará a partir de ahora de supervisar las operaciones de algunos clientes y este es uno de ellos.

	—Entendido señor, ¿Dónde ubico a la señorita? —pregunta Sanders.

	—La señorita trabajará directamente desde Fort Lauderdale —expresa CJ.

	Habiendo terminado todo lo que debía hacer en la oficina, CJ se dirige a Miranda.

	—Esto era todo lo que tenía que hacer aquí, ya podemos regresar.

	Durante el vuelo de regreso a Fort Lauderdale, Miranda conversa con CJ sobre las intenciones de supervisar personalmente los envíos de obras de arte de la galería.

	—No entiendo ¿por qué quieres supervisar los envíos de la galería? —pregunta Miranda.

	—Antes de venir a Nueva York, hice unas averiguaciones sobre la galería “L’amour” y tu tío Brandon Cooper —Dice CJ— y encontré algunas cosas interesantes.

	—¿Qué tipo de cosas?

	—La galería maneja un gran número de Clientes y es responsable de un número considerable de obras —explica CJ— por otra parte, tu tío Brandon, es un jugador incorregible que acostumbra tener deudas de juego muy elevadas con dos de los más grandes manejadores de apuestas y prestamistas de la zona del Bronx y lo más interesante es que nadie sabe cómo logra cancelarlas.

	—Bueno sí. Yo siempre he sabido que mi tío Brandon es un jugador, pero de eso a hacer cosas ilegales, no lo creo —dice Miranda.

	—Eso es lo que quiero averiguar, pero no nos preocupemos por esos detalles ahora —Dice CJ— mejor intenta dormir un rato que has tenido mucho ajetreo hoy.

	Ya es avanzada la noche cuando el avión de CJ aterriza en el aeropuerto de Fort Lauderdale y él y Miranda descienden por la escalerilla.

	—Gracias Capitán, ha sido un vuelo muy tranquilo —comenta CJ.

	—Ha sido un gusto CJ— responde el Capitán.

	En el hangar se encuentra José que los ha estado esperando con el auto para llevarlos de regreso a la mansión.

	Ya ha pasado una semana desde el entierro de la familia de Miranda y durante todos esos días ella ha estado recibiendo información del señor Sanders con relación a los envíos de la galería y en este momento le comenta lo encontrado a CJ.

	—CJ, hay algo raro en los últimos envíos de la galería —Dice Miranda.

	—A ver… ¿Qué has encontrado? —pregunta CJ.

	—Una de las variables que se maneja en los envíos de arte y que se maneja con más cuidado es el peso de la obra —Dice Miranda —Y en varios envíos realizados a Europa, específicamente a España hay disparidad con el peso.

	—¿Cómo es eso? Explícate mejor —dice CJ.

	—Sí, siempre se tiene el cuidado de enviar las obras en el mismo contenedor en el que fue recibido, precisamente para mantener la integridad del envío y asegurar que sea el mismo —explica Miranda.

	—¿Y qué conseguiste?

	—Bueno, en estos casos en especial, hay diferencias de 600 a 800 gramos entre el peso recibido y el enviado —dice Miranda.

	—Perfecto, eso quiere decir que están enviando algo más dentro del contenedor además de la obra de arte —Expresa CJ— debemos averiguar qué es lo que están enviando.

	—¿Y cómo piensas hacer eso? —pregunta Miranda.

	—Habrá que interceptar uno de esos envíos —Dice CJ— y para ello tendremos que ir a Nueva York.

	—Dudo mucho que esto pasara cuando mi padre estaba vivo —comenta Miranda.

	—Llamaré al comisario Sullivan para contarle lo que hemos descubierto —Dice CJ.

	Esa misma noche se hace presente el comisario Sullivan en la mansión y se reúne con CJ y Miranda en el estudio.

	—Tenemos razones para pensar que están enviando algo además de las obras en los contenedores —dice CJ.

	—Es muy extraño el incremento de peso en todos los envíos que tienen como destino a España —comenta Miranda.

	—Señorita Miranda, lo que me está diciendo parece el modo de operar de una red de traficantes de droga —explica el comisario— lamento mucho que la empresa de su padre se vea involucrada en estas cosas.

	—Espere comisario —interrumpe CJ— no queremos que esto sea investigado por la policía sin tener pruebas concretas.

	—No sabemos si son drogas lo que están enviando —dice Miranda.

	—¿Y qué propone usted CJ? —pregunta el comisario.

	—He pensado que la mejor forma de verificar lo que ocurre es introduciendo un topo en la galería —comenta CJ.

	—Pero eso sería muy peligroso para la persona que haga de topo —replica el comisario.

	—¿Tienes a alguien en mente? —pregunta Miranda

	—Claro  —afirma CJ— José sería un buen candidato, ya me ha ayudado en otras ocasiones y sabe cómo pasar desapercibido.

	—Bien, entonces queda el asunto de cómo hacer que lo contraten en la galería —expresa Miranda.

	—Eso sería sencillo —Dice el comisario— puedo hablar con el comisario Jacob Gibson que es amigo desde la academia para que nos ayude.

	—¿Y en qué forma nos ayudaría? —pregunta CJ.

	—Podemos hacer que detengan por cualquier cosa a dos de los empleados de almacén y de esa forma les haría falta personal —explica el comisario.

	—Pero perderían su trabajo…  —replica Miranda.

	—No lo creo, los dejaríamos libres luego que hayan contratado a José —dice CJ.

	—¿Y cuándo piensan poner en práctica su plan? —Pregunta el comisario.

	—A más tardar pasado mañana que estará José listo en Nueva York —explica CJ.

	—Señorita Miranda, ¿tendrá usted idea de quienes podrían ser los candidatos para detener? —pregunta el comisario.

	—Debo pensarlo bien, puedo enviarle los nombres mañana a primera hora —dice Miranda.

	—Bien, entonces yo me marcho para prepararlo todo y pedir la colaboración encubierta del comisario Gibson.

	El comisario se levanta y se dirige a la puerta del estudio.

	—Espere comisario, lo acompaño a la puerta —dice CJ.

	—No es necesario CJ, conozco bien el camino —responde el comisario —Estaremos en contacto.

	 


 

	

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 7

	 

	El topo

	 

	 

	CJ, Miranda y José han llegado a Nueva York y en el trayecto hacia el hotel observan a las personas caminando por las aceras, todas vistiendo abrigos largos para el frio. Daniel, el chofer de la compañía, los conduce al hotel Pestana Park Avenue, ubicado en la calle 42, entre la 5ta y la 6ta Avenida y relativamente cerca de la galería de arte “L’amour”.

	CJ ha alquilado la suite 1802, que posee dos habitaciones en donde se quedará él y Miranda, José se quedará en la casa de uno de los empleados de confianza de la compañía para guardar las apariencias pero tienen previsto reunirse a final de cada día para revisar las novedades de la investigación.

	Ya es de tarde en Nueva York y están todos reunidos en la habitación esperando la llegada del comisario Gibson de la Policía de Nueva York.

	—Miranda, recuerda que debes mantenerte calmada —dice CJ— ten la confianza de que nadie podrá reconocerte, pero sobre todo, no trates de contactar a nadie de la galería y mucho menos a tu tío.

	—Si lo entiendo, mi presencia aquí debe ser de incognito —dice Miranda.

	—Como pasaremos algún tiempo aquí, notifiqué en recepción que tu apellido es Johnson —dice CJ.

	—Entiendo, mi nombre completo es Miranda Johnson —expresa Miranda.

	Ya está oscureciendo cuando suena el timbre de la puerta.  José, como es su costumbre se apresura a abrir.  En el pasillo está un hombre con uniforme de la policía que se identifica.

	—Buenas tardes, soy el comisario Jacob Gibson de la Policía de Nueva York.

	—Buenas tardes comisario, pase adelante —dice José.

	El comisario entra a la habitación y al ver a CJ se acerca a él y le dice:

	—Usted debe ser el señor Charles Jordan —dice Gibson al tiempo que extiende la mano para saludar— el comisario Sullivan me habló de usted y me pidió que le ayudará en todo lo posible.

	—Un placer conocerlo —dice CJ, estrechando la mano del comisario— ella es la señorita Miranda Johnson.

	—Un placer —dice Miranda.

	—Pero tome asiento, por favor —ofrece CJ.

	El comisario Gibson se sienta y de inmediato inicia la conversación, planteando el tema.

	—Señor Jordan…

	—Por favor, dígame CJ— interrumpe CJ.

	—Bien CJ, El comisario Sullivan me puso al tanto de la situación y me giró instrucciones para detener a dos empleados de la galería de arte “L’amour”.

	—Y que puede decirnos al respecto comisario —pregunta CJ.

	—Los dos empleados fueron detenidos en la tarde de ayer bajo investigación —explica Gibson.

	—Perfecto comisario, ¿Entonces, mañana podemos intentar introducir a nuestro hombre? —pregunta CJ.

	—Por supuesto —afirma Gibson— solo les voy a pedir que me mantengan informado de los acontecimientos para poder liberar a los detenidos y planificar juntos cualquier otra operación.

	—Pues claro comisario —dice CJ— esta investigación se hará en conjunto con usted.

	Luego de conversar sobre el tema de la galería y haber cubierto todos los puntos sobre la introducción de un topo, el comisario se despide y se retira de la suite.

	Es tarde en la noche y CJ ha pedido que lleven un servicio de cena a la habitación y luego de terminar de comer CJ se dirige a José:

	—José, ya es muy tarde, puedes quedarte esta noche con nosotros y te vas mañana temprano a la galería desde aquí, luego podrás irte a la residencia que te fue indicada.

	—Sí señor CJ, no hay problema —dice José.

	—Bien, entonces vayamos a dormir y esperemos que mañana, todo salga como está planeado —dice CJ.

	—Buenas noches CJ —dice Miranda— buenas noches José.

	—Buenas noches señorita —responde José.

	Con una cara de cansancio, que ya se les nota, se retiran todos a sus habitaciones para descansar un poco y comenzar la operación temprano por la mañana.

	Miranda se prepara para dormir y mientras está acostada en la cama no puede dejar de pensar en todo lo que le ha venido ocurriendo y la situación en la que aparentemente está complicado su tío Brandon.

	Ha llegado la mañana y todos se encuentran en el restaurante del hotel, desayunando antes de iniciar la operación.   CJ repasa con José su papel y lo que tiene que hacer tan pronto como sea contratado.

	—Sí señor, no se preocupe, todo lo tengo muy claro —dice José.

	—José, cuídate mucho, que no sabemos con qué te encontrarás allí —dice Miranda.

	—No se preocupe señorita, yo se cuidarme bien —Replica José con confianza.

	—Ya es hora… —expresa CJ— vete a la galería y entrega tus papeles en la oficina de personal.

	—Entonces ya me voy señor —dice José— lo mantendré informado.

	José se levanta de la mesa y sale del restaurante con rumbo a la calle para dirigirse a la galería de arte que está ubicada relativamente cerca de allí.

	En la galería, Brandon llega a su oficina y de inmediato es requerido por el señor Turner, el jefe de almacén, para informarle de lo ocurrido con sus empleados hace dos días.

	—Señor, la situación es delicada, hay unos envíos que preparar y no tenemos suficiente personal.

	—¿Y qué dice la policía? —pregunta Brandon.

	—No nos dan fecha de liberación, dicen que están bajo investigación.

	—Entonces hay que hablar con el señor Baker de la oficina de personal para que contrate con urgencia a unos reemplazos —dice Brandon.

	—Sí señor, ya mismo le informo —expresa el señor Turner que rápidamente se dirige a la oficina de personal para pasar la información.

	El señor Turner entra a la oficina de personal, comunica lo ocurrido y las instrucciones de contratación que dio el señor Brandon.   Justo es ese momento entra a la oficina José con una carpeta en sus manos y pregunta con quien puede dejar una hoja de vida para solicitud de empleo.  El señor Baker, encargado de la oficina escucha lo que pregunta José y de inmediato se acerca.

	—¿Has trabajado antes en almacenes?   —pregunta. 

	—Si por supuesto, en mi hoja de vida están las referencias —dice José.

	—Perfecto, viniste justo a tiempo, estamos necesitando personal, ¿Cuándo puedes empezar? —pregunta el jefe de oficina.

	—Ahora mismo señor, si usted me necesita —responde José.

	El jefe de oficina se dirige a una de las secretarias y entregándole los papeles de José, le indica que le haga el contrato de inmediato.

	—Bien amigo, comienzas desde ahora, yo soy el señor Baker, Jefe de Personal, acompaña al señor Turner, Jefe de almacén para que te indique tu trabajo.

	—Gracias señor Baker —dice José.

	El señor Turner guía a José hasta el área de almacén y le indica el trabajo que debe hacer y lo presenta con el resto del personal.

	—Mira José, por ahora necesito que organices esos contenedores que están allá —Dice el señor Turner señalando hacia un rincón en donde hay apilado de forma desordenada una montaña de cajas de madera.

	—Si señor Turner, ahora mismo.

	En el hotel, CJ espera noticias de José, mientras tanto hace una llamada telefónica al Detective Jack Kelly y lo invita a reunirse en su suite del hotel.  El Detective Kelly confirma la reunión y la pautan para las 4:00 de la tarde.

	—He pautado una reunión con un investigador privado para esta tarde —le comenta a Miranda— nos reuniremos con el aquí en la habitación a las 4:00.

	—¿Un detective privado? —pregunta Miranda— ¿Para que necesitas uno?

	—No quiero adelantarte nada aún —Dice CJ— esperemos a reunirnos.

	Miranda queda intrigada con lo de un detective privado pero ya está acostumbrada a las ideas repentinas de CJ, así que decide esperar a la reunión.

	En la galería, aparece de repente y sin avisar como ya es su costumbre, Kiko, con sus dos secuaces de siempre he irrumpen en la oficina de Brandon, igual que la vez anterior, los secuaces cierran la puerta con llave y se apostan uno a cada lado de la puerta.

	—Hola socio… —saluda irónicamente Kiko.

	—¿Pero qué es esto? —dice Brandon sobresaltado— tú no puedes entrar así a mi oficina.

	—Lo siento, no podía esperar —dice Kiko

	—¿Y qué es lo que quieres? —pregunta Brandon molesto.

	—Debido a la situación ocurrida con el trabajo de Miami, hemos tenido ciertas dificultades para entregar las pinturas a la persona interesada —explica Kiko.

	—¿Y yo que tengo que ver con eso? —replica Brandon— eso no me concierne.

	—Estás equivocado, socio —dice Kiko— a ti te concierne y mucho, necesito que tú se las hagas llegar al comprador a través de la galería.

	—¿Estás loco? —replica Brandon— los envíos de pinturas requieren un protocolo de certificación y esas pinturas no lo tienen.

	—Para eso estás tú, mi amigo —dice Kiko— tú te encargarás de hacer todo lo necesario para que esas pinturas puedan llegar sin problemas a su nuevo dueño.

	Al tiempo que dice eso, Kiko hace un gesto con su mano y uno de los secuaces se acerca con los dos porta lienzos y los coloca sobre el escritorio de Brandon.

	—Allí tienes las pinturas y aquí tienes el nombre y la dirección de envío —dice Kiko entregando un pedazo de papel con algo escrito a Brandon.

	—No quieres entender que las cosas no se hacen así —dice Brandon —Esas pinturas fueron declaradas extraviadas y están siendo buscadas.

	—No te preocupes, confío en que sabrás resolverlo —dice Kiko al tiempo que se levanta de la silla para irse— y trata de no tardar demasiado, ya estamos retrasados.

	Kiko y sus secuaces salen de la oficina de Brandon y este toma las pinturas y las coloca bajo el escritorio y se sienta nuevamente estrujándose la cara con fuerza.

	Ya son pasadas las 4:00 de la tarde y en la habitación del hotel, CJ y Miranda esperan al detective para reunirse.

	—¿Estás seguro que dijo que vendría? —pregunta Miranda.

	—El vendrá, algo lo debe haber retrasado —dice CJ.

	—¿Y es una persona de confianza? Yo he oído muchas cosas de los detectives privados.

	—Si, al detective Kelly lo he usado en varias ocasiones para investigar situaciones con el personal de mi empresa —explica CJ— y siempre me ha dado muy buena información.

	Justo cuando dice eso, suena el timbre de la puerta y Miranda se apresta a abrirla.  En el pasillo se encuentra un hombre blanco, alto y delgado, vestido de traje, con un abrigo de color gris oscuro y apariencia misteriosa.

	—Buenas tardes, soy Jack Kelly, el señor CJ me está esperando —dice el hombre.

	—Buenas tardes, pase adelante.

	El detective Kelly pasa a la habitación al tiempo que se quita el abrigo y lo coloca sobre el respaldo de una silla.  CJ al ver entrar al detective Kelly se acerca a él para saludarlo.

	—Detective Kelly, un gusto saludarle —dice CJ extendiendo la mano para estrechar la del detective.

	—El gusto es mío, señor CJ —responde el detective— disculpe que llegué un poco tarde pero afuera el clima está horrible.

	—No se preocupe, pase y siéntese —dice CJ.

	—Bien usted me dirá ¿Para qué soy bueno? —pregunta el detective.

	—Detective, déjeme presentarle, ella es la señorita Miranda Johnson —dice CJ— Está trabajando temporalmente con nosotros.

	—Tanto gusto señorita —dice el detective.

	—Para mí también es un gusto —responde Miranda con una sonrisa— debe tener frio, ¿Quiere beber algo que lo caliente?

	—Una copa de brandy, si tiene, estaría bien —responde Kelly.

	Miranda se dirige al bar y tomando una de las copas sirve de una botella un poco de brandy en ella y se lo da al detective que se lo toma de un solo golpe y coloca la copa vacía en la mesita que tiene en frente.

	—¿Desea otra copa detective? —pregunta Miranda.

	—No, gracias. Con una está bien, es solo para calentarme un poco —responde el detective.

	—Bien, detective Kelly, lo hice venir porque requiero una vez más de sus servicios —explica CJ.

	—Me lo imaginaba señor CJ, usted no me haría venir hasta aquí para saludarme —expresa Kelly.

	—Necesitamos que investigue todo lo que pueda sobre Brandon Cooper —dice CJ.

	—¿Brandon Cooper?  —pregunta Kelly, sacando de su bolsillo una libreta y un lápiz para tomar notas.

	—Así es, tenemos entendido que es un jugador compulsivo y que por lo general mantiene deudas con los prestamistas de los bajos fondos.

	—Está bien, empezaré a trabajar desde ahora mismo —dice Kelly.

	—Como siempre, esto debe ser con extrema discreción, nadie debe saber que lo estamos investigando.

	—Por supuesto señor CJ —dice Kelly— ahora me debo marchar, lo mantendré informado, hasta luego señorita Johnson.

	De esa manera culmina la reunión, el detective toma su abrigo y sale por la puerta de la suite hacia el pasillo.   Miranda cierra la puerta, regresa a la salita y se sienta frente a CJ.

	—¿Por qué quieres investigar a mi tío? —pregunta Miranda.

	—Para poder resolver este dilema, debemos responder todas las preguntas y una de ellas es ¿Cómo logra pagar sus deudas tu tío?

	En el almacén de la galería, José ha terminado de ordenar las cajas contenedoras como le indicaron y el señor Turner se le acerca.

	—Muy bien hecho José, buen trabajo, puedes marcharte ahora, te esperamos mañana a las 9:00 —dice Turner.

	—Gracias señor Turner, que tenga buena noche —dice José al tiempo que se quita los guantes de trabajo y se dirige a la salida del personal.

	José camina con rumbo al hotel para reunirse con CJ y Miranda para informarles las novedades.   En la calle hace una brisa muy fuerte y fría que pega hasta en los huesos.  José esconde el cuello y se abraza a su abrigo intentando atenuar el frio y mantener su cuerpo caliente.  La distancia entre la galería y el hotel es de unos 600 metros pero con el frio que hace parecieran 600 kilómetros.

	José al fin ha logrado llegar al hotel y entra rápidamente, el cambio de temperatura se nota de inmediato, la calefacción está encendida y se detiene un momento en el lobby para terminar de calentarse.  Reanuda la marcha y se dirige a los ascensores para ir directamente a la suite de CJ.

	José sale del ascensor y camina por el pasillo solitario hasta la puerta de la suite 1802 y toca el timbre. 

	—¡José!… —exclama Miranda al abrir la puerta— pasa y caliéntate, debes estar congelado.

	José pasa hasta la sala de la suite y se sienta frente a CJ que lo está esperando muy interesado por las noticias que traiga.

	—¿Y bien, José? ¿Cómo te fue? —pregunta CJ.

	—Todo salió mejor de lo planeado —comenta José— ya estoy en los almacenes.

	—¿Pudiste notar algo hoy?

	—No señor, hoy me mandaron a ordenar una montaña de cajas de madera y no pude averiguar nada.

	—Perfecto, a partir de mañana tratarás de hacer amistad con los otros empleados, alguno de ellos debe saber algo.

	—Sí señor, eso estaba pensando.

	—No lo puedo creer, todos los empleados de almacén tienen muchos años en la galería —comenta Miranda.

	—No es de extrañar, cuando la necesidad obliga, cualquier persona sucumbe ante la tentación —dice CJ.

	—Eso es muy cierto —dice José— sobre todo a nosotros los latinos que venimos a este país con muchas necesidades y esperanzas de superación.

	La conversación continúa entre los tres en la misma tónica por un rato y CJ le dicta instrucciones a José para que pueda avanzar en la investigación y no sea descubierto.

	—José, ya es tarde y el clima afuera está empeorando, mejor quédate esta noche aquí —dice CJ— ya mañana veremos.

	A la mañana siguiente el clima ha mejorado pero continúa frio y Brandon se encuentra en su oficina de la galería, sentado frente a su escritorio, pensando en la manera de enviar las pinturas como le exigió Kiko.   Toma en sus manos los porta lienzos, los mira con desagrado por un momento y los vuelve a dejar bajo el escritorio.

	En el almacén, el señor Turner da instrucciones para preparar un envío y dejarlo listo de tal manera que el camión del transporte no pierda tiempo al llegar para retirarlo.

	—Ustedes dos, por favor, coloquen estos contenedores que ya están listos cerca de la puerta para cuando llegue el camión.

	—Si señor —responde uno de los empleados.

	—José, toma estos rótulos de identificación y pégale uno a cada contenedor —dice el señor Turner extendiendo la mano con un fajo de hojas de papel 

	—Bien señor —responde José.

	Mientras José hace lo indicado por el señor Turner, observa con atención a cada uno de los empleados, tratando de descubrir algo extraño y se detiene al ver a Leo y detallar un tatuaje que tiene en la parte trasera del cuello.   José recuerda que esa es la marca distintiva de los miembros de una banda de criminales muy peligrosa que opera en su tierra, Sonora (México) y que debe lealtad al famoso Cartel de Sinaloa.   José se pregunta que puede estar haciendo una persona como él tan lejos, normalmente cuando cruzan hacia Estados Unidos se mantienen en la zona oeste, entre los estados de Texas,  Nuevo México, Arizona y California.

	Ya es la hora del almuerzo, el personal de almacén de la galería se reúne para comer y José aprovecha para sentarse al lado de Leo.

	—¿Qué hay amigo? ¿Eres Mexicano? —pregunta José.

	—Si —responde Leo.

	—Que bien, yo me llamo José, José García.

	—Mucho gusto, mi nombre es Leo Ramírez.

	—¿Y tienes mucho tiempo en Nueva York? —pregunta José.

	—Tengo unos cuantos meses —responde Leo— ¿y tú, cuando llegaste?

	—No hermano, yo nací aquí, mi madre era mexicana pero mi padre americano.

	—¿Y has estado siempre en Nueva York? —pregunta Leo.

	—No hermano, antes estuve en Miami, me vine por una oferta de un buen empleo pero cuando llegué ya lo habían tomado.

	Así continúa la plática, de forma amena sin que Leo se diera cuenta que José lo que estaba haciendo era investigando sobre él.

	Acaba la hora del almuerzo y todos deben regresar a sus trabajos justo cuando entra al almacén el camión de SilverStar para recoger las cajas que anteriormente habían sido apiladas cerca de la entrada y rotuladas por José.

	El señor Turner sale de su oficina y recibe a los empleados de SilverStar que se han bajado del camión y están abriendo la compuerta trasera.

	—Hola muchachos, todas estas cajas son las que se irán hoy, por favor trátenlas con mucho cuidado —les dice el señor Turner.

	—No se preocupe —responde el chofer del camión al tiempo que saca un dispositivo electrónico y empieza a leer los códigos de barra de cada una de las cajas contenedoras.

	Ha culminado un día más de trabajo en el almacén de la galería y el personal empieza a salir por la puerta de empleados hacia la calle.   Una vez en la calle José se detiene en la acera para acomodarse el cuello del abrigo, nuevamente el clima está muy frio y mientras lo hace, nota que Leo al salir, aborda un auto que lo estaba esperando al otro lado de la calle con otras personas adentro.   José empieza a caminar hacia el hotel y mientras lo hace no puede dejar de extraña el agradable clima de Fort Lauderdale.

	Ya en la Suite del hotel, José se reúne nuevamente con CJ y Miranda y les comenta lo que logro averiguar el día de hoy.

	—Hay un empleado mexicano recién contratado que me parece muy extraño.

	—¿Por qué lo dices? —pregunta CJ.

	—Tiene un tatuaje en el cuello que lo identifica como miembro de una banda criminal que opera en la región de Sinaloa en México.

	—Muy interesante, pero ¿Por qué te parece extraño?

	—Señor, esa gente nunca migra hacia el este, siempre se mantienen en los estados fronterizos con México, Texas, Nuevo México, Arizona y California.

	—Tienes razón, ¿Qué lo habrá traído hasta aquí?

	—No puedo creer que hayan contratado en la galería a un criminal —comenta asombrada Miranda.

	—No te preocupes, quizás está huyendo y quiere rehacer su vida —dice CJ.

	—No lo creo señor —dice José.

	—¿Por qué lo dices?

	—A la salida lo estaba esperando un auto muy extraño al otro lado de la calle y él lo abordó con mucha naturalidad —comenta José.

	—Está bien, le pediré al comisario Gibson que lo investigue lo antes posible.

	 


 

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 8

	 

	un jugador compulsiivo

	 

	 

	Brandon ha seguido jugando y apostando pero como no quiere ver mucho a Kiko, ahora se ha mudado al Barrio Chino, al casino “Dragón Dorado” de Jo Chow, un hombre delgado de baja estatura, de unos 50 años, rasgos asiáticos, cabello negro engomado, que acostumbra vestir de camisa blanca de mangas largas y siempre tiene un cigarrillo en su mano que ya muestra las características amarillentas de una persona que ha fumado mucho y durante mucho tiempo.

	Jo Chow nota la presencia de Brandon en el casino y se acerca a saludarlo con un profundo acento asiático. 

	—Hola Señor Brandon Cooper.

	—Hola señor Chow.

	—Un gusto enorme verle por este humilde lugar.

	—Gracias señor Chow.

	—Demás está decirle que estoy a su orden para lo que necesite señor Brandon Cooper.

	—Nuevamente gracias señor Chow.

	El señor Chow se aleja junto a sus guardaespaldas, dos enormes chinos que parecen sacados de una película de Bruce Lee y Brandon queda en la mesa de la ruleta haciendo sus apuestas.

	Ya es casi la media noche y Brandon se ha quedado sin efectivo, la noche no ha sido buena para él, así que decide buscar al señor Chow para pedirle un crédito y poder seguir jugando.

	—Señor Chow.

	—Dígame señor Brandon Cooper, ¿En qué puedo ayudarle?

	—Señor Chow, necesito un préstamo de 50.000

	—Por supuesto —El señor Chow extiende la mano por encima de su hombro sin darse vuelta y uno de sus guardaespaldas le entrega una libreta que le da a Brandon a firmar.

	—Gracias señor Chow.

	—Tenga entréguelo a la chica de la caja —arrancando el recibo de la libreta se lo da a Brandon.

	Brandon se dirige a la caja del casino y entrega el recibo a la empleada, una joven asiática con un traje típico de color rojo muy decorado con dragones.  La joven le entrega una caja de fichas y Brandon se dirige a la ruleta nuevamente.   Así pasa la noche y al acercarse la madrugada ya tiene una deuda con Jo Chow de 200.000 dólares.

	Brandon decide irse a su casa para descansar un poco antes de regresar a la oficina en la galería.

	En el almacén de la galería, José ha tratado de no perder de vista a Leo.  Está convencido de que él es la clave de la investigación y trata por todos los medios de permanecer tan cerca como sea posible para descubrir algo que le permita confirmar sus sospechas.

	Está avanzada la tarde y se están embalando unas esculturas que serán recogidas al día siguiente para ser enviadas a España.   José nota que cuando llega el momento de cerrar las cajas Leo se las lleva a otro sitio, pudiendo hacerlo en donde mismo se prepararon las esculturas.   José no le ha perdido pista a lo que hace Leo y en un momento parece notar que Leo saca parte del relleno aislante de la caja e introduce rápidamente un paquete volviendo luego a colocar el aislante en su lugar, luego le pone la tapa y la clava para volver a moverla al sitio donde se están apilando para esperar el transporte.

	Ha concluido el día y los empleados se retiran, al salir a la calle, José se detiene en la acera para hacer tiempo y nota que nuevamente Leo aborda el auto que lo espera al otro lado de la calle con las mismas personas a bordo.

	José se acomoda el abrigo y camina hacia el hotel.   Por el camino se detiene en una pastelería y pide le pongan para llevar unas donas.   Ya ha oscurecido un poco, se hace de noche.   Luego de un rato, José llega a la puerta de la suite del hotel y toca el timbre, Miranda abre la puerta y al verlo exclama:

	—Buenas noches José.

	—Buenas noches señorita, les traje unas donas —dice José entregando la cajita a Miranda.

	—Muchas gracias —dice Miranda abriendo la cajita y observando su contenido.

	—Señor CJ, tengo nuevas noticias —dice José al ver a CJ.

	—Ven, siéntate y cuéntanos.

	José toma asiento y le cuenta a CJ lo que vio hoy al momento de embalar las esculturas.

	—Y hoy al salir, lo estaba esperando el mismo auto del otro lado de la calle.

	—Entonces tus presentimientos tenían sentido.

	Suena el teléfono, Miranda va a responder y regresa con él en la mano.

	—CJ es el comisario Gibson.

	—Bien, ponlo en alta voz —dice CJ— comisario, ¿Qué noticias nos tiene?

	—Señor CJ, usted tenía razón en sospechar de esa persona.

	—Dígame, ¿Qué encontró?

	—Su nombre real es Leonardo Fuentes Ramírez y tiene una orden de captura en el estado de Nuevo México por tráfico de drogas, al parecer es miembro de uno de los carteles mexicanos que trafican la droga hacia los Estados Unidos.

	—Perfecto comisario, le voy a agradecer que no haga ningún movimiento ni alerte a las autoridades hasta que nosotros hayamos terminado con la investigación.

	—No hay problema, estaré esperando que usted me avise para poder proceder.

	—Gracias comisario —dice CJ finalizando la llamada.

	CJ queda en silencio por un momento, al parecer está ordenando las ideas en su mente.

	—CJ esto parece ser más complejo de lo que imaginaste —dice Miranda.

	—Sí, aún no logro encontrar un motivo que relacione todo esto con la muerte de tu familia.

	—Esto es muy extraño —dice José— obras de arte y drogas, no lo había escuchado antes.

	—Sí, necesitamos más información —dice CJ.

	—Señor, yo le traje los números de las guías de envío de las cajas comprometidas.

	—Bien hecho José, ahora podremos interceptar el envío y saber exactamente que contienen las cajas.

	—¿Y cómo harás eso? —pregunta Miranda.

	—Muy sencillo, mañana, tan pronto recojan las cajas, ordenaré que sean llevadas al depósito y allí las abriremos.

	José mira su reloj y se da cuenta de la hora y levantándose de la silla se dirige a CJ.

	—Señor, debo irme, se hace tarde y no deben verme salir del hotel.

	—Si José, ve con cuidado.

	—Sí señor, estaremos en contacto.

	—Hasta mañana José —dice Miranda.

	—Que tenga buena noche señorita.

	Es un nuevo día en Nueva York, es media mañana y desde la ventana de la suite de CJ se puede ver un día gris, muy nublado y por lo empañado que están los vidrios se puede presumir que está haciendo un frio descomunal afuera.

	Suena el timbre de la puerta y como siempre, Miranda se apresta a abrir, es el detective Kelly.

	—Buenos días detective.

	—Buenos días señorita Johnson, se encuentra el señor CJ.

	—Si, por favor pase adelante.

	CJ que está leyendo el periódico en la sala se levanta de la silla y saluda al detective:

	—Buenos días detective, ¿Qué información me trae?

	El detective toma asiento en una de las sillas de la sala y saca de su bolsillo una libreta de apuntes.

	—Señor CJ, esto es lo que tengo hasta ahora.

	—Perfecto, dígame entonces…

	—El señor Brandon Cooper es el dueño de la galería de arte “L’amour” luego de la muerte de su socio el señor Elliot Sammers y a falta de herederos directos.

	—Sí, esa parte la sabíamos —dice CJ—. ¿Qué más pudo encontrar?

	—El señor Cooper es un jugador compulsivo y asiduo visitante de dos casinos en la ciudad, uno es el “Dragón Dorado” en el Barrio Chino, propiedad de un tahúr de nombre Jo Chow a quien en este momento ya le debe 200.000 dólares.

	—Muy interesante.

	—El otro casino que frecuenta está en el Bronx y es de una persona de nombre Miguel Sánchez, a quien todos llaman Kiko a quien le debía 350.000 dólares pero mis informantes no saben cómo los pagó ya que según ellos el dinero no ingresó a las cuentas de Kiko

	—¿Y entonces? ¿Cómo logró pagar esa suma? —pregunta Miranda.

	—Eso no es nada, antes de eso me informan que debía 100.000 dólares a Jo Chow y 200.000 a Kiko y que este último le compró la deuda a Jo Chow para hacer un total de 300.000 dólares y está también fue pagada pero que tampoco el dinero ingresó a las cuentas de Kiko.

	—Eso es muy extraño —dice CJ— debes seguir investigando, tenemos que saber cómo es que paga sus deudas.

	—Sí señor, no se preocupe, tengo a mis mejores elementos trabajando encubiertos para obtener información precisa.

	—¿Desea tomar algo, detective Kelly?

	—No, es muy amable señorita Johnson pero ya debo irme, seguiremos en contacto señor CJ.

	—Muchas gracias detective por su información.

	El detective Kelly se levanta de la silla y se dirige a la puerta pero antes toma del respaldo de una silla su abrigo y se lo pone.   Miranda lo espera con la puerta abierta hasta que sale al pasillo.

	Ya se hace de noche en Nueva York y hasta ahora no ha habido más noticias nuevas.

	—Miranda, ya es hora de cenar y llevamos varios días sin salir de esta suite, ¿Te parece si bajamos al restaurante?

	—Por supuesto, ya quiero ver otra cosa que no sea la vista por la ventana.

	—Entonces salgamos –dice CJ al tiempo que se levanta de la silla y toma su abrigo.

	CJ entra al restaurante en compañía de Miranda y buscan una mesa para sentarse, el salón está repleto de personas y se puede ver a un lado una barra de bar con muchas personas apiñadas que obligadas por el frio que hace afuera han entrado para calentarse y beber algo.   Han logrado sentarse en una mesa y una joven mesonera se les acerca para atenderlos. Le entrega una carta de menú a cada uno y espera.

	—Hoy tengo hambre —dice CJ— ¿Puede traerme un filete con papas a la francesa y un poco de ensalada verde?

	—Por supuesto señor, ¿Qué término quiere su filete?

	—Que esté bien cocido, por favor.

	—¿Y la señorita?

	—Yo pediré un Gordon Blue de pollo con un poco de ensalada César.

	—Muy bien, y de tomar ¿Qué les traigo?

	—Traiga dos copas de vino blanco a su elección –dice CJ.

	—Muy bien señor, en un momento les traigo su pedido.

	La joven mesonera se retira y al poco tiempo regresa con una bandeja y dos copas de vino blanco que coloca en la mesa y se vuelve a retirar.   Mientras tanto CJ observa a Miranda que se encuentra muy tranquila en esta oportunidad y al parecer se ha sumergido en su personaje.

	Ya han terminado de cenar y durante todo ese tiempo han notado como la gente entra al restaurante frotándose las manos y haciendo gestos que dejan claramente sobreentendido que afuera el clima está terrible.

	La joven mesonera se acerca a la mesa luego de que CJ le hiciera una seña con la mano en alto.

	—¿Desean alguna otra cosa?

	—No, gracias, por favor coloque la cuenta en la relación de la suite 1802.

	La joven saca un dispositivo electrónico que tiene en su canguro y revisa la información.

	—¿Señor Charles Jordan? —pregunta la joven.

	—Si soy yo.

	—Perfecto señor, que tenga buena noche.

	—Gracias por tu servicio —dice CJ.

	Ambos se levantan de la mesa y caminan hacia los ascensores para regresar a la suite y descansar.

	En Manhattan, Brandon Cooper está en su apartamento y camina frente a una ventana panorámica de un lado a otro con una copa de brandy en las manos.   Está pensando en los problemas que se le están acumulando y no haya una solución.  Le debe 300.000 dólares a Jo Chow y por ahora no los tiene, por otro lado está Kiko con la exigencia del envío de las pinturas.  Son dos problemas que no va a poder resolver de una forma fácil.   Se detiene un momento y se toma el contenido de la copa de un solo sorbo al tiempo que hace un gesto con la cara en señal de que el líquido ingerido le ha quemado la garganta.   Camina hacia el bar, se sirve otra copa de brandy y se tira en una poltrona reclinable que tiene a un lado de la sala.

	Llega la mañana y Brandon se ha quedado dormido en la poltrona, el sol entra suavemente por la ventana y le da en el rostro despertándolo.  Se levanta de la poltrona y se va a la habitación para darse un baño y vestirse para ir a la oficina.

	En la suite de CJ suena el teléfono y él mismo lo atiende, es el señor Cobi Sanders quien llama para notificarle que las cajas de la galería ya habían sido retiradas y que en ese momento están siendo llevadas al depósito como fue la orden que les dio.

	—Perfecto señor Sanders, por favor envíe a Daniel a buscarnos al hotel —dice CJ al tiempo que cuelga el teléfono.

	—¿Puedo ir contigo? —pregunta Miranda al escuchar la conversación.

	—Por supuesto que sí irás, tú más que nadie tiene derecho a estar allí.   Arréglate que ya vienen por nosotros.

	 


 

	 

	

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 9

	 

	se descubre la operacion

	 

	 

	Daniel, el chofer asignado por la compañía ya ha recogido a CJ y a Miranda en el hotel y se dirigen hacia los depósitos de la empresa “SilverStar”.  En el camino CJ llama al comisario Gibson y le pide vaya de inmediato a los depósitos para verificar en su presencia el contenido de las cajas enviadas por la galería y se presume contienen drogas.

	Llegan con minutos de diferencia, primero llega el auto en donde vienen CJ y Miranda y unos minutos más tarde llega un auto de la policía de Nueva York que traslada al comisario Gibson.

	Ya todos se encuentran en los almacenes frente a las cajas contenedoras y CJ ordena a uno de sus empleados abrir la primera caja.

	—Trata de no romper la madera —dice CJ— no queremos que noten que fue abierta.

	El empleado introduce la palanca por uno y otro lado de la tapa y hace fuerza.  La madera cruje cuando los clavos empiezan a salir hasta que la tapa es liberada y el contenido queda al descubierto.   CJ se acerca a la caja y con sumo cuidado introduce su mano y busca en el material aislante hasta que encuentra una bolsita y la saca.   El comisario que se había acercado a CJ se sorprende y con una navaja que sacó de su bolsillo perfora la bolsita y saca un poquito de su contenido y lo prueba.

	—Sí, es cocaína —dice el comisario.

	—Muchacho, abre todas las cajas con cuidado y saca las bolsitas que están dentro en el material aislante y las colocas aquí —dice CJ al empleado señalando un pequeño escritorio que está a un lado.

	Al cabo de una hora han logrado abrir todas las cajas y recuperado 16 bolsitas de cocaína que aproximadamente daban un total de 13 kilos de droga.

	—¿Y qué piensa hacer ahora señor Jordan? —pregunta el comisario.

	—Indudablemente esa droga no puede llegar a su destino, debemos hacer un cambio por azúcar pulverizada que tiene la misma apariencia, de esa forma no desconfiaran de nosotros y crearemos un impase entre el distribuidor y el comprador que a futuro nos puede traer beneficios en el caso —dice CJ.

	—Tiene usted toda la razón señor Jordan, procedamos entonces —dice el comisario.

	De esa forma y con mucho cuidado todas las bolsitas fueron sustituidas por otras idénticas rellenas de azúcar pulverizada y las cajas fueron cerradas nuevamente y CJ dio el visto bueno al señor Sanders para que procediera con el envío a su destino.

	Miranda, que estuvo presente en todo momento en el operativo no podía creer lo que estaba ocurriendo y mucho menos que su tío estuviera usando la empresa de su padre para traficar con drogas.

	—Comisario, llévese usted esa droga y consígnela en la policía como evidencia de un caso en investigación hasta que logremos dar con los cabecillas y determinemos si el señor Brandon Cooper está implicado —dice CJ.

	El operativo ha terminado y CJ regresa junto a Miranda a la suite del hotel a esperar nuevas noticias.

	Ya es de tarde y el detective Kelly ha llegado a la suite de CJ y se encuentra entregando un nuevo reporte.

	—Detective Kelly, ¿Qué nueva información ha conseguido? —pregunta CJ.

	—Señor CJ, mi gente me informó algo que no se si tenga que ver con lo que a usted le interesa pero yo creí pertinente informárselo.

	—Dígame usted y yo juzgaré si me interesa.

	—Bien. Me informa mi gente que recientemente Kiko ordenó dar una lección definitiva a un tal Carlos por haber pensado por su cuenta y dañar una operación que le fue asignada.

	—¿Y quién es ese Carlos?

	—Carlos era un delincuente de poca monta que junto a su banda le ejecutaba algunos trabajos a Kiko en la zona de Florida.

	—¿Por qué dice era? 

	—Digo era porque Carlos fue encontrado por la Guardia Costera, ahogado flotando en las costas de Miami hace varios días ya.

	—¿Y por qué cree usted que esta información sea relevante?

	—Me dicen mis contactos que en la operación que le ordenaron ejecutar se extraviaron unas pinturas muy valiosas y que estaban en poder del señor Sammers, el socio del señor Brandon Cooper en la galería.

	—Muy interesante, ¿Hay algo más que quiera decirme? –pregunta CJ.

	—No señor, hasta ahora eso es todo.

	—Bueno, muchas gracias detective Kelly.

	—Me retiro entonces señor, que tenga buena tarde.

	El detective es acompañado a la puerta por Miranda que luego de cerrar regresa a la sala con CJ.

	—Tengo que llamar al comisario Sullivan para que investigue a ese Carlos.

	—¿Crees que de verdad tenga algo que ver con la muerte de mi familia? —pregunta Miranda.

	—No sé, algo me dice que el trabajo que salió mal fue el de tu familia y lo vamos a confirmar con la información que Sullivan pueda darnos de ese tal Carlos.

	Ha llegado un día más y CJ revisa su correspondencia en la computadora y exclama:

	—¡Miranda!, ven a ver esto, el comisario Sullivan me envió la información de Carlos.

	—¿Dice algo importante? —pregunta Miranda.

	—Bueno no dice que tenga relaciones con Kiko pero si mandó las fotos de los delincuentes que frecuentemente trabajaban con él.  Sería bueno que las vieras, de repente reconoces a alguno de los asaltantes del yate.

	Miranda al escuchar eso se acerca a la computadora mientras CJ le muestra las fotografías policiales de los delincuentes.   Son varias las fotografías y no reconoce a ninguno hasta que de repente.

	—Ese, ese era el que amenazaba con matar a mi hermanito y el que me pegó en la cabeza con su arma.

	—¿Estás segura de eso? —pregunta CJ.

	—Si estoy segura, esa cara no podría olvidarla.

	—Entonces tenemos la conexión.   Kiko dio la orden de robar las pinturas y como Carlos tomó la decisión de no dejar testigos lo mandó matar para dar una lección de disciplina a los demás secuaces.

	—Esos miserables mataron a mi familia por nada —dice Miranda con rencor.

	—Pero no te preocupes, nos encargaremos de que todos paguen por lo que hicieron.  Por ahora le escribiré a Sullivan contándole en detalle la información y las pistas que tenemos para que no los pierda de vista y prepare su captura una vez encontremos a los cabecillas.

	En la galería de arte, Brandon está en su oficina y decide buscar la manera de enviar las pinturas.  Para ello decide llamar a la compañía “SilverStar” para plantearles el envío asegurado de las mismas.   Su llamada es atendida por el Gerente de Operaciones, el señor Cobi Sanders y luego de que Brandon le plantea el envío asegurado de las dos obras de arte,  Sanders le informa que para proceder con el seguro las pinturas deben ser certificadas por un valuador.   Brandon acepta y pide que el valuador vaya lo antes posible a la galería para proceder con el envío.

	 A finales de la tarde, el señor Sanders se apersona en la suite de CJ y le plantea lo acontecido con Brandon Cooper.

	—Señor, después de lo ocurrido con el envío de la galería de arte “L’amour” usted pidió se le informara de cualquier situación irregular con ese cliente.

	—Así es señor Sanders, ¿Qué ha ocurrido ahora?

	—Señor, el señor Brandon Cooper ha pedido el protocolo para el envío asegurado de dos obras de arte.

	—¿Dos obras de arte? ¿Cuáles obras de arte? —pregunta Miranda.

	—No me lo especificó, señorita Miranda, pero pidió que el valuador fuera a la galería a certificarlas para proceder con el seguro.

	—Que interesante, me da mucha curiosidad —dice CJ— señor Sanders yo mismo iré mañana temprano a certificar las obras.

	—Muy bien señor, lo dejo en sus manos entonces.

	—Sí, no se preocupe por nada.

	—Bien, con su permiso yo me retiro —al tiempo que dice esto se retira y camina hacia la puerta de la habitación.

	Ya después de que se fue Sanders, Miranda se acerca a CJ y le pregunta:

	—CJ, ¿Cómo piensas hacer una certificación de unas obras de arte sin saber nada de ellas?

	—No te preocupes, me gustaría que fueras conmigo pero no podemos arriesgarnos a que tu tío pueda reconocerte.

	—Y tú quedarás al descubierto como un farsante cuando se dé cuenta que no sabes de arte.

	—No pienso ir como un experto en arte, iré como dueño de la compañía de encomiendas preocupado por el monto del seguro de tránsito solicitado, y de eso si se yo –dice CJ.

	Ha llegado la mañana de otro día en Nueva York y CJ se apresta para ir a reunirse con Brandon Cooper en la galería de arte para certificar las obras que desea enviar aseguradas.   Se encuentra en el Lobby del hotel cuando ve que el auto de la compañía conducido por Daniel se estaciona frente a la entrada del hotel.  CJ sale rápidamente y aborda el auto.

	—Buenos días señor CJ.

	—Buenos días Daniel, por favor lléveme a la galería de arte “L’amoure”.

	—De inmediato señor.

	Poco tiempo después, CJ entra a la galería y pregunta a uno de los empleados.

	—Por favor, ¿Podría indicarme la oficina del señor Brandon Cooper?

	—Si como no, al final del pasillo, subiendo las escaleras.

	—Muchas gracias —dice CJ.

	Con paso firme se dirige a través de la galería, por el pasillo indicado hasta llegar a las escaleras y las sube.  Al llegar arriba nota que todas las puertas son iguales, así que decide acercarse a cada una y leer las placas de identificación que están en cada puerta a la altura de la cara.   Ha leído ya las dos primeras placas y en la tercera puerta está “Brandon Cooper, Director”.  Se detiene y toca suavemente, desde adentro se escucha una voz que le invita a pasar.  CJ empuja la puerta y pasa a la oficina.  Allí está Brandon detrás del escritorio.

	—Adelante, pase.

	—¿Señor Brandon Cooper? —pregunta CJ.

	—Sí, ¿Con quién tengo el gusto?

	—Soy Charles Jordan, de SilverStar.

	—Oh, por favor tome asiento señor Jordan.

	—Gracias.

	—¿En qué puedo ayudarle? —pregunta Brandon.

	—Señor Cooper, estoy aquí con relación  a un seguro de tránsito que usted ha solicitado para unas obras de arte que desea enviar con nosotros.

	—Oh si, por supuesto.

	—Señor Cooper, ¿Podría decirme de que tipo de obra de arte estamos hablando?

	—Se trata de dos pinturas muy costosas que deben ser trasladadas hasta su destino final en Barcelona, España.

	—Muy bien, podría mostrarme las obras de arte para tener más clara la idea.

	—Por supuesto, deben ser tratadas con sumo cuidado.

	Brandon se agacha bajo el escritorio y saca de debajo dos estuches porta lienzos y los coloca sobre el escritorio.  Abre una gaveta y saca un par de guantes blancos, se los pone y lentamente abre uno de los estuches, extrae su contenido y lo extiende sobre el escritorio.  CJ lo mira y queda impresionado.   Es “Mujer con sombrilla” de la que le habló Miranda y una de las pinturas que le fue robada al señor Elliot Sammers del yate.   CJ se mantiene calmado y trata de parecer poco interesado en la pintura.

	—Señor Cooper, ¿Me permite tomar una foto para efecto de la póliza de seguro?

	—Por supuesto.

	 

	    CJ saca su teléfono y toma un acercamiento de la pintura.

	—Bien señor Cooper puede guardar la pintura, y la otra, ¿De qué trata?

	El señor Cooper enrolla la pintura con mucho cuidado y la introduce en el estuche, lo coloca a un lado y toma el otro estuche y haciendo el mismo procedimiento que con el primero extrae la pintura y la extiende sobre el escritorio.   CJ vuelve a quedar impresionado, se trata de “Las bañistas” la otra pintura robada.  CJ toma una foto de esta pintura y guarda su teléfono en el bolsillo.

	—Señor Cooper, imagino que usted conoce la procedencia de estas obras, ¿Conoce a su dueño?

	—Si, por supuesto, es un cliente frecuente de la galería que desea venderlas y nosotros le encontramos comprador en España.

	—Bien señor Cooper, entiendo que las obras tienen un valor extremadamente alto y que deben ser transportadas con extrema seguridad y cuidado, eso incrementará el costo de la póliza de seguro considerablemente.

	—No se preocupe por eso, señor Jordan, mi cliente está dispuesto a pagar cualquier cantidad con tal de que lleguen a salvo a su destino.

	—Perfecto entonces señor Cooper, hablare al respecto con nuestro personal y cuando tengamos el estimado de costos reales se le avisará para proceder con el traslado de las obras.

	—Muchas gracias señor Jordan por haber venido hasta acá.

	—No hay ningún problema Señor Cooper, el trabajo es primero.

	CJ se levanta de la silla y le extiende la mano al señor Cooper para despedirse.

	—Bien, yo debo marcharme ahora, tengo otras cosas pendientes para hoy, ha sido un gusto conocerlo señor Cooper.

	—Igualmente señor Jordan, estamos a la orden.

	CJ se dirige a abrir la puerta pero Brandon Cooper se le adelanta.

	—Permítame abrirle la puerta.

	—Gracias es muy amable.

	CJ sale de la oficina del señor Cooper y desciende por la escalera hasta el pasillo que lo lleva al salón principal y donde está la puerta que da a la calle.  Allí, frente a la entrada de la galería, está Daniel con el auto que al verlo salir se apresta a abrir la puerta trasera para que CJ lo aborde.  

	Ya está de regreso en la suite del hotel y se reúne en la sala con Miranda para hablar de la reunión.

	—¿Cómo te fue con mi tío Brandon?

	—Fue algo que me impresionó mucho, estoy seguro que cuando veas esto te ocurrirá lo mismo que a mí.

	CJ saca su teléfono del bolsillo y le muestra las fotografías tomadas a las obras de arte que le mostró su tío Brandon.

	—Son las pinturas del señor Moore —exclama Miranda impresionada.

	—Así es, al parecer estamos ante una red de delincuentes que trafican con drogas y con obras de arte.

	—¿Pero entonces mi tío es cómplice?

	—Lamentablemente no podemos asegurarlo, hasta ahora no tenemos como conectarlo con lo ocurrido a tu familia, solo tenemos las pinturas y él dice que son de un cliente frecuente de la galería.

	—Entonces estamos igual que antes.

	—No, no es así, ahora sabemos muchas cosas que antes no sabíamos, solo faltan las conexiones para poder atraparlos a todos.

	—Eso será difícil —dice Miranda desanimada

	—No lo creas, aún falta información que recibir, esperemos un poco.

	A la mañana siguiente Kiko irrumpe como siempre, en la oficina de Brandon en la galería de arte junto a sus dos tradicionales secuaces que le sirven de guardaespaldas.

	—Buenos días socio —saluda Kiko de forma sarcástica.

	—Buenos días Kiko, ya se te ha hecho costumbre entrar de esa manera a mi oficina.

	—Estaba cerca de aquí y quise pasar para que me digas ¿Cómo va lo del envío de las obras de arte?

	—Casualmente ya hablé con la compañía de envíos y el propio dueño vino a hablar conmigo al respecto.

	—¿Y para cuando está estimado que se envíen?

	—Bueno ellos tienen que sacar el estimado de los costos de envío y tan pronto lo tengan me lo harán llegar, pero debes entender que eso no es fácil, en este tipo de envíos hay ciertos protocolos que cumplir.

	—Está bien socio, esperaré noticias.

	—Kiko, quería aprovechar tu visita para proponerte algo.

	—Dime, ¿Qué será?, yo estoy siempre abierto a los negocios.

	—Sabes, estuve por el casino de Jo Chow el otro día y me fue muy mal esa noche, ahora tengo una deuda de 300.000 dólares con él.

	—¿Y que necesitas? No des tanta vuelta.  Ve directo al grano.

	—Me preguntaba, ya que estamos haciendo negocios juntos, si podrías comprar mi deuda a Jo Chow.

	—Te dije que estaba abierto a los negocios pero ese tipo de negocio no me produce ganancias.

	—Pero en cualquier momento podemos hacer un negocio que nos produzca a los dos.

	—Está bien, hablaré con Chow al respecto y saldaré tu deuda con él.

	—Gracias, muchas gracias —dice Brandon extendiendo la mano para estrechar la de Kiko pero en esta oportunidad es el quien se queda con la mano extendida, Kiko se da vuelta y sale de la oficina sin decir nada más.

	Se ha hecho de noche y CJ se encuentra cenando en el restaurante del hotel con Miranda.  El día ha transcurrido sin sobresaltos y no han recibido más noticias de ninguna parte.

	No han terminado de cenar y se acerca a la mesa un botones.

	—Señor Jordan, en la recepción está una persona que pregunta por usted.

	—¿De quién se trata? —pregunta CJ.

	—Dice que se llama Jack Kelly, señor.

	—Ah, perfecto, dígale que pase por favor.

	El botones se retira y al poco tiempo aparece el detective Kelly. 

	—Buenas noches señor Jordan, buenas noches señorita Johnson.

	—¿Qué noticias me trae hoy detective? Por favor tome asiento, ¿Desea comer algo?

	—No, es usted muy amable.

	—Bien usted me dirá que noticias trae.

	—Señor Jordan, continuando con las investigaciones sobre el señor Brandon Cooper, mis informantes me comunicaron esta tarde que la deuda de juego que tenía con Jo Chow por 300.000 dólares fue pagada en su totalidad.

	—Pero, ¿No ha podido averiguar de dónde sale el dinero? –pregunta CJ.

	—Señor Jordan, esa es la parte interesante de la noticia, la deuda la pagó Miguel Sánchez alias Kiko.

	—O sea que Kiko es ahora el único acreedor de Brandon Cooper.

	—Así mismo, además otro de mis informantes me indica que vio salir a Kiko de la galería esta mañana.

	—Entiendo, entonces es posible que Cooper haya pedido a Kiko que pague su deuda.

	Miranda escucha con atención lo que está diciendo el detective Kelly y las conclusiones que saca CJ y aún no puede creer que su tío Brandon esté relacionado con gente de ese tipo, implicado en robos, muertes y tráfico de drogas y obras de arte.   Pero, ¿En qué clase de hombre se ha convertido?

	—Entonces… —comenta CJ viendo a Miranda— es posible que el cliente que le llevó las pinturas a tu tío para ser vendidas sea Kiko.

	—Esa no es la conexión que estabas esperando —pregunta Miranda.

	—No aún no es suficiente, pero si nos pone mucho más cerca.  Por favor detective continúe investigando a ver que más encuentra y me lo hace saber de inmediato.

	—Por supuesto señor Jordan, bien yo los dejo para que terminen de cenar, que pasen buena noche, hasta luego señorita Johnson.

	—Igual para usted y gracias —se despide CJ.

	CJ y Miranda continúan cenando luego de la interrupción hecha por el detective Kelly.  Al terminar, ambos se retiran a la suite y CJ dice que ordenará sus ideas antes de ir a dormir.

	Al llegar a la suite, CJ se sienta frente a su computadora y hace una llamada por FaceTime al comisario Sullivan y le cuenta en detalles todo lo que ha logrado descubrir.

	—Santo cielos, ¿Entonces las pinturas robadas del yate de los Sammers aparecieron allá? —dice asombrado el comisario Sullivan.

	—Si comisario, y nada más que en la oficina del hermano del señor Sammers.

	—Pero entonces él está implicado en la muerte de la familia.

	—Aún faltan unos detalles que permitan relacionarlo plenamente con ese hecho pero hasta ahora así parece.

	—Y también está lo del tráfico de drogas que me contaste.

	—Correcto, drogas, muertes y obras de arte.

	—Tienes en tus manos un gran caso, debes pedirle toda la ayuda que necesites al comisario Gibson.

	—El comisario Gibson está al tanto de muchas cosas.

	—Bien, entonces yo te dejo para que descanses, salúdame a la señorita Sammers.

	—Bien, un saludo para ti también.

	CJ termina la video llamada con el comisario Sullivan, cierra la computadora, se levanta de la silla y camina hasta la ventana y se detiene para ver la ciudad de Nueva York en su vida nocturna, desde el piso número 18 de hotel Pestana Park Avenue con vista hacia la 5ta Avenida que es considerada la columna vertebral de Manhattan.   Podemos ver desde esa posición hacia la derecha al impresionante “Empire State”, justo al frente a unos 500 metros entre las diversas construcciones se encuentra el “Chrysler Building” y si mira a la izquierda podrá ver muy a lo lejos la “Torre Trump”.

	 

	CJ se deleita con la vista de las luces en los edificios y las enormes pantallas que muestran los avisos publicitarios.  Una vista que en definitiva es la mejor para antes de dormir.

	 

	 

	 


 

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 10

	 

	El plan de josé

	 

	 

	Es un nuevo día en Nueva York y ya ha pasado una semana desde la última vez que el detective Kelly trajo noticias.  Todo ha estado muy tranquilo pero hay algo que preocupa a CJ y es que José hace más de dos días que no viene con noticias.   Esto hace que hoy precisamente ya no aguante y demuestre estar nervioso al caminar frente a la ventana de la suite, de un lado a otro y detenerse cada cierto tiempo para mirar al infinito.

	Miranda que como siempre está sentada frente a la computadora revisando la información que le envía el señor Sanders desde la compañía SilverStar, se ha dado cuenta que algo preocupa a CJ.

	—CJ, ¿Algo te preocupa? –pregunta Miranda.

	—En realidad sí. 

	—Y ¿Puedes decirme qué te preocupa?

	—Mira. Hace una semana que no tenemos noticias de Kelly y la situación ha estado muy tranquila.

	—Okey, pero eso es bueno, ¿No crees?

	—Para nada, el no tener noticias nos retrasa en la operación y puede significar muchas cosas.

	—¿Y por qué no llamas al detective Kelly?

	—No. Yo no acostumbro a presionarlo. Él sabe hacer su trabajo.

	—¿Y entonces, cuál es tu preocupación?

	—Ya hace más de dos días que no tenemos noticias de José y esa parte es la que me preocupa.

	—Tienes razón, no hemos sabido nada de él.

	En los almacenes de la galería de arte, José ha hecho tan bien su trabajo encubierto que ha logrado hacerse muy amigo de Leo y en este mismo instante José decide poner en práctica un plan para acercarse más y lograr descubrir quién o quiénes son los jefes de Leo.    Para ello ha dispuesto plantearle a Leo una urgente necesidad que tiene de dinero.

	—Leo, puedo hablar contigo un momento —dice José.

	—Claro que sí men —responde Leo.

	—Hermano, se me ha presentado una necesidad de dinero y no tengo como conseguirlo.

	—¿Y eso, debido a qué? 

	—Hermano, hablé con mi mamá y me comentó que está enferma y requiere una operación muy costosa.

	—¿Y cómo de cuanto estás hablando?

	—Son 80.000 dólares

	—¡Uy! Eso sí es una cantidad

	—Hermano, ¿Usted no sabrá de qué manera podría conseguir esa suma?, yo estoy dispuesto a cualquier cosa.

	—Mira José, te lo voy a contar porque me has caído bien, pero esto no debe saberlo nadie.

	—Tranquilo, yo se guardar muy bien los secretos.

	—Mira José, yo trabajo aquí para un socio del dueño de esta galería.

	—¿Cómo es eso? Explícate mejor.

	—Mira, si te lo digo debes prometer que mantendrás la boca cerrada por tu propio bien.

	—Así será hermano, a mí me interesa solo conseguir el dinero para el viejo.

	—Okey, yo te lo advertí.

	—Tranquilo, promesa es promesa –dice José haciendo una cruz con los dedos índices de las manos y besándola.

	 —Muy bien. Mira, cada cierto tiempo se hacen envíos de obras de arte a algunos lugares de Europa y mi jefe me entrega unas bolsitas de cocaína que yo debo incluir camufladas en las cajas contenedoras de las obras y por eso me pagan mi buena lana.

	—Bien, pero ¿Y eso cómo me podría ayudar a mí?

	—Yo puedo hablar con mi jefe y recomendarte para que te incluya en la nómina y si acepta, te aseguro que en cuestión de menos de un mes  tienes la cantidad de dinero que necesitas.

	—¡Diablos! ¿Y no es eso muy peligroso si nos descubren aquí?

	—No, eso no pasará, ¿No te estoy diciendo que el dueño de esto es socio de mi jefe?

	—Está bien, ¿Y cuándo puedes hablar con tu jefe?

	—Esta misma noche hablo con él y mañana te digo si te acepta en la nómina.

	—Gracias hermano, muchas gracias.

	José regresa a su trabajo complacido de la conversación mantenida con Leo y ahora solo queda esperar y ver si logra acercarse a los jefes.

	En la compañía SiverStar, CJ ha dado instrucciones de aceptar el traslado de las pinturas robadas a Elliot Sammers en Miami y le ha pedido al señor Sanders que le informe al señor Brandon Cooper el costo de la operación asegurada.    Para eso el señor Sanders ha preparado un presupuesto y lo ha enviado a la galería por email como es la costumbre para su aprobación.

	En la galería de arte, Brandon se encuentra en su oficina cuando recibe en su computadora la notificación de un nuevo correo.   Abre la aplicación de correos y busca en mensajes entrantes, abre el correo y lo revisa, es el correo de la empresa SilverStar con el presupuesto para el traslado de las pinturas.   De inmediato escribe la respuesta de aceptación y la envía.

	Transcurre el día sin ningún otro contratiempo y ha llegado la noche. En los almacenes de la galería de arte el personal se dispone a salir cuando Leo se acerca a José.

	—Será hasta mañana amigo, te prometo que hablaré esta noche con el jefe.

	—Que así sea hermano —responde José.

	Todos los empleados salen por la puerta y José hace lo mismo y como siempre se queda un momento en la acera acomodándose el abrigo como acostumbra a hacer para dar chance observar el auto que todos los días espera a Leo del otro lado de la calle.   Como siempre, Leo aborda el auto y este se marcha.   José mira a ambos lados de la calle y decide empezar a caminar con destino al hotel Pestana para reunirse con CJ y Miranda.

	José camina por la acera entre la multitud por varias cuadras.  Al llegar a la esquina de la calle 34 cruza la calle y entra al hotel, busca los ascensores y se dirige directamente a la suite 1802.

	José llega frente a la puerta de la suite y toca el timbre.   Como siempre, es Miranda quien abre la puerta.

	—¡José¡ —exclama Miranda— pasa, pasa.

	—Buenas noches, señorita Miranda.

	—CJ ha estado muy preocupado por ti.

	—Sí, lo imagino.

	CJ está de pie en la sala y al ver llegar a José exclama:

	—¿José? ¿Qué era de tu vida muchacho?

	—Estoy bien señor.

	—Ven siéntate y cuéntamelo todo. 

	José se acerca a la sala y toma asiento en una de las sillas y lo mismo hacen CJ y Miranda que están muy interesados en oír lo que tiene que contar.

	—Señor CJ, en todos estos días he puesto en práctica un plan para acercarme a la persona del almacén que se llama Leo.  He logrado hacer mucha amistad con él y hoy decidí poner en práctica mi plan.

	—¿De qué plan hablas? —pregunta CJ.

	—Le he comentado a Leo que estoy urgido de 80.000 dólares para una operación que deben hacerle a mi madre.

	—¿Y te lo creyó? —pregunta Miranda.

	—Si señorita, me lo creyó y prometió hablar esta noche con su jefe para que me incluya en su nómina.

	—Vamos José, eso es muy arriesgado —replica CJ.

	—Lo se señor, pero es la mejor forma que tenemos de saber quiénes son los jefes y las operaciones.

	—Bien, ¿Y que más has logrado averiguar?

	—Señor, Leo me confirmó que Kiko y el dueño de la galería, el señor Brandon Cooper son socios en algunos negocios, no me especificó si en el de la droga o algún otro.

	—¡No puede ser cierto eso! —exclama Miranda poniéndose las manos en la cara.

	—Lo siento mucho Miranda, pero con todo lo que sabemos de tu tío ya no podemos poner en duda nada —dice CJ.

	—José, ya es hora de cenar, te parece si bajamos al restaurante y seguimos platicando.

	—Como usted diga señor, de allí me iré a la residencia.

	—Perfecto, entonces bajemos.

	Ya en el lobby del hotel los tres caminan hacia el restaurante y entran, buscan una mesa y todos se sientan.   Como siempre el salón está lleno de personas comiendo y la barra del bar abarrotada de hombres y mujeres, quizás ejecutivos que han tenido un fuerte día de trabajo y esperan esta hora para descargar un poco el estrés tomando unas copas con los amigos.

	En otra parte de la ciudad, Leo ha llegado al casino de Kiko en el Bronx y se dirige a la oficina.   Toca la puerta, la abre y entra.   En la oficina se encuentra Kiko sentado en su escritorio mirando las cámaras de seguridad detenidamente y al escuchar que alguien entró se da vuelta para verlo.

	—Kiko, quería hablar de algo contigo —dice Leo

	—Dime, ¿De qué quieres hablar? ¿Todo está bien por la galería?

	—Si todo bien, no hay problemas.

	—¿Entonces, de que se trata?

	—Hay una persona en el almacén trabajando conmigo que tiene una necesidad de dinero y quiere trabajar.

	—Siempre necesito sangre nueva pero lo principal debe ser que tenga la lengua muy cortica.

	—Sí, es una persona muy reservada y dispuesta siempre a cualquier cosa.  Así lo ha demostrado en el almacén.

	—Bien, si tú lo recomiendas, entonces dile que de ahora en adelante está bajo tu responsabilidad.

	—Gracias Kiko, verás que el muchacho es buen individuo.

	En el restaurante del hotel han terminado de cenar y todos se encuentran en el Lobby frente a los ascensores y José se despide para irse a su residencia.

	—Recuerda José, no somos policías, no intentes pasar por héroe, ten mucho cuidado —dice CJ.

	—No se preocupe señor, tendré mucho cuidado.

	—Cuídate mucho José… y gracias —dice Miranda

	—No es nada señorita, no se preocupe.  Ahora los dejo, no quiero que se haga más tarde para llegar a la residencia.

	José sale del restaurante y CJ llama al ascensor para subir nuevamente a la suite.

	Es la mañana siguiente y en el almacén de la galería de arte se disponen a preparar un gran envío de esculturas y Leo se acerca a José.

	—José, anoche hablé con el jefe como te prometí y el hombre aceptó que ingresaras al equipo, ahora estás en la nómina y bajo mi responsabilidad.

	—Que bien… y cuando empezaré a cobrar, recuerda que no tengo tiempo —dice José metido en su papel.

	—Te pagan por operación y hoy precisamente tenemos una grande.

	—Perfecto, entonces estoy a tus órdenes hermano.

	—Así es, pero el que manda es el jefe

	—¿Y quién es el jefe?

	—Al jefe lo conoce todo el mundo como Kiko, no es su nombre real y maneja apuestas, préstamos, casinos y las operaciones de droga que te mencioné.

	Justo en ese momento, sale de su oficina el señor Turner y se acerca a los empleados.

	 

	—Tenemos un gran cargamento de obras de arte pendiente para hoy,  son todas aquellas que están en el sector B, deben ser embaladas con cuidado y le colocan estos rótulos a los contenedores —enseñando un lote de hojas de papel y calcomanías de color rojo que tiene en la mano.

	—Ese es el cargamento del que te hablé, debemos hacer el trabajo con mucha discreción.

	—Bien yo te acercaré los contenedores y juntos haremos el trabajo.

	La operación dio inicio y los empleados de la galería ponían las esculturas en un contenedor y José lo acercaba a Leo para que este le metiera camuflada la bolsita de cocaína entre el abundante material aislante y cerraba el contenedor con clavos.   Luego José rotulaba el contenedor y le colocaba las calcomanías rojas de “Cuidado Frágil”.

	De esa forma transcurre el día en el almacén de la galería y todo ha salido como estaba planeado.   Leo le extiende la mano a José al tiempo que le dice:

	—Bien hecho amigo, este es tu prime trabajo y pronto verás tu comisión.

	—Gracias hermano —responde José

	Al salir a la calle José hace lo de siempre pero esta vez nota que las personas que están en el auto que espera a Leo lo saludan desde lejos con la mano antes de arrancar y José responde de la misma forma.

	José ha llegado directamente y sin detenerse a la suite de CJ.

	—Dime José, que ha ocurrido —pregunta CJ.

	—Señor hoy preparamos un enorme cargamento de droga dentro de unas cajas que su compañía deberá recoger mañana temprano.

	—¿Y cómo te fue con tu plan? —pregunta Miranda

	—Muy bien, el jefe me aceptó y estoy ahora trabajando con Leo en el camuflaje de la droga dentro del aislante de las cajas.

	—¿Tomaste los datos del envío? —pregunta CJ

	—Sí señor aquí los tiene –dice José entregando un pedazo de papel a CJ.

	—Perfecto, entonces nos encargaremos de esto mañana.

	 —Bien señor, yo voy a irme ya, pienso que pueden estarme siguiendo —dice José.

	—¿Por qué dices eso? —pregunta Miranda

	—Fue algo muy extraño que ocurrió.  A la salida de la galería estaba el auto que siempre espera a Leo y al verme las personas que estaban dentro me saludaron.

	—Entonces tienes razón, es posible que te pongan a prueba y bajo vigilancia para ver con quien te reúnes, esa gente es muy paranoica.

	José se despide y sale de la habitación con destino a los ascensores, baja al lobby y sale rápidamente del hotel, cruza la calle y sigue caminando por la calle 42 hacia la Avenida Madison en donde toma un taxi.

	En la habitación CJ llama al señor Sanders y le da instrucciones para que recoja el envío de la galería y lo lleve con máxima discreción a los almacenes de la compañía.   De la misma forma llama al comisario Gibson y le indica que esté preparado para otra operación en los almacenes de la compañía SilverStar.

	—Bien ya está toda la operación montada —dice CJ.

	—Debes de tener cuidado CJ, esto puede traer consecuencias cuando se den cuenta del cambio —dice preocupada Miranda.

	—Las consecuencias no nos afectarán a nosotros pero si a la organización de Kiko cuando el destinatario le reclame.   Por lo general esa clase de gente no perdona los errores ni los engaños y los jefes consideran que cuando algo falla fue por su propia culpa y descuido de su parte.

	En la mañana siguiente se encuentran ya todos los involucrados reunidos en el almacén de la compañía SilverStar y están esperando la llegada del camión con las cajas del envío de la galería de arte L’amoure.

	La espera ha sido agitada pero al fin el camión entra en el almacén y los empleados se bajan y abren la compuerta trasera que deja visible las 40 cajas de madera.

	—Bien muchachos, ya conocen el procedimiento —dice CJ al tiempo que se retira un poco para dejarlos trabajar.

	De inmediato los empleados empiezan a descargar las cajas y una a una las fueron abriendo y sacando de su interior la famosa bolsita contentiva de cocaína.  Como la vez anterior las apilaron todas sobre el pequeño escritorio y al finalizar fueron pesadas.

	—Son en total 40 kilos comisario —dice uno de los agentes que acompaña al comisario Gibson.

	—Buen golpe señor Jordan, ahora ¿Cuál es el procedimiento? —pregunta el comisario Gibson.

	—Hay que hacer el cambio de contenido en las bolsitas y al igual que la vez anterior usted se llevará la droga y la consignará junto a la otra como parte de una investigación en curso.

	Así lo hacen y las nuevas bolsitas son introducidas en las cajas y estas vueltas a cerrar y regresadas al camión para proceder con el envío.

	Culminada la operación, CJ y Miranda regresan a la suite del hotel que se ha convertido en un centro de comando desde donde controlan toda la información y las operaciones.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 11

	 

	la desconfianza de kiko

	 

	 

	Ha pasado una semana y en la oficina de Kiko, en el casino del Bronx hay un revuelo.  Kiko molesto tira las cosas al suelo, las Estrella contra las paredes y vocifera insultos contra sus secuaces que se encuentran en la oficina formados en fila.

	—¿Qué está pasando? Alguien debe ser el responsable, todos ustedes la pagarán muy caro si no encuentran ya al responsable.

	—Pero señor, nosotros hemos hecho todo lo que nos ha pedido siempre —dice uno de los secuaces.

	—Han hecho todo… ¿Por qué no consiguen al responsable?

	—Señor el único que tiene acceso a la mercancía y pudiera haber hecho eso es Leo —dice otro secuaz.

	—¿Leo? Quiero que me traigan a Leo de inmediato.

	Los hombres de Kiko salen de la oficina rápidamente en busca de Leo para que responda las preguntas de Kiko.

	En la galería, en el área de almacén se encuentra Leo muy contento hablando con José cuando de repente llegan dos de los secuaces de Kiko y lo llaman a un lado del almacén.   José observa que algo está pasando por los gestos que hacen tanto Leo como uno de los hombres que habla con él.   Al final Leo se va con los dos hombres no muy a gusto.

	José se retira un poco y muy discretamente saca su teléfono y envía un mensaje a CJ:

	 

	“Algo está pasando.  Vinieron por Leo y se lo llevaron casi a la fuerza”

	CJ responde de inmediato con el mensaje:

	 

	“Ten cuidado, si notas peligro aborta tu misión y sal de allí”

	A la oficina de Kiko han llegado sus secuaces ya con Leo que se encuentra muy nervioso y lo colocan ante él.

	—Leo… te he tratado como a un hermano.

	—Y eso eres para mí —responde Leo.

	—¡Cállate! —interrumpe bruscamente Kiko— me has estado robando en mi propia cara.   Por dos ocasiones los compradores han recibido azúcar pulverizada en lugar de la cocaína que te he dado para que coloques en las cajas.

	—No Kiko, te juro que no tengo nada que ver con eso.

	—¿Cómo me explicas que la droga se haya transformado en azúcar?

	—No tengo idea Kiko, yo solo hago lo que tú me pides y dentro de las cajas coloco lo que me entregan tus muchachos.  Te juro que yo sería incapaz de robarte.

	—¿Quieres decir que el traidor está dentro de mi gente de confianza?

	—No, yo no quise decir eso.

	Kiko se enfurece aún más y abriendo una de las gavetas del escritorio saca una pistola Beretta 9mm y apuntando a la cabeza de Leo y le dice:

	—Todos ustedes son iguales, debería matarte ahora mismo.

	Kiko se calma, baja la pistola y guardándola nuevamente en la gaveta del escritorio dice:

	—No, no te voy a matar, hasta no descubrir quién me está robando.

	Kiko se sienta en su silla y se estruja la cara al tiempo que hace un gesto con la mano a sus secuaces para que saquen a Leo de la oficina.

	Leo regresa al almacén de la galería y José al verlo se hace el muy interesado y se le acerca  rápidamente.

	—Leo, ¿Qué pasó? ¿Qué querían esos hombres?

	—Eran los hombres del jefe, vinieron para llevarme ante él para responder unas preguntas.

	—¿Qué clase de preguntas? Cuéntame hermano que tú sabes que soy nuevo en esto y si hay problemas necesito saber en qué me estoy metiendo.

	—No te preocupes tú no tienes ningún problemas, digamos que yo soy tu superior y si algo ocurre el responsable seré yo.

	Esa misma tarde a la hora de la salida del personal de almacén de la galería, José sale a la calle y como siempre camina por la acera cuando de repente se detiene un auto a su lado y un sujeto se baja y lo toma del brazo.

	—El jefe quiere hablar contigo, ven con nosotros.

	Guiándolo hasta el auto lo hacen entrar en el y luego arrancan rápidamente.  José no puede evitar sentirse nervioso luego de lo ocurrido en la mañana en la galería.

	—¿Quiénes son ustedes? ¿Qué quieren? ¿Quién es su jefe? —pregunta José.

	—No hagas tantas preguntas y espera callado —dice uno de los hombres.

	José acepta quedarse callado y esperar a ver qué ocurre.

	Los hombres conducen a José hasta la oficina de Kiko en el casino del Bronx en donde él lo está esperando.

	—Déjennos solos —dice Kiko a sus secuaces

	—¿Quién es usted?

	—Mi nombre es Miguel Sánchez, todo el mundo me conoce como Kiko.

	—El jefe de Leo…   —dice José en voz alta.

	—Soy el jefe de todos, todos trabajan para mí, tú trabajas para mí.

	—Si señor —dice José manteniendo la cabeza baja.

	—Tú eres mi última, mi más nueva adquisición y necesito que me empieces a generar frutos.

	—Usted dirá señor ¿En qué le puedo ayudar?

	—Por ahora estamos presentando un pequeño problema en la organización que tú me ayudaras a descubrir.

	—Estoy a sus órdenes señor

	—Eso me gusta —dice Kiko alegremente— quiero que vigiles a Leo todo el tiempo y me informes de sus movimientos.

	—¿Y eso por qué señor? ¿Qué tengo que buscar?

	—Tengo la impresión de que Leo me está traicionando y necesito que me ayudes a descubrirlo.

	—¿Y cómo deberé informarle si descubro algo señor?

	—Te daré un número de teléfono y me enviarás un mensaje si notas algo raro.

	—Está bien señor, así lo hare.

	—Perfecto.  Sé que estás necesitando un dinero para una operación para tu madre, si me ayudas a descubrir al traidor puedes contar con todo ese dinero que necesitas.

	—Gracias señor, muchísimas gracias.

	—Ahora los muchachos te llevaran a tu casa y nos mantendremos en contacto.

	—Sí señor, que tenga buena noche.

	Terminando de decir eso, José sale de la oficina y los secuaces de Kiko lo acompañan en al auto hasta la residencia en donde se queda José.

	Una vez en su habitación José llama a CJ y le informa lo ocurrido y le advierte que desde ahora no podrá ir hasta el hotel por seguridad pero que se mantendrá en contacto por teléfono.  CJ le advierte nuevamente que debe tener mucho cuidado y que por nada del mundo debe hacerse el héroe.

	A la mañana siguiente el señor Sanders, jefe de operaciones de SilverStar y el valuador de la compañía llegan a la oficina del señor Brandon Cooper en la galería de arte para retirar las pinturas que deberán ser enviadas a España según lo convenido.

	—Buenos días señores ¿A qué se debe su visita? —pregunta Brandon

	—Soy Cobi Sanders, Jefe de Operaciones de SilverStar y él es el valuador de la compañía.  Estamos aquí para retirar las pinturas que deberán ir a Barcelona España según lo estipula el contrato.

	—Por supuesto —dice Brandon con alegría.

	Curioseando  bajo el escritorio, con una mano saca los dos porta lienzos que contienen las pinturas y los coloca sobre el escritorio.

	—¿Permite que nuestro valuador las examine? —pregunta el señor Sanders.

	—Por supuesto, adelante.

	El valuador coloca sobre una silla un maletín que tiene en sus manos, lo abre y saca un par de guantes blancos y se los coloca en las manos.   Abre uno de los estuches y saca el lienzo.  Busca una lupa cuenta hilos y la coloca con mucho cuidado sobre la pintura y detenidamente la revisa en varias partes, luego la guarda nuevamente en el estuche.   Hace lo mismo con la segunda pintura y por último concluye.

	El señor Sanders coloca una carpeta con el contrato sobre el escritorio y le indica al valuador que firme. Este lo hace, certificando la originalidad de las pinturas.   Seguidamente le acerca la carpeta al señor Brandon Cooper y le indica en donde debe firmar.  Este lo hace de inmediato y por ultimo firma el señor Sanders como representante de la compañía SilverStar y receptor inicial y temporal de las pinturas.

	—Bien, eso es todo —dice el señor Sanders

	—¿Y se llevarán las obras así, ustedes dos solamente?

	—No señor, afuera hay un camión de valores que está esperándonos para llevar las obras hasta nuestra bóveda en SilverStar hasta ser enviada a su destino final en Barcelona, España.

	—Se nota que ustedes son en extremo cuidadosos —comenta Brandon Cooper.

	—Sí señor.  El señor Charles Jordan, el dueño de SilverStar, así nos lo exige.

	El valuador toma los estuches con las pinturas y el señor Sanders el contrato y ambos salen de la oficina de Cooper y luego de la galería hacia la calle en donde efectivamente hay estacionado un camión de valores y dos guardias armados lo escoltan.   Todos entran al camión y este arranca con rumbo a los almacenes de SilverStar.  Una vez allí el señor Sanders llama a CJ y le comunica que las pinturas ya están seguras en la bóveda de la compañía.

	En la suite del hotel Pestana, CJ comenta con Miranda las nuevas noticias informadas por el señor Sanders.

	—Ya tenemos las pinturas robadas en nuestra bóveda —dice CJ.

	—¿Y qué piensas hacer con ellas ahora?

	—Tengo varios días pensando en eso.  Sé que existen personas especializadas en hacer copias de pinturas.

	—Claro que sí… yo conozco a una persona que trabaja muy bien y es capaz de hacerte unas copias en dos días.

	—¿Quién es esa persona?

	—Se llama Didier Moreau, es un francés residenciado aquí en Nueva York y se caracteriza por su rapidez y sobre todo por su discreción.

	—¿Tu lo conoces en persona?

	—No nunca lo he visto en persona, solo lo conozco por referencias de trabajos que mi padre le mandó hacer en varias ocasiones.

	—Perfecto, entonces mañana iremos temprano a hablar con esa persona.

	A la mañana siguiente, después de desayunar, CJ y Miranda salen del hotel y en la puerta les espera Daniel que al verlos acercarse les abre la puerta del auto y les Saluda:

	—Buenos días señor CJ, Buenos días señorita Miranda.

	—Buenos días Daniel —responden ambos al mismo tiempo en  sincronía.

	Al poner el auto en movimiento, Daniel pregunta:

	—¿Hacia dónde lo llevo señor?

	—Llévanos al número 66 de la calle 82

	—Entendido señor, eso es al otro lado de la ciudad.

	Al llegar al edificio de la calle 82, CJ y Miranda entran y suben por las escaleras hasta el último piso en donde monsieur Didier Moreau tiene su estudio.

	Al llegar al estudio son atendidos por un señor de estatura promedio y piel muy blanca, con un delantal muy sucio de pintura de muchos colores y una gorra de los Yankies puesta al revés

	—Díganme en que les puedo ayudar —dice Didier con un marcado acento francés.

	—Maestro Didier, soy Miranda Johnson y nos recomendaron mucho su trabajo.

	—Ah, perfecto y ¿Qué necesitan del Maestro Didier?

	—Necesitamos que realice unas copias lo más exactas posibles de dos pinturas, pero el tiempo que tenemos es muy corto, solo dos días.

	—Ah, el maestro Didier puede hacerlo sin problemas siempre que paguen la tarifa.

	—El precio no es problema —dice CJ.

	—Perfecto entonces, traigan las pinturas originales y pasado mañana tendrán sus copias.

	—Está bien maestro, iremos a buscar las pinturas y regresaremos en unas horas.

	—Vayan, yo los espero.

	CJ y Miranda salieron del estudio del maestro Didier y abordaron el auto con destino a la compañía SilverStar para recoger las pinturas originales.

	—¿Estás segura que este maestro excéntrico es de confianza?

	—Sí, nunca nos ha quedado mal y sabe tratar muy bien las obras de arte.

	CJ y Miranda han llegado a la oficina de la compañía y el señor Sanders saca de la bóveda los estuches con las pinturas y se los entrega.

	—Muy bien señor Sanders, muchas gracias, como siempre por favor mantenga una total discreción.

	—Por supuesto señor Jordan, confié en mí.

	Rápidamente sin mucho tiempo que perder, CJ y Miranda regresan nuevamente al auto y una vez en movimiento CJ le da instrucciones a Daniel que los lleve de regreso al estudio del maestro Didier.

	Al llegar al estudio, el maestro revisa las pinturas y se asombra cuando las ve.

	—Oh mon Dieu.  “La mujer con sombrilla” y “Las bañistas” son dos obras exquisitas.

	—Si maestro —dice Miranda— ¿Tendrá algún problema con ellas?

	—Ninguno, en dos días tendrán sus copias perfectas.

	—Muchas gracias maestro, regresaremos en dos días.

	— Oh mon Dieu, Oh mon Dieu, es un honor que estas pinturas estén en el estudio del maestro Didier.

	CJ y Miranda dejan las pinturas en las manos del maestro y se retiran del estudio, abordan el auto y le piden a Daniel que los lleve de regreso al Hotel.

	 


 

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 12

	 

	El cargamento

	 

	 

	Ya han pasado dos días completos sin sobresaltos ni noticias desde que dejaron las pinturas en el estudio del maestro Didier.  Hoy deben ir al estudio a retirarlas.   CJ y Miranda esperan a que Daniel llegue al hotel con el auto para que los traslade hasta el sitio.   Están esperando en el Lobby del hotel cuando Miranda ve entrar al hotel a una de sus amigas frecuentes.   La joven mujer cruza miradas con Miranda que hace lo posible por mantenerse tranquila al lado de CJ.  La mujer miró con detalle a Miranda pero al parecer no pudo identificarla.  La mujer y su acompañante pasaron por el lado de Miranda sin decir nada y siguieron con rumbo al restaurante.

	Llega el auto conducido por Daniel y como es frecuente se estaciona frente al hotel. CJ y Miranda salen a la calle y lo abordan rápidamente.   Una vez dentro del auto Miranda le comenta haber cruzado miradas con una de sus amigas y que esta no la reconoció.   CJ le recuerda que en este momento está tan cambiada que le será muy difícil a cualquier conocido relacionarla con su verdadera identidad.

	Daniel pone en movimiento el auto y como es costumbre pregunta:

	—¿Hacia dónde vamos señor?

	—Al estudio del maestro Didier —dice CJ.

	—Muy bien señor.

	El tráfico en Nueva York ha estado nefasto el día de hoy pero aun así logran llegan al estudio del maestro Didier y este les espera emocionado.

	—¡Bienvenu! Avant, s’il vous plait —saluda Didier al verlos.

	—Buenos días maestro —Saluda Miranda—. ¿Están listas las pinturas?

	—Por supuesto, el maestro Didier siempre cumple su palabra, por favor síganme —señalando hacia un sector del estudio.

	—Parece que no tuvo problemas —comenta CJ.

	—¿Problemas? Ninguno —dice Didier mostrando el resultado montado en dos caballetes— les apliqué una técnica de envejecimiento a los lienzos antes de pintar para dar la impresión que son de la misma época y luego de pintarlos los sometí a una saturación de rayos ultravioleta para que la pintura secara y diera el efecto de resequedad de los originales.

	—Muy interesante —comenta CJ que no entiende de que está hablando el maestro.

	Miranda se acerca a las copias para verlas y el maestro le da una lupa cuenta hilos para que pueda ver el resultado de la pigmentación de los hilos del lienzo.

	—Excelente trabajo maestro Didier, es usted un artista —dice Miranda impresionada por el resultado.

	—Oh mademoiselle, ha sido un honor para mí haber podido tener estas obras de arte en mi estudio.

	—¿Podemos llevarnos las pinturas? —pregunta CJ

	—Por supuesto —replica el maestro— son suyas.

	—Perfecto entonces recógelas Miranda y llevemos los originales al almacén —dice CJ.

	—Si ya lo hago —dice Miranda tomando con mucho cuidado las pinturas originales para meterlas en los estuches.

	—Maestro podría enviar la cuenta a esta dirección —dice CJ entregándole una tarjeta al maestro Didier.

	—Oh mom Dieu, por supuesto, no hay problema, recuerde que el maestro Didier Moreau está aquí para servirle.

	Miranda termina de recoger las pinturas y rápidamente salen del estudio del maestro Didier y abordan el auto en donde los esperaba Daniel.

	—Por favor Daniel, llévanos al almacén de SilverStar —dice CJ.

	—Sí señor, de inmediato —responde Daniel poniendo el auto en marcha.

	Al llegar al almacén de SilverStar, CJ entrega las pinturas originales al señor Sanders para que las guarde en la bóveda y le dice que proceda con el envío de las copias con todas las medidas de seguridad.

	—¿Qué piensas hacer con las pinturas originales? —pregunta Miranda.

	—Aún no estoy seguro pero su dueño real ya cobró el seguro y tu padre murió así que lo más probable sea que las envíe al Museo de Arte de Washington en donde tengo un amigo que sabrá qué hacer con ellas.

	—Muy buena idea CJ.

	—Pero antes debemos terminar con lo que está pendiente.

	Mientras están en las oficinas de la compañía, CJ recibe una llamada del detective Kelly pidiéndole reunirse en la noche en el hotel para darle detalles de algunos incidentes que  le han sido revelados por sus informantes.

	Así terminan de pasar el día, CJ en su oficina de SilverStar y Miranda revisando en compañía del Señor Sanders las guías de envío que continúan llegando con diferencias de peso.

	Al llegar la noche, CJ busca a Miranda y le dice que deben irse y ambos salen del edificio hacia el estacionamiento en donde los espera Daniel con el auto para llevarlos al hotel.

	Ya han llegado al hotel y se encuentran en la suite esperando al detective Kelly que prometió estaría allí en la noche.

	Son las 8:00 de la noche cuando suena el timbre de la puerta y Miranda se adelanta a abrir la puerta.   Es el detective Kelly que se encuentra parado frente a la puerta.

	—Buenas noches detective —dice Miranda— pase adelante.

	—Buenas noches señorita Johnson —saluda el detective pasando a la suite— muchas gracias.

	CJ que lo ha visto desde la sala le dice:

	—¡Detective Kelly! Hacía días que no sabíamos de usted, por favor pase y siéntese.

	—Buenas noches señor Jordan —dice el detective tomando asiento en una de las sillas de la sala.

	—Desea tomar algo —pregunta Miranda al detective.

	—No, gracias estoy bien así.

	—Bien detective, ¿Qué noticias me tiene?

	—Señor Jordan, no había venido antes porque las informaciones que me llegaban no eran muy precisas.

	—Muy bien,  ¿Y ahora?

	—Me comunican mis informantes que en las últimas semanas han ocurrido unos hechos dentro de la organización de Kiko que lo han dejado en muy mala situación con sus proveedores y sus distribuidores.   Estos hechos al parecer tienen que ver con unos robos de mercancía de los depósitos que Kiko tiene aquí en Nueva York a tal punto que ha tenido que suplicarles a sus proveedores de Miami que le envíen mercancía bajo su responsabilidad.

	CJ y Miranda escuchan atentamente lo que dice el detective y se miran las caras.  Ellos saben a causa de qué está ocurriendo eso pero no le revelan nada al detective.  El detective continúa su relato:

	 

	—Y aquí viene lo bueno.  Los proveedores aceptaron hacerle un envío grande de droga en los próximos días, del que Kiko será responsable directamente y según mis informantes piensa guardar en un depósito que tiene para esos fines en el puerto.

	—¿Y dónde tiene ese depósito? —pregunta CJ.

	—Aún no he logrado averiguar con exactitud, solo sé que está en la zona del puerto —dice el detective— y esa es toda la información que tengo hasta ahora.

	—Muy bien detective Kelly, le agradezco su cooperación, por favor avíseme de inmediato si logra averiguar la ubicación del depósito.

	—Por supuesto señor Jordan, seguiré investigando

	Concluyen la reunión y el detective Kelly se retira de la suite no sin antes despedirse de Miranda que se ha adelantado y lo espera con la puerta abierta.

	—Que pase buenas noches señorita Johnson.

	—Gracia detective, igual para usted.

	En el Bronx, en la oficina de Kiko en el casino, este ha reunido a toda su gente para darle instrucciones, en este grupo se encuentra José que últimamente ha sido convocado a las reuniones junto a Leo.

	Kiko les explica que debido a los acontecimientos ocurridos en las últimas semanas con los envíos a sus distribuidores ha tenido que hacer una gran inversión y que llegará un cargamento de 500 kilos que deberá ocultar en el depósito y de cuya seguridad hace responsable a todos los presentes.

	—El material llegará el próximo viernes a las 10:00 de la noche al puerto de Nueva York y deberá ser ocultado en el contenedor que se encuentra en el pasillo B del patio de contenedores hasta poder ser distribuido por las distintas vías hasta sus destinos finales.

	—Señor, manejar 500 kilos a esa hora es peligroso, la seguridad del puerto…

	—Eso está arreglado ya —interrumpe Kiko— ustedes solo deben preocuparse por recibir y ocultar la mercancía en el depósito sin hacer mucho alboroto.

	—Está bien señor, así se hará —dice uno de los secuaces de Kiko.

	—Ahora pueden marcharse.

	La reunión termina y todos salen de la oficina a la calle y poco a poco cada uno se dirige a sus puestos.  José queda en la puerta del casino con Leo.

	—Esto será algo grande —comenta Leo.

	—Esto me pone nervioso —dice José— ojalá todo salga bien.

	—Tranquilo, el jefe sabe manejar muy bien las cosas.

	—Está bien, yo me voy a mi casa, está bastante lejos y no quiero se me haga tarde para llegar a la residencia.

	—Uff, tienes hora de llegada y aún no tienes mujer —comenta Leo de forma burlona.

	José se despide y detiene un taxi que lo lleva hasta su residencia.  Una vez dentro de su habitación llama por teléfono a CJ y le cuenta lo ocurrido en la reunión:

	—Será este viernes a las 10:00 de la noche.

	—¿Y sabes la ubicación del depósito? —pregunta CJ.

	—Sí señor, la mercancía será guardada en un contenedor en el pasillo B del patio de contenedores.

	—Perfecto José estaremos preparados, por favor cuídate.

	—Si señor no se preocupe, espero que todo salga bien.

	CJ cuelga la llamada y comenta con Miranda la información dada por José.

	—¿Qué te parece? Después de tantos días sin acción, ahora en una sola noche llega toda la información que necesitamos.

	—Me preocupa José —dice Miranda—. ¿Qué piensas hacer ahora?

	—Ahora mismo hablaré con Sullivan para que se sincronice con nosotros y detenga en Miami a los secuaces de Carlos al tiempo que nosotros realicemos un operativo aquí con el comisario Gibson.

	Terminando de decir esto, CJ se dirige a la computadora y hace una video llamada al comisario Sullivan para explicarle su plan y se prepare para detener a la banda de Carlos.

	Luego de terminar la video llamada con Sullivan CJ llama por teléfono al comisario Gibson y le pide una reunión con él en la suite del hotel a las 10:00 de la mañana.

	Ha llegado la mañana del día jueves a Nueva York y en la suite del hotel Pestana, CJ y Miranda han terminado de desayunar y esperan pacientemente la llegada del comisario Gibson, mientras leen las noticias de los periódicos.

	En la oficina de Brandon Cooper en la galería, hay una reunión con el personal de seguridad cuando de repente abren la puerta y entra como siempre Kiko con sus dos secuaces al tiempo que les ordena a todos que salgan de la oficina.

	—¿Pero qué te has creído? ¿Cómo se te ocurre entrar así y mandar a salir de la oficina a mis empleados? —vocifera Brandon.

	—Tenemos que hablar —replica Kiko— han ocurrido algunos contratiempos con los envíos y ahora deben ser solventados.

	—¿Y qué tengo yo que ver con todo eso?

	—Mucho, tú y tu galería me ayudarán a enviar un cargamento de 500 kilos a varias partes lo antes posible.

	—Tú te volviste loco… se suponía que ese era tu trabajo, no el mío.

	—Pero ahora tú estás involucrado, lo quieras o no —vocifera Kiko apuntando con el dedo a Brandon.

	—Deberás facilitar tus instalaciones para procesar con seguridad los envíos a mis distribuidores.

	—Pero eso no puede ser durante el día, el personal se daría cuenta.

	—Perfecto, entonces se hará de noche cuando no haya nadie en la galería.

	—Está bien —dice Brandon de mala gana.

	En la suite del hotel Pestana ha llegado ya el comisario Gibson y se encuentra reunido en la sala con CJ y Miranda, que lo ponen al día con las últimas informaciones.

	—Señor Jordan, usted de verdad me sorprende —dice el comisario— ha hecho un trabajo de investigación excelente, usted puede ser la envidia del departamento de investigaciones de la policía.

	—Cuando se tienen los recursos todo es posible comisario —dice CJ.

	—Entonces, estaremos en sincronía con la policía de Miami para dar doble golpe.

	—Así es comisario, ya el comisario Sullivan está al tanto y solo espera por nosotros para proceder —explica CJ.

	—Muy bien, entonces yo avisaré a Anti-Narcóticos para que nos apoye en ese operativo.

	—CJ, ¿y José?, ¿Qué haremos con él? —pregunta Miranda.

	—Tienes razón —dice CJ— una cosa más comisario nuestro topo deberá ser detenido junto a los demás para poder proteger su integridad, no queremos que lo descubran y su vida corra peligro.

	—No se preocupe señor Jordan, sabemos muy bien cómo tratar a nuestros infiltrados en esos momentos —dice el comisario.

	Ya es la hora de salida del personal en la galería y José se apresura a salir cuando se le acerca Leo.

	—No puedes irte hoy —dice Leo.

	—¿Qué? ¿Por qué? —pregunta José.

	—Debemos quedarnos hoy para recibir un cargamento de droga que mandará Kiko para enviarla en los próximos días a los distribuidores.

	José escucha detenidamente lo que le dice Leo y haciendo un gesto con los hombros se quita nuevamente el abrigo y se dispone a esperar como le indicaron.

	José y Leo han esperado en el almacén de la galería por horas.  Ya son más de las 11:00 de la noche cuando desde la calle tocan la puerta del almacén.   Leo se apresura a abrir y entran al almacén varios hombres de Kiko cargando unas cajas que dejan en el piso para que Leo y José se hagan cargo de ellas.

	—Allí tienen —dice uno de los secuaces— son 100 kilos, ocúltenlos bien y luego Kiko les dirá como proceder.

	Los secuaces se marchan y Leo cierra la puerta.

	—Que haremos con todo esto —pregunta José.

	—La ocultaremos bajo aquellos cobertores  —dice Leo señalando hacia un lugar del almacén— hasta que Kiko nos diga qué hacer con ella.

	Cargan las cajas hasta el sitio indicado y entre ambos las cubren con unos enormes cobertores plásticos de los que usan los camiones para proteger la carga.

	José ha logrado llegar a su residencia y se encuentra en su habitación, ya es más de media noche pero no puede esperar a que amanezca para informar a CJ.   Toma el teléfono y envía un mensaje:

	 

	“Hoy llevaron a la galería 100 kilos de droga en unas cajas y las guardamos ocultas en el almacén” 

	 

	 


 

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 13

	 

	El gran golpe final

	 

	 

	Ya es la mañana del día viernes y CJ como es de costumbre se ha despertado muy temprano y antes de salir de su habitación revisa su teléfono y encuentra varios mensajes, los lee y cuando llega al de José, se levanta de un salto, coloca el teléfono en la mesa de noche y entra al baño para arreglarse.

	Cuando sale de la habitación se encuentra con Miranda que ya ha colocado la pequeña mesa para desayunar.

	—Buenos días Miranda.

	—Buenos días CJ.

	—Anoche José me envió un mensaje pero ya era muy tarde y no lo vi hasta hace un momento.

	—¿Qué te decía José?

	—Me dice que Kiko ha llevado al almacén de la galería un cargamento de 100 kilos de droga y que están escondidos en el almacén.

	—Mi padre debe estar revolcándose en su tumba —dice Miranda muy afectada.

	—No te preocupes, esta es la conexión que nos hacía falta para terminar de relacionar a Brandon Cooper con Kiko y su organización.

	—¿Se lo informarás al comisario Gibson?

	—Por supuesto, ese debe ser otro frente que debemos atacar en coordinación con el operativo del puerto.

	—¿Tu estarás en el operativo? —pregunta Miranda.

	—Sí, yo estaré en el puerto

	—¿Puedo acompañarte?

	—No, esta vez no quiero ponerte en peligro, tú esperaras aquí y yo te prometo que te mantendré informada.

	—Esta noche no podré estar tranquila hasta saber que todo salió como lo planeaste y José se encuentra bien.

	—No te preocupes, todo saldrá bien, la policía tiene experiencia en este tipo de operativos.

	Luego de terminar el desayuno CJ llama al comisario y le informa de la mercancía que se encuentra en el almacén de la galería y que debe coordinar el allanamiento en sincronía con el operativo de esta noche en el puerto.

	Para prevenir a José, CJ le envía un mensaje:

	 

	“Cuando todo ocurra debes estar tranquilo y permanecer calmado, todo está preparado, cuídate mucho”

	Ya son pasadas las 9:00 de la noche y las fuerzas policiales y las de Narcóticos se encuentran encubiertas en  el área del puerto de Nueva York.  La noche está muy oscura, la luna está oculta por las nubes, una fuerte neblina invade todo el puerto.   Esta situación favorece a los policías que vestidos con trajes de un camuflado especial no han sido descubiertos y permanecen ocultos entre las sombras y los contenedores de los pasillos A, B y C.

	Exactamente, pasados unos minutos de las 10:00 de la noche, como estaba planeado se acerca al puerto un barco con los motores muy silenciosos y atraca en el muelle.  De inmediato se acercan unos hombres y lo amarran a los anclajes.   Seis de los hombres de Kiko, entre los que se logra ver a José,  abordan el barco y empiezan a descargar unas cajas que son llevadas rápidamente a un vehículo de carga que está estacionado muy cerca del barco en donde esperan otros cuatro hombres.   Una vez descargadas todas las cajas los hombres abordan el vehículo y se dirigen al patio de contenedores, entran al pasillo B y se detienen frente a un contenedor de color azul que tiene pintado un conejo de color blanco en la puerta y unas letras chinas.

	Los hombres se bajan del vehículo, abren la puerta del contenedor y empiezan a descargar las cajas del vehículo y a introducirlas en el contenedor.

	Este es el momento preciso de que las fuerzas policiales que han estado observando desde lejos lo que ocurre, ataquen y capturen a la banda de traficantes de drogas y así lo hacen, el comisario da la orden por radio a sus efectivos policiales.

	—Ahora, equipo 1, equipo 2 —dice el comisario— procedan de inmediato y captúrenlos a todos.

	Los agentes escuchan las órdenes y estos salen de sus escondites y aparecen por todas partes sorprendiendo a los hombres de Kiko que estaban en el muelle y a los que descargaban la droga que aun cuando sacaron las armas para intentar defenderse fue tan rápido y preciso el operativo que ninguno pudo hacer nada y no logran escapar.

	—¡Alto! Todos al suelo, las manos en la cabeza —repiten todos los agentes.

	Los delincuentes al verse sorprendidos y superados en número obedecen, deponen las armas y tirándose al piso se dejan arrestar sin oponer resistencia alguna.  José que se encuentra entre los hombres capturados se queda tranquilo como le indicó CJ y se deja arrestar. 

	Al mismo tiempo una lancha de la Guardia Costera se acerca rápidamente al barco que ya había partido del muelle.

	—¡Alto!  Detengan los motores, es la Guardia Costera, prepárense para ser abordados —dice un oficial por un megáfono desde la lancha de la Guardia.

	El capitán del barco al ver la lancha de la Guardia y los efectivos armados apuntándoles, decide detener los motores y de inmediato son abordados por varios soldados que revisan todo el barco y como consecuencia  el capitán y su tripulación son detenidos.

	Hasta ahora todo ha marchado como fue planificado por CJ.  No ha habido necesidad de disparar las armas, los 500 kilos de droga fueron incautados y los hombre de Kiko detenidos.

	En el Bronx, la policía llega repentinamente al casino de Kiko y haciendo una redada detienen a los secuaces pero Kiko que se encuentra en su oficina y que por las cámara de seguridad ve lo que está ocurriendo en el salón del casino y rápidamente abre la caja fuerte y echa todo el dinero que contiene en un maletín y sale por una puerta que está oculta tras las cortinas y baja por unas escaleras que lo llevan hasta un callejón de servicio por donde logra huir y llegar sin ser visto ni atrapado por la policía.

	En ese mismo instante llega la policía a la galería de arte y obliga al vigilante nocturno a abrir la puerta y pasan hasta el almacén en donde buscan afanosamente por todos lados con ayuda de los perros entrenados hasta que uno de los efectivos policiales confirma el hallazgo.

	—Comisario, aquí está la droga —dice el agente policial señalando las cajas ocultas bajo los encerado.

	El vigilante viendo lo que ocurre toma el teléfono y llama al señor Brandon para avisarle lo que está ocurriendo en la galería y lo que la policía había encontrado en el almacén.  

	—Señor Cooper, la policía llegó a la galería y encontró un montón de cajas repletas de droga y están preguntando por usted —dice el vigilante por teléfono.

	Brandon muy nervioso comprende que todo acabó y que se encuentra metido en un gran problema de drogas del que será muy difícil salir librado, corre a su habitación y abre la caja fuerte que tiene oculta en el vestidor y saca sus documentos y todo el efectivo y las joyas que estaban dentro y las deposita en un pequeño maletín de viaje.

	Brandon sale a la calle y detiene un taxi al que le pide lo lleve al aeropuerto.  Su intención es tomar el primer vuelo que pueda a cualquier parte sin importar a donde sea.

	Las autoridades han librado boletines de captura para Miguel Sánchez alias Kiko y Brandon Cooper a todas las delegaciones de policía y se ha iniciado un despliegue policial hacia las estaciones de buses, trenes, puertos marítimos privados y los aeropuertos.

	Kiko ha logrado llegar al aeropuerto de La Guardia y mientras se dirigía hacia allí hizo contacto con un piloto que tiene una avioneta y le sirve algunas veces para hacer trabajos de traslado.   Este lo está esperando en uno de los hangares con la avioneta lista para despegar y cuando Kiko llega el piloto le pide que aborde la nave de inmediato para poder salir.

	Kiko ya está dentro de la avioneta y esta se desplaza por la pista de servicio con dirección a la pista indicada por el controlador de la torre cuando de repente son sorprendidos y detenidos por un grupo de patrullas de policía que impiden el paso a la avioneta y por un megáfono un oficial les pide que apaguen los motores.

	—Es la policía, Salgan de la nave, están arrestados —dice uno de los oficiales.

	El piloto de la avioneta no tiene otra opción que hacer lo que le dice la policía y apagando los motores abre la puerta, sale de la avioneta y se entrega.  A Kiko lo obligan a bajar esposado y junto al piloto es conducido a una patrulla.

	En el aeropuerto JFK, Brandon ha llegado al mostrador de una aerolínea y pide a la encargada le vendan un pasaje para el próximo avión que salga a cualquier parte,  esto le llama la atención a la joven que le ofrece un pasaje para Ontario, Canadá que sale en 45 minutos y Brandon acepta.

	  Brandon ya ha hecho el chequeo del vuelo y se encuentra en la sala de espera de la puerta 12 esperando el llamado para abordar cuando se le acercan dos efectivos policiales y le notifican que se encuentra arrestado y le piden amablemente que los acompañe.

	En Miami, el comisario Sullivan ha comandado el operativo de captura de la banda del Carlos y ha logrado arrestar a la gran mayoría ya que algunos lograron huir hacia los pantanos y esa es una zona que de noche es muy peligrosa.

	En la suite del hotel Pestana, Miranda muy preocupada, aún está despierta esperando noticias de los operativos policiales cuando CJ abre la puerta y entra hasta la sala y se deja caer pesadamente en una butaca.

	—¿Qué pasó? Cuéntame… —dice Miranda.

	CJ mirándola a los ojos y con una sonrisa de satisfacción le dice:

	—Ya todo acabó.

	—¿Los arrestaron a todos?

	—Kiko logró escapar pero fue detenido a bordo de una avioneta en el aeropuerto de La Guardia y a tu tío lo detuvieron tratando de salir del país en el aeropuerto JFK.

	—¿Y del comisario Sullivan que has sabido?

	—El comisario capturó a la mayoría de los secuaces de Carlos, los otros lograron escapar hacia los pantanos.

	—Entonces si terminó todo —dice Miranda aliviada.

	—Así es.  A partir de mañana podrás volver a llamarte Helen Sammers y estarás tranquila sabiendo que los responsables de la muerte de tu familia estarán pagando su crimen en la cárcel por mucho tiempo.

	CJ se levanta de la butaca y se dirige al bar y tomando dos vasos dice:

	—Brindemos por eso, nos lo merecemos.

	Luego del brindis, Miranda pregunta a CJ:

	—¿Y José? ¿Qué pasará con él?

	—José fue detenido junto a todos para guardar las apariencias y mañana después de los interrogatorios será puesto en libertad e iremos a recogerlo.

	Es mediodía del sábado en Nueva York y CJ se encuentra dentro del auto frente a la comandancia de policía de Nueva York esperando la liberación de José cuando ven que sale por la puerta principal de la comandancia en compañía del comisario Gibson.  José se acerca al auto, lo aborda y al cerrar la puerta nota que están todos allí.

	—Buenas tardes señorita Miranda —saluda José.

	—Ya no es más Miranda, ahora es Helen —corrige CJ.

	—Tiene razón señor, Buenas tardes señorita Helen

	—Buenas tardes José —responde Helen.

	—Ya todo ha terminado José, ya podemos regresar a nuestra casa —dice CJ.

	—Sí señor, todo salió bien gracias a Dios, ya no aguanto más este frio.

	—Ahora Daniel, Llévanos a comer algo a donde se te ocurra —dice CJ.

	—Sí señor, como usted diga —responde Daniel, poniendo en marcha el auto.

	Mientras Daniel conduce Helen y CJ se ríen de las cosas que José cuenta ocurrieron dentro de los calabozos de la comandancia de policía durante la noche luego de haber sido arrestados.

	Luego del almuerzo, CJ se despide de Helen y da por terminado el caso de la muerte de su familia y lo dispone todo para regresar a Fort Lauderdale dejando a Helen en Nueva York para que arregle su situación y pueda recuperar su vida.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


ACERCA DEL AUTOR

	 

	 

	Desde joven se entusiasmó por el arte de escribir, trabajó en varios periódicos locales de la ciudad donde vive y con frecuencia escribía artículos de tipo social y en ocasiones de política.  Solo publicó dos de sus artículos en uno de los más grandes periódicos de la zona y causó un revuelo por haber usado su nombre que por cosas de familia coincidía con el de su hermano mayor que para ese entonces estaba muy relacionado a la política local.  Ese hecho lo obligó a escribir el segundo artículo con un seudónimo pero el revuelo que causó el primero lo obligó a no publicar más.

	Desde entonces, dotado de una mente crítica se dedicó a escribir por pasatiempo y solo cuando el tiempo se lo permitía, críticas y sinopsis de las escenas o las películas de cine que veía y según él podían ser mejoradas.

	Hoy, gracias a los avances de la tecnología y con demasiado tiempo libre obligado por la pandemia mundial del COVID-19 ha decidido arriesgarse y dar vida a sus ideas literarias. 
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